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COLECCION ES 


CORTOS Lovers” 


Hello everybody!! 
Hola a todos!! 


We are a group of chess fans who are producing new chess material. We have members from all around the 
world, belonging to different cultures and speaking different languages, all of us joined by our common love for 
chess! We hope you will enjoy our work! 


Somos un grupo de fanáticos del ajedrez, que estamos tratando de producir nuevo material como 
este, desarrollando diferentes proyectos e ideas. Tenemos miembros de diferentes partes del mundo, 
provenientes de diferentes culturas, hablando diferentes lenguas, unidos por nuestra pasión por el 
ajedrez!. Esperamos que disfruten de esta muestra de nuestro trabajo!. 


If you are interested in joining us, or send any comments drop us an email at: thecaissaloversO gmail.com 
Si alguien estuviese interesado en unirse al grupo nos pueden escribir a: 
thecaissaloversOdgmail.com 


Best regards!! 
Saludos! 


Caissa Lovers 


Dirasef] 


RUDOLF SPIELMANN 


EL ARTE DEL SACRIFICIO 
EN AJEDREZ 


COLECCIÓN 


we 
4 
A 


EDICIONES MARTINEZ ROCA 
BARCELONA 


EL ARTE DEL SACRIFICIO EN AJEDREZ 
R. Spielmann 


Traducción directa del inglés por 
CARLOS CALDERÓN G. 
Ex-campeón de El Salvador 


Revisión técnica 
por José M." Juste BORRELL 


O 1968 ror EDICIONES MARTINEZ ROCA, S. A. 
Gran Via, 774, 7°, 08013 Barcelona 


RESERVADOS TODOS LOS DERECHOS 
Este libro no puede ser reproducido en todo, ni en parte, sin permiso 


IMPRESO EN ESPAÑA - PRINTED IN SPAIN 


ISBN 84-270-0103-7 
Depósito legal: B. 8707-1985 


A A A AA IIA 
Diagráfic, S. A., Constitució, 19, 08014 Barcelona 


INDICE 


PROLOGO DEL EDITOR ... ... . 
INTRODUCCION ... ... ... 


PRIMERA PARTE 


LOS VARIOS TIPOS DE SACRIFICIOS ... ... ...... 
LOS SACRIFICIOS SIMULADOS ... ao oo «+. 


Sacrificios posicionales ... 


1” ejemplo: Spielmann-Pirc, 1931... .... 


2.» ejemplo: Spielmann-Schlechter, 1906 ... 


3." ejemplo: Pirc-Spielmann, 1931 ....... ... : Ñ E 


Sacrificios para ganar ... . 


4.2 ejemplo: Bogoljubow-Spielmann, 1927 ... ... 


5.2 ejemplo: Spielmann-Múller, 1933 0... oo a o UL 


Sacrificios de mate ... ... 


IÉ 6. ejemplo: Spielmann-Hönlinger, 1929 ... ... .. A 


7.2 ejemplo: Spielmann-Tartakower, 1925 ... ... 


8.2 ejemplo: Spielmann-Grimfeld, 1929 Z a oo, 


9.2 ejemplo: Spielmann-L'Hermet, 1927 ..... .. 


LOS SACRIFICIOS VERDADEROS ... 0. ... ... 


Sacrificios de desarrollo ... ... .. 


10 ejemplo: Schories-Spielmana, 1905 o... ..... 


11 ejemplo: Dr, Bernstein-Spielmann, 1906 . 


Sacrificios obstructivos ... ... . 


12 ejemplo: Spielmann-Landau, 1933 ... ... ... 

13 ejemplo: Spielmann-Hónlinger, 1933 ............ 
14 ejemplo: Spielmann-Bogoljubow, 1932 ... ... ... 
15 ejemplo: Spielmann-Walter, 1928 ... ... ... .... 


Sacrificios preventivos (o anti-enroque) ... ... 0... ... ... 
16 ejemplo: Spielmann-Duras, 1905 ... ... ... 


17 ejemplo: Spielmann-Mieses, 1910 a. a aa aa e aa 


18 ejemplo: Mieses-Spielmann, 1910 ... 


19 ejemplo: Gereben-Spielmann, 1934... C, C, L. L. e e 


Sacrificios para abrir columnas ... ... . 


20 ejemplo: Spielmann-Flamberg, 1914 kas aar aae aoa ase aee aso 
21 ejemplo: Spielmann-Eljaschoff, 1903 ... aa. aa uo aaa 
22 ejemplo: Spielmann-Grünfeld, 1922 ... ... a. aas see aee e. 


Sacrificios de infiltración ... ... . 


23 ejemplo: Spielmann-Janowski, 1907 AN 
24 ejemplo: Spielmann=Reti, 1912 ... a.. aa. aae uas aes coo n 


Sacrificios de desviación o Celada ... a.. a.. o.. cio aoo oee no i an 
25 ejemplo: Spielmann-Forgacs, 1910 ... a.. ua nas sas aas ane 


Sacrificios en el campo del rey (enrocado) ... 0... a. cee cre er oe 


26 ejempto: Spielmann-Dekker, 1934 ... aa. aa. pas es ouer ces 
27 ejemplo: Leonhardt-Spielmann, 1906 ... o... aa aaa 
28 ejemplo: Spielmann-Duras, 1907 ... a a.. aas aaa aas are an 
29 ejemplo: Spielmann-Bogoljubow, 1932 ... ... aa aa a aa 
30 ejemplo: Becker-Spielmann, 1926 ... aao aa aa e a e 


Sacrificios para cazar al rey . 


31 ejemplo: Rubinstein- Spielmann, 1912 ON 
32 ejemplo: Spielmann-Rubinsteía, 1933 ... a. aa. aa. aes aae 


SEGUNDA PARTE 


VALUACIONES DEL SACRIFICIO ... o a aa aaa aa aa coo enn oo 


Los sacrificios del cambio ... ... .... 


33 ejemplo: Dr. Treybal-Spietmann, 1922 A 


34 ejemplo: Spielmann-Tarrasch, 1923 . 


35 ejemplo: Spielmann-Tartakower, 1909 a 


Los sacrificios de dama ... ... .. 


36 ejemplo: Spielmann-Maroczy, 1907 . 
37 ejemplo: Spielmann-Múller, 1920 . 


INDICE DE APERTURAS ... loo aa coo ono cnn sre rr sen a srr sro 


PROLOGO DEL EDITOR 


Con la publicación de esta obra, rendimos homenaje al último de los 
románticos del ajedrez: Rudolf Spielmann. Nació este gran maestro el 5 de 
mayo de 1883, en Viena, y a muy temprana edad ya derrotaba a los mejores 
jugadores locales. Fue exhibido como niño-prodigio y viajó por todos los. 
países. Su estilo, inspirado en los viejos maestros de la tradición romántica, 
Anderssen y Tschigorin, era violento hasta el extremo, y fue temido por 
los más fuertes jugadores de la época. Murió en Estocolmo en septiem- 
bre de 1942. 


Derrotó a Alekhine, Reti, Tarrasch, Nimzowitsch, Tartakower, Rubins- 
tein, Grünfeld, etc. Su gran imaginación y talento para las combinaciones, 
así como su infinidad de recursos en las situaciones complicadas, en las 
que Spielmann se sentía en su elemento, explica sus resonantes triunfos, 


El Arte del Sacrificio es el testimonio de su vida y de su obra. Publicado 
por primera vez en Viena, ha sido traducido a numerosos idiomas, pero 
nunca antes al castellano. La presente versión española ha sido cuidado- 
samente revisada y se han incluido algunas anotaciones que contribuyen 
a una mejor comprensión del texto. Dichos comentarios van entre parén- 
tesis y en cursiva, a fin de diferenciarlos de los del propio autor. 


Confiamos en que todos los ajedrecistas de la gran familia de habla 
hispana habrán de dispensar a este libro la favorable acogida que merece 


INTRODUCCION 


La belleza de una partida de ajedrez se aprecia comúnmente, y con 
suficiente razón, de acuerdo con los sacrificios que tiene. El sacrificio: un 
consagrado ¡heroico concepto! En elevado sentido caballeresco, el indi- 
viduo se sacrifica en aras de una idea noble. 


Tal o cual sacrificio evoca nuestro homenaje y admiración, aunque la 
idea original no satisfaga enteramente nuestra aprobación. En el ajedrez, 
un sacrificio nos produce similares sentimientos. En principio, apreciamos 
más una partida de sacrificio que una posicional. Instintivamente situamos 
el valor moral sobre el científico. Honramos a Capablanca, pero nuestros 
corazones palpitan más rápidamente cuando se menciona a Morphy. El 
magnetismo del sacrificio nos atrae y no nos cuidamos de las circunstan- 
cias peligrosas que lo acompañan. Si suponemos que los oponentes de Mor- 
phy fueron más débiles que los de Capablanca, ¿qué le sucedería a Morphy 
hoy? ¿Cómo habría jugado Capablanca en aquellos lejanos días? El 
vehemente poder del sacrificio es irresistible: el entusiasmo por el sacrificio 
es innato en el hombre. 


Los expertos parecen menospreciar la costumbre de calificar una partida 
de acuerdo a la cantidad de material sacrificado. Esto es comprensible en 
cierto sentido, pero no menos deplorable. El experto está demasiado pre- 
ocupado con la técnica a propósita ¿e divertir a la multitud. El observa el 
juego, no desde el auditorium, sino desde donde ‘se encuentra. Tal vez sea 
además, un poco insensible. Pero los jugadores de primera fila han con- 
servado frescos y naturales sentimientos hacia el estilo combinativo. Se 
deleitan hoy con él y lo harán siempre, 


A pesar de este hecho —y agregándole que la mauor parte de los libras 
de ajedrez son escritos por el jugador ordinario— no hay tratados en la 
literatura comercial de ajedrez que sistematicen la naturaleza del sacrificio 
en todas sus variedades. Esta es la razón que me asiste para intentar, ahora, 
este discutido asunto. 


Sin pretensiones, mi libro no es completo. Lo cual significa que es una 
guía, no un libro de texto, lo que sería impropio para este objeto. 


Por esta razón, he pensado que lo mejor para conservar el subjetivo 
punto de vista, es emplear únicamente mis propias partidas como guía 
de ilustración. He dado toda mi atención a las características del sacrificio, 
ya que he jugado muchas partidas de sacrificio en los treinta años de mi 
carrera ajedrecística y he podido coleccionar una cantidad pertinente de 
información; los frutos de la cual serán encontrados en este volumen, Son 
mis deseos que este material sea útil en ambos sentidos y estimule a ague- 
llos que son relativamente inexpertos. f 


Finalmente, deseo anticiparme al reproche que se me haga, porque he 
escrito este libro con el propósito de hacerme autobombo, ya que soy re- 
putado jugador combinativo de ataque. 


Esta reputación sin duda ha tenido su origen en el hecho de que en años 
anteriores, frecuentemente, adopté gambitos en las aperturas. Se debe 
decir, sin embargo, que justamente cualquier jugador tiene éxito emplean- 
do combinaciones y sacrificios; la percepción de tales posibilidades forma 
parte importante del juego, tanto como el conocimiento de las aperturas 
y finales de partida. 


Si son mis propias partidas las que ilustran este tema, la razón no es que 
crea que sean los mejores ejemplos, sino que como materia de curso, 
estoy más familiarizado con ellas. De este modo, estoy naturalmente más 
capacitado para dar las razones fundamentales de mis propias combina- 
ciones. 


No puede pretenderse aprender correctamente el arte del sacrificio con 
la misma destreza que las aperturas. El juego de sacrificio depende, además, 
de cualidades personales. Este es el porqué de que muchos GRANDES MAES- 
TROS elijan su camino particular propio en este campo, y que cuando se 
trate de sacrificios hayan muchos artistas y muchos estilos, todos ellos 
únicos en su género. 


RUDOLF SPIELMANN 
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PRIMERA PARTE 


LOS VARIOS TIPOS DE SACRIFICIOS 


A LOS VARIADOS TEMAS DE 
SACRIFICIO QUE SE SUSCITAN 
EN EL DOMINIO DE LOS PRO- 
BLEMAS, hace tiempo que se les dio 
su nomenclatura propia y fueron cla- 
sificados; pero en la práctica del aje- 
drez, que yo sepa, nunca Se ha he- 
cho tal clasificación. Unas pocas 
combinaciones, tales como: «la he- 
rencia de Philidor», tienen sus pro- 
pios nombres; pero aparte de que 
nada se ha hecho, excepto un oca- 
sional préstamo de los problemistas, 
así: «bloqueo-propio», «sacrificio de 
infiltración», y según el gusto. En 
verdad, para los compositores de 
problemas el asunto es mucho más 
fácil, sus ideas son preconcebidas y 
pueden ser ejecutadas sin interfe- 
rencia de ningún oponente. Las pie- 
zas superfluas son simplemente eli- 
minadas, de este modo, la idea bá- 
sica aparece en su forma más pura, 
permitiendo de manera clara su diag- 
nóstico. 

En la práctica del ajedrez esto es 
diferente, ya que las combinaciones 
bien definidas y sacrificios se vuel- 
ven más o menos arriesgados. Nunca 
son «puros» y «económicos», como 
sucede en los problemas; y conse- 
cuentemente, son muy difíciles de 
reconocer y clasificar, Posiblemente, 
éstas sean las razones por las cuales 
todavía no se haya intentado tal cla- 
sificación. 

Me imagino que algún otro autor 
clasificará los varios tipos de sacri- 
ficios de otra manera. Esta es la ra- 
zón de que haga énfasis otra vez en 
mi puramente subjetivo punto de 
vista; un tratamiento definitivo no se 


puede aceptar de un primer intento. 
Probablemente tomará largo tiempo 
el establecer en la práctica del aje- 
drez la universalmente aceptable no- 
menclatura que existe en el dominio 
de los problemas. 

Los sacrificios representan en el 
ajedrez una excepcional e importan- 
te fase de la lucha. Su objeto no es 
solamente la belleza que presentan, 
tienen la común ayuda de aumentar 
la efectividad en las otras piezas al 
lado de la rutina normal, si posible 
fuere, repentinamente. En posiciones 
iguales, tienen el propósito de ga- 
nar tiempo; pero la mayor parte de 
las veces sirven para aumentar las 
ventajas existentes y consecuente y 
particularmente, se adoptan para ex- 
plotar los errores cometidos por el 
contrario. Tal vez suceda que una 
ventaja en desarrollo se convierta 
en un gran asalto, o que un punto 
débil en las líneas enemigas sea roto 
en el mismo sentido. 

La ventaja que se explota, no ne- 
cesariamente tiene que ser general, 
puede ser únicamente local, En tales 
casos, particularmente, el sacrificio 
se vuelve un arma indispensable; 
pues la jugada apacible disipa la ven- 
taja, con el resultado de arribar a 
una posición de tablas. 

Un sacrificio hecho en el momen- 
to adecuado da la oportunidad de ga- 
nar la partida. El oponente puede 
ganar material, pero es tentado o for- 
zado a efectuar algunos movimientos 
inconvenientes, sus tropas se vuel- 
ven desordenadas y las fuerzas dis- 
continuas son batidas antes de que 
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puedan presentarse en forma unita- 
ria frente al enemigo. 

Para seguir un orden en la agrupa- 
ción de los sacrificios, debemos cla- 
sificarlos en tres grupos, a saber: por 
su forma, cuantía y objeto. 

Por su «forma» se dividen en dos 
tipos: activo y pasivo. 

Estos dos tipos de sacrificio se di- 
ferencian, en el decidido factor, que 
desde un científico punto de vista 
sería, ya sea que el sacrificio resulte 
de un movimiento hecho con el pro- 
pósito de sacrificar, o de una incur- 
sión enemiga. En otras palabras, a 
través del movimiento u ofrecimien- 
to de una pieza, o a través de la ne- 
gligencia en el tratamiento del ene- 
migo al capturarla. Por ejemplo, des- 
pués de 1. P4R, P4R; 2. P4AR, con 
esta última jugada de parte del blan- 
co se ofrece un «sacrificio activo». 
Por el contrario, después de 1. PAR, 
P4R; 2. C3AR, C3AD; 3. P4D, P XP; 
4. CXP, la incursión 4. ..., D5T per- 
mite el sacrificio pasivo 5. C5C. 

Sin embargo, desde un punto de 
vista práctico, prefiero hacer una 
distinción diferente, ya sea que se 
acepte o no, el sacrificio ofrecido es 
obligatorio. Si debe aceptarse, el sa- 
crificio es activo y si no, es pasivo. 

En el gambito Allgaier (1. PAR, 
P4R; 2. PIAR, PXP; 3. CIAR, 
P4CR; 4. P4TR, P5C; 5. C5C, P3TR; 
6. CXP) ambas formas ocurren en 
los primeros seis movimientos. El 
movimiento 5. C5C es un «sacrificio 
pasivo», ya que puede declinarse por 
medio de 5. ..., CIAR, sin que se 
empeore la posición de las negras. 
Por el contrario, 6. CXP es un sa- 
crificio activo, porque tiene que 
aceptarse. 

Por su misma naturaleza, el sa- 
crificio activo es el más poderoso 
de los dos. 

La cuantía de los sacrificios pa- 
rece fácil de determinar, pero como 
veremos más adelante, este aspecto 
presenta problemas, ya que la va- 
luación de cada uno varía cualita- 
tivamente, conforme a la naturaleza 
de una posición dada. 

Hay sacrificios de peones y de pie- 
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zas. Pueden subdividirse en sacri- 
ficios parciales y totales, dependien- 
do esto de que sea la pieza entera 
cedida o que no, o se obtenga com- 
pensación parcial. 

Al considerar los sacrificios par- 
ciales, debemos distinguir entre las 
piezas mayores y menores. Cuando 
las piezas menores son sacrificadas, 
la compensación del material puede 
consistir en peones solamente. En e' 
caso de una pieza mayor, la com- 
pensación tal vez sea en piezas me- 
nores, en peones o en ambos. Las 
posibles situaciones resultantes son 
completamente distintas, porque des- 
pués de los sacrificios totales, el nú- 
mero de sus propias unidades dismi- 
nuye, mientras que después de un 
sacrificio parcial, frecuentemente 
aumenta. 

En un capítulo separado tratare- 
mos los sacrificios del cambio y to- 
das sus ramificaciones. 

La clasificación más importante de 
los sacrificios es de acuerdo con Su 
objeto. 

A este respecto debemos distin- 
guir primero, dos grupos, a saber: 


sacrificios simulados y verdaderos. 


La diferencia consiste en que los 
sacrificios simulados involucran la 
pérdida de material y solamente por 
determinado tiempo; en cambio, en 
los sacrificios verdaderos, la canti- 
dad de tiempo requerida para re- 
cuperar el material es indeterminado. 

Por lo tanto, un sacrificio simu- 
lado (temporal) no involucra riesgo. 
Después de una serie forzada de mo- 
vimientos, el jugador recobra el ma- 
terial empleado, con ventaja, o le da 
mate a su oponente. Las consecuen- 
cias de los sacrificios fueron pre- 
vistas al principio, Propiamente ha- 
blando, no hay sacrificios con los 
cuales no se adquiera alguna ven- 
taja. 

Los sacrificios antes mencionados 
no deben menospreciarse, pues a me- 
nudo se adquiere una buena per- 
cepción y una excelente imagina- 
ción para calcular minuciosamente 
las posibilidades de una posición pa- 
ra explotarlas adecuadamente. 


Dividiremos los sacrificios simu- 
lados en tres grupos: 


l. Sacrificios posicionales, 
2. Sacrificios para ganar. 
3. Sacrificios de mate. 


Los sacrificios posicionales permi- 
ten, en cambio de la pérdida de ma- 
terial, una mejor posición. 

Así, después de 1, P4R, P4R; 2, 
C3AR, C3AD; 3. C3A, ASA, las 
blancas pueden sacrificar ventajosa- 
mente, pues con 4, CXP, CXC, re- 
cuperan la pieza por medio de 5, 
P4D, con buena posición, 

Los sacrificios para ganar permi- 
ten una ventaja material; el material 
cedido se recupera y con creces, 

Ejemplo: 1. P4R, P4R; 2. C3AR, 
C3AD; 3. A5C, P3TD; 4..A4T, C3A; 
5. 0-0, A2R; 6. P4D, P4CD; 7. A3C, 
CXPD?; 8. AXP+, RXA; 9, 
CXP+, seguido de 10. DXC. 

Los sacrificios de mate permiten 
dar mate al rey adversario o en cam- 
bio ganancia decisiva inmediata de 
material. Dicho mate, frecuentemen- 
te puede contrarrestarse por medio 
de fuertes contra-sacrificios (pérdi- 
da de la dama, por ejemplo), que 
son en efecto, equivalentes al mate. 

Por ejemplo: 1. P4R, P4R; 2. 
C3AR, P3D; 3. A4A, P3TR; 4. 
C3A, C3AD; 5. P4D, A5C; 6. PXP, 
CXP?; 7, CXCI Si las negras cap- 
turan ahora la dama, sigue a conti- 
nuación el mate por medio de 8. 
AXP+, R2R; 9. C5D+ +. En ver- 
dad, las negras pueden evitar este 
mate de varias maneras, declinando 
el sacrificio simulado. Pero en este 
caso, las blancas ganan una pieza. 

Los jugadores ceden material en 
un sacrificio verdadero, pero calcu- 
lan las consecuencias minuciosa- 
mente y confían en su juicio, Ob- 
tienen ventajas dinámicas que pue- 
den aumentar gradualmente. No 
acontecerá en este caso que la par- 
tida se pierda por diferencia de ma- 
terial. El ambiente es peligroso, pe- 
ro el riesgo es la antecámara del sa- 
crificio verdadero. Este grupo ocu- 
pará la mayor parte de nuestra aten- 
ción de ahora en adelante. 


Comparados con los sacrificios si- 
mulados, los sacrificios verdaderos 
son mucho más difíciles de tratar 
científicamente. Su secreto revela 
por sí mismo el talento y coraje del 
jugador, su fuerza y propia confian- 
za. El jugador tímido difícilmente 
adoptará los sacrificios verdaderos, 
principalmente porque el riesgo que 
encierran lo inquietan demasiado. 

La teoría de los sacrificios verda- 
deros no puede ir más allá de las 
reglas generales, previsiones e ilus- 
traciones. Pero ninguno debe des- 
alentarse, pues aún el jugador de 
talento, moderadamente puede obte- 
ner un juego considerablemente fuer- 
te, esto es, si se aplica diligente- 
mente; mientras, por otra parte, una 
jugada débil necesariamente no in- 
dica carencia de talento. 

El sacrificio simulado es diferente, 
pues su finalidad es clara como la 
luz del día; en cambio, el sacrificio 
verdadero no tiene definidos sus lu- 
gares de arribo; el resultado perma- 
nece en lo desconocido y la mayor 
parte se debe formular instintiva- 
mente. 

De allí que es un asunto difícil el 
encontrar la diferencia entre los va- 
rios tipos de sacrificios verdaderos, 
He tenido que adoptar entre ellos 
un subjetivo punto de vista y pro- 
ceder a veces por instinto. Es, des- 
pués de todo, de conformidad con 
la naturaleza de estos sacrificios, que 
en la actual partida, generalmente se 
decide sobre bases instintivas. 

He llegado a las subdivisiones si- 
guientes: 


l. Sacrificios de desarrollo. 

2. Sacrificios obstructivos. 

3. Sacrificios preventivos (o anti- 
enroque). 

4. Sacrificios para abrir co- 
lumnas, 

5. Sacrificios de infiltración. 

6. Sacrificios de desviación o ce- 
lada. 

7. Sacrificios contra el campo del 
rey (enrocado). 

8. Sacrificios para cazar al rey. 
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El sacrificio de desarrollo ayuda 

de manera común en la rapidez del 
desarrollo propio. Pertenecen a este 
tipo, más o menos, todos los gam- 
bitos, como, por ejemplo, el gambito 
Muzio (1. P4R, P4R; 2, MAR, P xP; 
3. C3AR, P4CR; 4. A4A, P5C; 5. 
0-0, PXC). 
- La rápida formación de un centro 
que muchos dicen que es el obje- 
tivo de la mayor parte de los gam- 
bitos, estrictamente hablando, es el 
único medio de lograr este objeto 
(desarrollo rápido). Naturalmente 
que el sacrificio de desarrollo ocurre 
durante la apertura, cuando el des- 
arrollo de cualquier bando está to- 
davía incompleto. 

Además de los sacrificios recono- 
cidos por la teoría, las novedades 
son constantemente incluidas en la 
práctica del juego. La mayor parte 
de ellas consisten en sacrificios de 
peones, pero -—tal como sucede en el 
Muzio ya mencionado— algunas ve- 
ces también se sacrifican piezas. 

El sacrificio obstructivo también 
ocurre antes que el respectivo des- 
arrollo se haya completado, y su ob- 
jeto es, por lo tanto, completar el 
desarrollo. Pero podemos agregar a 
esto que no solamente es completar 
el desarrollo propio, sino retardar el 
del contrario. El material entregado 
tendrá que ser de naturaleza modes- 
ta. Por ejemplo, en la defensa Caro- 
Kann: 1. P4R, P3AD; 2. P4D, P4D; 
3. PSR, A4A; 4, P4CR, A3C; 5. 
P4TR, P3TR; 6. P6R (este último 
movimiento obstruye el futuro des- 
arrollo del alfil de rey de las negras). 

El sacrificio preventivo (anti- 
enroque) se hace con el objeto de 
impedir el enroque del contrario, 

A este fin, también puede cederse 
una pieza entera en ciertas circuns- 
tancias, especialmente cuando es po- 
sible acorralar al rey en medio y en 
las columnas centrales abiertas, 
Steinitz, en su segundo match con 
Lasker, le cedió una pieza al prin- 
cipio de la partida con aquel pro- 
pósito: 

1, P4R, P4R; 2, C3AR, C3AD; 3. 
A%3A, A4A; 4, P3A, C3A; 5. P4D, 


16 


PXP; 6. PXP, A5C+; 7, C3A, 
CXPR; 8. 0-0, AXC; 9. PX A, P4D; 
10. A3T. 


Diagrama núm. 1 
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El sacrificio para abrir columnas 
ayuda al rápido empleo de las torres 
al principio de la partida, en las co- 
lumnas abiertas. La variante Alek- 
hine, en la defensa Francesa, perte- 
nece a esta categoría: l. P4R, P3R; 
2. P4D, P4D; 3. C3AD, C3AR; 4. 
A5C, A2R; 5. PSR, CR2D; 6. P4TR. 


Diagrama núm. 2 
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Después de 6. ..., AXA; 7. PXA, 
DxP, las blancas abren la columna 


E 


de torre rey, que se vuelve muy po- - 


derosa. En ciertos casos este tipo de 
sacrificio justifica la gran cantidad de 
material cedido. 

El sacrificio de infiltración procu- 
ra acceso, de manera particular, pa- 
ra que una unidad nuestra se sitúe 
en una casilla más favorable. Para 
un objeto limitado, pues únicamente 
por paco tiempo, su instalación allí 
sería peligrosa, Un bonito ejemplo 
nos lo proporciona la defensa de los 
dos caballos: 1. P4R, P4R; 2. CIAR, 
C3AD; 3, A4A, C3A; 4. C5C, P4D; 
5. PXP, C4TD; 6; P3D, P3TR; 7 
C3AR, P5R; 8. D2R, CX A; 9. PXC, 
A4AD; 10. P3TR, 0-0; 11. C2T. 


Diagrama núm. 3 
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Ahora las negras tienen una con- 
tinuación de ataque, realmente pro- 
metedora, así: 11. ..., PóRI; 12. 
AXP, AXA; 13. PXA, C5R. Gra- 
cias a la fuerte posición de este ca- 
ballo, el ataque de las negras es muy 
poderoso. 

El sacrificio de desviación o cela- 
da tiene como objetivo definido 
atraer o distraer una o más piezas 
enemigas del campo principal de lu- 
cha, El atacante, por lo tanto, permi- 
te a su oponente que se introduzca 
en una de las alas, con 'el objeto de 
proseguir su ataque sin obstáculos 
en el otro flanco. Tales sacrificios 
ocurren ordinariamente cuando el 
desarrollo ya está bastante adelan- 
tado. Un ejemplo de la Ruy López. 


1, P4R P4R 
2. C3IAR C3AD 
3. A5C P3TD 
4. A4T C3A 
5. 0-0 CcxP 
6. P4D P4CD 
7. A3C P4D 
8. PXP A3R 
9. P3A A2R 
10. A3R 0-0 
11. CD2D C4T 
12. A2A CxC 
13. DXC E5A 
14. D3D P3C 
15. A6T CxPcC 
16. D3R TIR 
17. D4A ... 


Diagrama núm. 4 
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Las blancas tienen un fuerte ata- 
que contra el enroque de la posi- 
ción contraria. El caballo de las ne- 
gras estará fuera de juego durante 
cierto tiempo, a la vez que imposi- 
bilitado para participar en la de- 
fensa. 

El sacrificio en el campo del rey 
tiene el objeto de abrir una brecha 
en la posición del enroque del rey 
enemigo. Constituyen las más fre- 
cuentes combinaciones en el medio 
juego y ocurren en incontables va- 
riantes. Rara vez se producen en el 
estado de apertura, requiriendo así 
el estado avanzado del desarrollo. 

El sacrificio para cazar al rey tie- 
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ne por objeto sacar al rey al campo 
abierto, en donde automáticamente 
se encuentra expuesto a muchos pe- 
ligros. Un ejemplo nos lo da la Vie- 
nesa: 1, P4R, P4R; 2. CIAD, A4A; 
3. C4T, AXP+, 


Diagrama núm. 5 


Las blancas tienen la alternativa 
de capturar la pieza y procurar re- 
ienerla, Pero su rey será sacado en 
lo forma siguiente: 4. RX A, D5T+; 
5, R3R, D5A+; 6. R3D, P4D. 

Comparando ampliamente los dos 
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grupos de sacrificios, percibimos el 
enlace de pensamientos en que está 
basada esta división. En los sacrifi- 
cios simulados, el último objeto es 
lo principal. En los sacrificios ver- 
daderos únicamente se considera su 
ayuda como provisional, El punto 
común de ambos sacrificios es que 
el objeto visible del tiempo del sa- 
crificio se toma como característica 
distintiva. 

En la práctica del juego, las com- 
binaciones que ocurren frecuente- 
mente se componen de varios sacri- 
ficios. Estos, comúnmente pertenecen 
a uno de los dos grupos principales, 
pero es completamente posible que 
un sacrificio simulado se parezca a 
uno verdadero, La conversión puede 
ocurrir en el curso de la partida, pe- 
ro rara vez como parte de una com- 
binación. 

En las páginas siguientes, los va- 
rios tipos de sacrificios serán trata- 
dos conforme a su objeto, esto es, 
de acuerdo a su tipo. Solamente en 
dos casos, la clasificación será de 
acuerdo a la cantidad de material ce- 
dido. Estos son: los sacrificios del 
cambio y de dama. Las razones de 
ello son para colocarlos en sus ca- 
pítulos respectivos. 


LOS SACRIFICIOS SIMULADOS 


Un sorprendente número de com- 
binaciones de sacrificio se deben cla- 
sificar como sacrificios simulados, 
porque carecen de las verdaderas ca- 
racterísticas de los sacrificios. 

El material cedido se recupera 
después, frecuentemente con ganan- 
cia. Estos son los sacrificios simula- 
dos en el sentido más amplio de la 
palabra. 

Expuesto esto, los distribuiremos 
en las tres secciones siguientes. 


SACRIFICIOS POSICIONALES 

Pertenecen a esta clase todos los 
sacrificios que tienen por objeto me- 
jorar la posición, cediendo material 
temporalmente. La recuperación del 
material cedido es su característica 
esencial. No es necesario que la 
compensación sea de la misma ín- 
dole. Pero el quid pro quo del ma- 
terial debe compensar lo cedido. En 
efecto, el sacrificio posicional es una 
forma de cambio y solamente la re- 
cuperación de dicho material no se 
efectúa inmediatamente, sino en: el 
curso de varios movimientos. Ade- 
más, el sacrificio posicional no sólo 
permite ventaja en la posición, sino 
que, comprometidos en una mala po- 
sición propiamente, salva la partida 
o prolonga la resistencia. 

Por consiguiente, el sacrificio po- 
sicional es, después de todo, un ar- 
ma de valor excelente. Por supuesto 
gue se deben pesar bien las conse- 
cuencias de tal hecho. Esto no en- 
torpece la regla. 


1," EJEMPLO 
GAMBITO DE DAMA DECLINADO 


Match, 1931 
BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann Y. Pirc 
1. P4D P4D 
2. P4AD P3AD 
3. CZAR C3A 
4. C3A PXP 
5. P4TD ASA 
6. PIR C3T 
7. AXP C5CD 
8. 0-0 P3R 
9. D2R C5R? 


Las negras, mecánicamente, bus- 
can prevenir el avance del molesto 
P4R, pero todo se traduce en des- 
ventaja. 


10. C5R A3D 


Diagrama núm. 6 
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En esta posición, las negras tratan 
de liberar su juego por medio de: 
.„ AXC; 12. PXA, CxG; 13, 
PXC, A6D, pero como una conse- 
cuencia del desafortunado movimien- 
to 9. ..., C5R?, sus piezas menores 
están muy inseguras, Estas circuns- 
tancias dan a las blancas una opor- 
tunidad para efectuar un decisivo 
sacrificio posicional. 


11. CXPARI s.. 


Realmente no es del todo un sa- 
crificio, ya que las blancas obtienen 
después adecuada compensación de 
material. Pero lo importante es que 
la partida de las negras se vuelve 
desorganizada, sin esperanza de sal- 
vación. 


Ih ... RxC 


Una alternativa, también caracte- 
rizada por un sacrificio temporal, es 
la variante siguiente: 11. ..., AXP-+; 
12. RXA, D5T +; 13. RIC, ASC; H4. 
CxC, AXD; 15. C7A-6D+, segui- 
do por 16. AXA, y las negras ga- 
nan la dama, pero todavía están per- 
didas. Es verdad que las blancas tie- 
nen sólo tres piezas menores a cam- 
bio de la dama, que en circunstan- 
cias ordinarias asegura la igualdad, 
pero aquí, considerando la posición 
expuesta del rey negro, las blancas 
obtendrán rápidamente un ataque 
ganador. 

El valor relativo de las piezas, cri- 
terio vital al apreciar este tipo de 
sacrificios, se muestra aquí con ma- 
yor claridad instructiva. 


12. D3A s. 


El punto esencial de la combina- 
ción. El caballo y el alfil están am- 
bos atacados y uno de ellos, el alfil, 
se tratará de capturar con jaque. De 


allí que las negras deban devolver la 
pieza, 


12, ... PS3CR 
13. CXC AxP4 
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14. RXA D5T+ 
15. RIC DxcC 


Diagrama núm. 7 
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Y de este modo, las negras han re- 
cuperado su peón. Pero ahora em- 
pieza, con efecto decisivo, el ataque 
de las blancas contra la destrozada 
posición de las negras, Este es el 
punto del sacrificio posicional. (De 
aquí que las blancas eviten, natural- 
mente, el cambio de damas.) 


Ba- 


pu A 


16. D3C TRIR 
17. A2D D7ZA 


(Si 17. ..., C7A O ..., C6D, las 
blancas ganan la dama con 18. P3A ) 


18. AJA C4D 
19. TRIA DS5R 
20. A2D 


(Las negras se encuentran impo- 
tentes contra P3A.) 


20. ... P4CR 

21. P3A D5T 

22. DXD PxD 

23. P4R A3C 

24. PXC PRXxP 

25. AIA Abandonan 


2." EJEMPLO 


GAMBITO DE REY DECLINADO 
Ostende, 1906 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann C. Schlechter 
1, P4R P4R 

2. AMA C3AR 

3. P3D A4A 

4. C3AD P3D 

5. P4A C3A 

6. C3A AS5CR 

7. C4TD PXP 

8. CXA PxC 

9. AXP C4TR 
10. A3R 0-0 


(En esta posición, si 11, AXP, 
CARE; 12, AXT, AXC; 13, PXA, 
DST+; 14, R2D, TX A, con un po- 
deroso ataque.) 


11. 0-01 CR 


La disposición de las fuerzas in- 
dica que las negras se han esforzado 
por obtener la iniciativa. Por esta 
razón rechazan la sólida jugada 11. 

., C5D, probablemente con una li- 
gera igualdad después de 12. AXC, 
PXA; 13, P3TR, A3R! Tal ambición 
de parte del segundo jugador es un 
interrogante que frecuentemente 
conduce a peligros imprevistos. 


Diagrama núm. 8 
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12. CXC! 


Las negras prebablemente reco- 
nozcan que únicamente 12. AXP y 
después 12. ..., AXC; 13. PXA, 
CXxA; 14. AXT, C6R, daba a las ne- 
gras un ataque ganador. El movi- 
miento del texto conduce a tablas. 


12. ... AXD 
13. CXP TxC? 


Un intento de refutar la combina- 
ción. Lo correcto es 13, ..., DAR, ya 
que el mejor camino para las blancas 
es jugar a tablas por jaque perpe- 
tuo: 14, C5R+, RIT; 15. C7A +, 
RIC; 16. C5R+ ete. 


14, AXT+ 


También era muy fuerte 14. TXT, 
RIT; 15. TXA, P3CD (si 15. ..., 
D3D; 16. T5A); 16. P5R, etc. (Esta 
línea es definitivamente más forzada 
que la continuación de Spielmann.) 


14. ... RIT 
15. TDXA C3A 
16. AXP > 


Si las blancas, en esta posición, 
pueden conservar sus dos alíiles, ob- 
tendrán una victoria fácil con: to- 
rre, alfil y dos peones, a cambio de 
la dama. Deben las negras someter 
al cambio uno de sus dos alfiles 
con el objeto de que la posición sea 
igualada (ver la 2.2 parte del sacri- 
ficio de dama), además, el peón pa- 
sado ofrece chances de victoria. 


16. ... P3CD 
17. A2A 05C 


(Ver diagrama núm. 9) 


18. A5D 


(Spielmann no analizó, ya sea du- 
rante la partida o en sus anotacio- 
nes, que 18, P3A1 —en previsión de 
la subsiguiente ..., D5D-6R— situa- 
ba en mejor posición el peón men- 
cionado.) 
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Diagrama núm. 9 
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18. ... P3A! 


(Porque si 19, AXPA?, D3D! —o 
19. ..., D2A!—, gana el alfil.) 


19. AGR CXxA 
20. TXC D5D 
21. P3A D6R 
22. RIA P3C 

23. T3A D3T 
24. P3TR TIR 
25. A7D TIAR 
26. A4C R2C 
27. P4D . 


(27. R2R, previniendo la nueva en- 
trada de la dama de las negras, to- 
davía ofrecía chances de ganar.) 


27. ... D6R 
28. TXT+ RxT 
29. AJA R2ZR 
30. P5R R2D 
Tablas 

3.2 EJEMPLO 


DEFENSA HOLANDESA 
Match, 1931 


BLANCAS NEGRAS 
V. Pirc R. Spielmann 
1. P4D P3R 
2. P4AD P4AR 
22 


3. CIAR CAR 
4. P3CR A5C+ 
5. A2D AXA+ 
6. CDXA C3A 


(Los cambios han liberado apre- 
ciablemente el juego de las negras.) 


7. A2C 0-0 

8. 0-0 P3D 
9. D3C RIT 
10. D3A P4R! 
11. PXP PXP 
12. TDID D2R 
13. TRIR PSR 
14. C4D CcxC 
15. DXC P4A 
16. D3A A2D 
17. CIA AJA 
18. C3R C2D 
19. A3T D4C 
20. T6D? ... 


Era necesario P4A. (Las negras 
han iniciado un poderoso ataque en 
el flanco de rey.) 


20. ... D4T 
21. R2C TDIR 
22. C5D C4R 
23. C4A D2A 
24. C5D 


Diagrama núm. 10 
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En esta posición, las negras tienen 
mejor partida; sus piezas cooperan 


efectivamente, mientras las fuerzas 


de las blancas, por una parte, están 
mal situadas y por otra, se encuen- 
tran en peligro. Lasnegras tienen ven- 
taja únicamente en desarrollo y esto 
las envanece. Por lo tanto, es ne- 
cesario explotar la ventaja antes que 
las blancas consoliden su posición. 
Un complicado sacrificio posicional 
resuelve el problema. 


24... PSA! 
25. CXP ... 


Es claro que declinar el ofreci- 
miento entraña una seria desventa- 
ja, pero aceptarlo por medio de 25, 
PxP? pierde inmediatamente, así: 

5, ..., C3C; 26, P3R (la continua- 
ción era ..., CXP-+, precedida tal 
vez por ..., AXC}, C5T+; 27. RIT 
(o 27. R3C, C6A; 28, TIAD, D4T, y 
el ataque de las negras prevalece; 
sobre todo continúan con ..., D5T +, 
seguido de C4C), C6A; 28, TIAR, 
D4T; 29, R2C, C5T+; 30, RIC, 
D6A, y ganan. 


25. ... P4CR 
26.-AGR ... 


Coincidiendo con la combinación 
propia, Después de 26. C5D, DXP+; 
27. RIT, D5D! Las negras claramen- 
te obtienen superior final de parti- 
da, por ejemplo: 283, P3C, AXC; 29. 
DXD, PxD; 30. TXA, P6D; 31. 
PxP, CXPD —o 31. A2C, C5C!, etc, 


26. ... D3A 
27. C5T .. 


La jugada 27. C5D es una contes- 
tación en el mismo sentido. 


yy a DxP+ 
28. RIT ... 


Aparentemente las blancas están 
para ganar. ¿Cómo es de terrible la 
jugada que refuta la continuación 
29. DxC+? 

28. ... T3A! 


La clave de la combinación inicia- 


da con 24. ..., PSA! Ahora 29. 
DxC? produce mate en dos. (Así, 
la clavada de las blancas sobre el 
caballo desaparece.) 


Diagrama núm. 11 
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29. A7D? 


Un lamentable error que conduce 
a una rendición inmediata. Lo co- 
rrecto era 29. CXT, DXG; 30, 
TxA! (aún así, las blancas pierden 
su alfil), PXT; 31. A3T, y las ne- 
gras continúan con 31, ..., D7A! 
Ahora las blancas difícilmente evitan 
la entrada de la dama de las negras 
a 5D. Su torre, distraída en guardar 
el peón rey, puede, además, mover- 
se a JAR, con la intención de repli- 
car a 32 ..., DXP con 33, T8A+, 
Pero las negras no necesitan captu- 
rar el peón. La respuesta lógica a 
32. TIAR es 32. ..., D5D. Si en lu- 
gar de 32. P3R, RIC! 33. TIAR, 
D7R, con la poderosa continuación 
de 34, 

Si después de todo, la dama de las 
negras se sitúa en la posición do- 
minante en 5D, las blancas no pue- 
den evitar el cambio de damas. En 
este sentido, las negras ganan ven- 
taja, que difiere esencialmente de la 
que obtuvieron antes de la combi- 
nación, no con relación a la termi- 
nación de su desarrollo, sino en con- 
sideraciones posicionales, y es, por 
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consiguiente, de carácter durable, 

No corresponde a nuestra tarea 
determinar si la ventaja obtenida es 
suficiente para ganar la partida, Se 
espera que un sacrificio posicional 
asegure una mejora de la posición, 
más bien que un mate inmediato. 
Frecuentemente se obtienen resulta- 
dos escasos de un gran esfuerzo, Pe- 
ro tengamos en cuenta que estamos 
estudiando un tipo de sacrificio, no 
sus efectos, 


29. ... TXT 
30. AXT T5D! 
Abandonan 


El último movimiento de las ne- 
gras es muy fuerte y decisivo., Las 
continuaciones A X A o C5C no pue- 
den evitarse. 

Estos tres ejemplos explican sufi- 
cientemente el carácter del sacrificio 
posicional. 

Lo esencial para el empleo de esta 
arma es una práctica visual del re- 
lativo valor de las piezas y el cono- 
cimiento derivado de la experiencia. 
Es necesario conocer cuándo son los 
alfiles mejores y cuándo los caballos, 
y cómo apreciar las formaciones de 
peones, etc. Sobre este objeto, el 
capítulo que trata la valuación de 
los sacrificios dará suficiente y va- 
riada información, 


SACRIFICIOS PARA GANAR 


¡Estamos para sacrificar con el ob- 
jeto de obtener ganancia de mate- 
riall Esto parece una contradicción 
de términos, la cual desaparece en 
cuanto nos damos cuenta de que 
estamos efectuando un sacrificio si- 
mulado. 

Por regla general, la oportunidad 
para tales combinaciones, la propor- 
cionan las posiciones superiores; al- 
gunas veces, también, después de se- 
rios errores, u omisiones de parte del 
oponente. 

Subjetivamente, lo esencial es ana- 
lizar en ur momento dado el esta- 
do del desarrollo y sus tiempos, de- 
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terminando visualmente los puntos 
fuertes o debilidades de una posi- 
ción. Los jugadores inexpertos u Op- 
timistas, a menudo olvidan su des- 
arrollo, Atiborran su cerebro con al- 
gunos sacrificios simulados que les 
prometen ganancia de material y por 
lo general, no toman en cuenta el 
hecho de que la combinación no 
puede ser posible, sino en un com- 
pleto estado de desarrollo, Las con- 
secuencias son un estado aflictivo y 
a menudo de sorpresas fatales, 

En cambio, con un desarrollo su- 
perior, se obtienen: ataques simul- 
táneos sobre puntos que pueden pro- 
tegerse con dificultad, están aislados 
o mal protegidos por unidades con- 
trarias; finalmente, cualquier clase 
de debilidades en el campo enemigo 
son los puntos específicos para efec- 
tuar sacrificios temporales y donde 
son frecuentemente empleados, 


42 EJEMPLO 


DEFENSA CARO-KANN 
Magdeburgo, 1927 


BLANCAS NEGRAS 
E. Bogoljubow R. Spielmann 

1. P4R E3AD 

2. CIAD P4D 

3. C3A C3A 

4. P5R C5R 

5. P4D AJA 

6. CATR 


Descuidan su desarrollo, 


6. ... P3R 
7. CXA PXC 
8. CXC PAXC 
9. D4C D2D 
10. D3C 


Es mejor el cambio de las damas. 


10. ... P4AD 
11. PXP C3A 
12. P3AD AXP 


Un sacrificio para el desarrollo. 
Después de 13. DXP, 0-0-0, las ne- 


gras, obviamente, están mucho me- 
jor que las blancas. 


Diagrama núm. 12 
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13. A4AR 0-0 


14. AZR P4A 
15. PXP a.p. TXP 
16. A3R ... 


(De este modo, después de 16. 0-0, 
TDIAR; 17. A3R, T3C, las negras 
consiguen un ataque favorable.) 


16. ... P5D! 
17. PXP cxP 
18. AXC “.. 


(La plausible alternativa 18. A4A + 
es contestada con 18, ..., RIT; 19. 
0-0, P4CD!; 20. AXC, DXC; 2l. 
AXP, DXxP, continuando con ..., 


DXA, y también ..., AXP) 
18. ... DXA 
19. 0-0 DxP 
20. A4A + RIT 
21. TDIR TDIAR 
22. TAR D5D 
23. A3C 


(Ver diagrama núm. 13) 


El atacante (el negro) tiene mu- 
cho mejor partida, principalmente 
desde el punto de vista posicional. 
El peón extra, por sí mismo, no es 


Diagrama núm. 13 
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un factor decisivo, como lo son los 
alfiles de distinto color. Pero la pre- 
sión sobre la casilla blanca 2AR per- 
mite un golpe decisivo, ya que Su 
rey carece de un refugio seguro. La 
combinación es obvia y emerge na- 
turalmente de la posición, 


23. ... TXP! 
24. T2R-XT ... 


3i 24. TIAXT, D8T +, y mate en 
dos movimientos más, 


24. ... TXT 
25. DxT 


Las blancas tienen que tomar la 
torre; pero 25. TXT no lo efectua- 
rán porque ..., D8T+ permite el 
mate. 


25. D4R 


El punto: las negras ganan la da- 
ma; y con la dama y dos peones con- 
tra torre y alfil tienen una enorme 
ventaja. El sacrificio simulado que 
efectuaron las ha retribuido amplia- 
mente. 

El resto es fácil de entender. 


26. P3C P4TR 
27. TID AxD-+ 
28. RXA D3A + 


29. R3R D6AR+ 
30. R4D P6R 
31, T3D DIA 
32. TXP DxPTR 
33. R4R D7C+ 
34. R3D RT 
35. R4D R3T 
36. A5D D7D+ 
37. R4R P4CD 
38. T3D D7R+ 
39, T3IR D7A+ 
40. R5R P4T 
41. R6D P3C 
42. P4C PxP 
43. T6R P5C 
Abandonan 

52 EJEMPLO 


GAMBITO DE DAMA DECLINADO 
Ebensee, 1933 


BLANCAS NEGRAS 
R, Spielmann H. Miiller 
1. P4D P4D 
2. CIAR C3AR 
3. P4A P3A 
4. C3A P3R 
5. P3R CD2D 
6. C5R A2R 
7. A3D 0-0 
8. P4A P4A 
9. 0-0 D2A 


(Demasiado lento, 9, ..., 
lo indicado.) 


D3C! era 


10. PAXP PRXxP 
11. D3A PxP 
1. PXP D3C 
13. A3R 


Un sacrificio por el desarrollo, 


(Ver diagrama núm. 14) 


BD... DxPcC 

14, TRIA D6T 

15. TDIC A1D? 

La jugada 15. ..., P3TD es la co- 
rrecta. 

16. AZAR D3D 
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Diagrama núm. 14 
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17. C5C DIC 
18. A3CI 


Con 19 CXC, AXC; 20. P5A, 
la mala posición de la dama contra- 
ria da a las blancas una oportunidad 
para un sacrificio ganador. 


18. ... C5R 
19. AXC PXA 


Diagrama núm. 15 
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20. D3C! 


Mucho más fuerte que 20. DXP, 
C3A; 21. D3D, P3CR, ya que las 
negras todavía tenían perspectivas 


de liberarse. El movimiento del tex- 
to es solamente preliminar a una 
combinación de sacrificio, que las ne- 
gras no pueden prevenir. 

Esto sucede frecuentemente cuan- 
do las dificultades en el campo de- 
fensivo son de naturaleza posicional, 
esto es, basado en la formación de 
peones (debilidad posicional). Cuan- 
do las debilidades se encuentran en 
el desarrollo (debilidad dinámica), 
son solamente temporales; y si estas 


se explotan por medio de un sacri- - 


ficio, no hay comúnmente tiempo 
para la preparación. Hay, sin embar- 
go, excepciones, Como, por ejemplo, 
cuando el desarrollo está práctica- 
mente retrasado y cuando este de- 
fecto solamente puede remediarse 
por medio de maniobras de envolvi- 
miento. Tal es lo que observamos 
en el ejemplo que estamos analizan- 
do. La mayor pieza de lucha, la da- 
ma, no estuvo solamente fuera de 
juego, sino amenazada, sin que tu- 
viera una sola casilla favorable. 
Este ejemplo muestra cómo influ- 
yen tales defectos en el desarrollo. 
Después del último movimiento de 
las blancas, hay varias continuacio- 
nes fuertes, tales como: 21. CXC, 
AXC; 22, P5A, o 21, CXPA, TXC: 
22. TXA, DXT; 23. C6D. Están ba- 
sadas en la mala posición de la dama 
de las negras y en que ambas con-. 
tinuaciones no pueden refutarse. De 
aquí que siga una corta y decisiva 
batalla que es fácil de comprender. 


20. ... A3C 


(Si 20. ..., CXC; 21. PAXC, y 
las negras están sin ayuda contra 
P6R!) 


21. CXPA! TXC 
22. P5A C4R 
23. RITI AXPA 
24. AXC DIR 


No pueden evitar el cambio. Los 
otros movimientos deben permitir la 
misma continuación. 


25. C6D D3R 


26. CXT DxD 

27. TXD RxC 

28. TIA R3R 

Forzado, si 28. ..., R3C!; 29. 
T3C+. 

29. AXP TICR 

30. A5R T1D 

31. T5C A3C 

32, P4TR AIR 

33. T6A + R2R 

34. T3C A3C 

35. P5T AXPT 

36. T5A A5C 

37. A6A + R3R 

38. AXT RXT 

39, AXA PXA 

40. RIC Abandonan 


SACRIFICIOS DE MATE 


Como ha sido demostrado, el sa- 
crificio para ganar y el de mate son 
similares por naturaleza. En ambos 
casos tenemos que se efectúan por 
medios violentos y proporcionan una 
ventaja que puede ser temporal o 
permanente. 

La ventaja permanente que incide 
en la formación de peones es estra- 
tégica; la ventaja temporal está ba- 
sada en la configuración de las pie- 
zas en un momento dado, es táctica. 
Para nuestro propósito, la ventaja 
táctica es más importante, esto es, 
para el sacrificio —especialmente el 
sacrificio simulado— es un arma re- 
gular de carácter táctico. Las opor- 
tunidades para efectuar el sacrificio 
son comúnmente fugaces, por lo tan- 
to, deben apreciarse en el momento 
justo. Esta es particularmente la cau- 
sa de que la ventaja posicional sea 
puramente de carácter táctico. Cuan- 
do la ventaja es de carácter estraté- 
gico, y por lo tanto, constante, al- 
gunas veces sucede que la oportuni- 
dad para el sacrificio continúe por 
un número determinado de movi- 
mientos o recursos de tiempo dife- 
rentes; pero cualquiera que Sea el 
sacrificio para obtener ventajas, este 
solamente ayuda por medio del ma- 
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terial obtenido, y después de su con- 
sumación, le da al oponente todavía 
la ocasión de luchar, o por último, 
continuar con alguna resistencia; 
entonces, el sacrificio de mate es, 
por lo tanto, el más fuerte de todos 
los sacrificios y consiste en termi- 
nar la partida en el mismo instante, 
justificando el más grande empeño 
de material, 

No es una cuestión de ganancia 
de material, sino de forzar el mate, 
condición que lo distingue de todos 
los otros, 

La noción de que el sacrificio de 
mate es solamente un sacrificio si- 
mulado, debe extrañar al es“udiante, 
pero es lógica suficiente, ya que el 
sacrificio es ofrecido por un limi- 
tado y bien definido período de 
tiempo; el atacante no corre ries- 
gós, y si no, no obtiene el carácter 
de sacrificio verdadero. 

Propiamente hablando, el atacan- 
te debe tener gran superioridad en 
posición cuando se embarca en un 
sacrificio de mate, Marcada prepon- 
derancia en la posición o en el des- 
arrollo —a menudo en ambas— es 
una condición esencial, Los casos, 
sin embargo, en que el mate puede 
forzarse son raros, más aún cuando 
el defensor puede guardarse del ma- 
te, recurriendo a la pérdida de ma- 
terial mayor. Pero esto solamente 
tiene interés académico, Confron- 
tando la alternativa de «mate o pér- 
dida de una torre», un jugador in- 
mutable continuará la partida, Pero 
todos conocemos la fórmula a que 
a menudo se recurre: «ABANDO- 
NAR», ya que el mate o la pérdida 
de material mayor no se puede 
evitar», 


6. EJEMPLO 
DEFENSA CARO-KANN 
Match, 1929 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann B. Hónlinger 


1. P4R P3AD 
2. P4D P4D 
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3. CIAD PxP 
4. CXP C3A 
5. C3C P3R 
6. C3A P4A 
7. A3D C3A 
$. PXP AXP 
9. P3TD . 


(Conserva su alfil rey sobre su 
diagonal atacada, en previsión de ..., 
C5CD y prepara P4C, creando una 
diagonal de ataque para el otro alfil.) 


A... 0-0 
10. 0-0 P3CD 
11. P4C AR 
12. 420 D2A? 


Débil, ya que no previene contra 
C5R, Es mucho mejor 12, ..., A2C. 


13. P5C C4TD 
Lo mejor es 13. ..., CIC y si 14, 
A5R, D2D! 
34, C5R A2C 
Es preferible 14. ..., C2C seguido 
., C4A, etc, 
15. C4C 


(Tratando de ganar la partida rá- 
pidamente por la ruptura del flanco 
de rey.) 


A DID 
Debió jugar 15. ..., D4AD. 
16. CIR C4D 


Lo justo era 16. ..., TIA. La juga- 
da del texto desprecia las posibili- 
dades de sacrificio, 


(Ver diagrama núm. 16) 


Las blancas en esta posición se 
jactan de estar adelantadas y mejor 
desarrolladas. En verdad, únicamen- 
te las piezas menores están movili- 
zadas, pero las fuerzas blancas pre- 
sionan en el ala de rey, mientras las 


Diagrama núm. 16 
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piezas negras, algunas son inefectivas 
y están mal colocadas. Esto también 
se aplica particularmente al caballo 
en 4T, 

En un sentido puramente posicio- 
nal, las negras están muy bien situa- 
das, además el peón alfil dama de 
las blancas está retrasado, El último 
movimiento de las negras es un in- 
tento prematuro para hacer énfasis 
sobre Sus perspectivas posicionales. 
Además, tendrían excelentes oportu- 
nidades si tuvieran tiempo de efec- 
tuar ..., AJAR; por tal razón, ade- 
más la posición no está fuera de 
peligros para el primer jugador. 

Se requiere acción rápida y enér- 
gica. La jugada de las negras 16. ..., 
24D? permite a las blancas su opor- 
tunidad; mientras que ..., AJAR es 
una continuación débil, además esta 
parte del tablero se vuelve peligrosa. 
Así que las blancas pueden oportu- 
namente lanzar su más poderosa pie- 
za a la lucha, con efecto decisivo. 


17. D5T! P3C 


Aparte de este movimiento, úni- 
camente 17, ..., P3TR y 17. ..., P4A 
pueden también considerarse, 

Si 17. ..., P3TR; 18, AXP!I, RXA; 
19, C5A +, PXC; 20, CXP+ segui- 
do de mate en pocos movimientos 
más. 


Si 17. ..., P4A; 18. CxPI, PXC; 
19, CXP, C3AR; 20. D5C!, P3C; 
21. TRIR, A4A; 22, T6R y ganan, 
por ejemplo: 22. ..., D4D; 23. 
C6T+, R2C; 24. TxCI, DxD; 25. 
TXxP mate! 

(Tomar nota de estos ejemplos de 
sacrificios de mate.) 


18. C4C! c.. 


Este sacrificio de mate se inicia 
con el movimiento de la dama. Es 
pasivo en el sentido de que puede 
declinarse, pero así mismo, causa 
considerable debilidad al poder de 
resistencia del enemigo. 


Diagrama núm. 17 
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18. ... A3AR 


La única defensa contra la jugada 
19. C6T-++; 18. ..., P3A, falla con- 
tra 19. AXPC, PXA; 20. DXP+; 
21. C5T. 

La jugada 18. ..., CIAR es comple- 
tamente refutada por medio de 19, 
D4T R2C (si 19. ..., D4D; 20. 
CxC+, gana una pieza); 20, CXC, 
AXC; 21. C5T+!, PxC; 22, DIC+, 
RIT; 23. D6T, etc. 


19. CXA+ CxC 
O 19. ..., DXC; 20. AXD, PXD; 


21. CXP, el final de la partida lo 
ganan las blancas, 
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20.. D6T 


No 20. DSR, porque las negras 

fuerzan el cambio de damas con 20, 
, D4D! 

“E éxito del poderoso sacrificio de 
dama es ahora patente: el alfil de rey 
de las negras ha desaparecido, por 
lo tanto, el alfil de las blancas de 2€ 
ha ganado un poder enorme. 


2... TIA 
21. TDID D2R 
22. TRIR 


La continuación para ganar en el 
acto es 23. C5A, 


22. ... CIR 
23. CSA! 

¡Que juegue cualquiera! La idea es 
que después de 23. ..., PCXC; 24. 
AXP, P3A; 25. AXPR+, RIT; 26. 
T7D gana. 


23. ... D4A 


Si 23. ..., D2A, hay un bonito final 
por medio "de 24. AGA! tratando de 
ganar la dama por medio de 25. 
C7R+; ni el caballo en 54, ni el 
alfil en 6A pueden capturarse; ni 2R 
de las negras pueden recibir ningún 
refuerzo. 


24. T5R AD 


Después de 24. ..., D2A, las blan- 
cas ganan de la misma manera. Aho- 
ra sigue un típico ejemplo de un 
activo sacrificio de mate. 

25. C7R+! Abandonan. 

El último movimiento originó un 
sacrificio de infiltración, el cual ve- 
remos más adelante con mayores de- 
talles. Estamos procediendo aquí con 
un sacrificio simulado. Si las negras 
capturan el caballo, deben seguir con 
el sacrificio de mate, así: 26. 
DxPT+, RxD; 27. TST+ (este es 
lugar de infiltración para la torre), 
RIC; 28. T8T mate. 
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7.7 EJEMPLO 


DEFENSA SICILIANA 
Marienbad, 1925 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann Pr. S. Tartakover 
1. P4R P4AD 

2. CIAR P3R 

3. P4D PXP 

4, CXP P3TD 


(Demasiado entretenida, como lo 
demuestra la réplica de las blancas. 
Es mejor 4. ..., C3AR, induciendo a 
jugar 5. C3AD, cuando la tensión 
de las blancas en el centro es menos 
marcada que en la jugada efectuada.) 


5. P4AD! C3IAR 
6. CIAD D2A 
7. P3TDI A2R 
8. A2R 0-0 

9. 0-0 P3D 
10. A3R CD2D 
IL TIA P3CD 
12. P4CD A2C 
13. P3A TDIA 
14. DIR! DIC 
15. D2A AID 
16. C4T C4R 
17. C2C P4D? 


Las piezas de las negras no están 
colocadas favorablemente, para la 
ruptura del juego que este movi- 
miento encierra. Lo correcto era 
A2A. 


(Ver diagrama núm. 13) 


18. PRXP PxP 
19. C5AL CcxP 
20. CXC PxC 
21. AXPA D4R 


Una defensa mejor era 21. ..., 
P4CD; 22. A3D, TXT; 23. TXT, 
AJA; 24. A5A, AXC; 25, AXA, 
TIR aunque las blancas continúen 
con la ventaja de los dos alfiles. 


22. A3D TXT 
23. TXT C4D 


Diagrama núm. 18 
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Diagrama núm, 19 
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24. A4D D5A 
25. TIR AJAR 
26. AXA PxA? 


Una resistencia más prolongada es 
posible después de 26. ..., CXA, a 
pesar de la pérdida del peón caballo 
dama. 


27: P3C D2A 


O 27. ..., D4C; 28. P4TR, DAT; 
29. P4C y las blancas ganan la dama. 


28. D2D D6A 


Las blancas están mejor por va- 
rios conceptos: la mala posición del 
rey de las negras permite un ataque 
de mate, el cual pasa a ser el obje- 
tivo final de un sacrificio. 

Este sacrificio es parte de las ac- 
tuales operaciones de mate y sola- 
mente se efectúa en el sentido de 
ganar el tiempo necesario para eludir 
el cambio de damas sin tener que 
detenerse a defender la torre. 


(Ver diagrama núm. 19) 
29. D6T! DxT+ 
El Dr. Tartakover siempre atento 


hacia su pequeña diversión, insiste 
«Sea demostrado». 


30. AIA TIR 
31. D7C mate. 


Un ejemplo original. 


8." EJEMPLO 


GAMBITO DE DAMA ACEPTADO 
Carlsbad, 1929 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann E. Griinfeld 
1. P4D P4D 

2. P4AD P3R 

3. CIAD PxP 


No es un buen camino el aceptar 
el gambito, ya que pueden conti- 
nuar con P4R seguido de buen efec- 
to. (Las blancas tienen un juego mu- 
cho más libre.) 


4. PAR! P4AD 
5. C3A PxP 

6. CXP P3TD 
7. AXP A2D 

8. 0-0 C3AD 
9. C3A! D2A 

10. D2R A3D 

11, TID 


Previniéndose contra 11. ..., C3A. 
(Si 11. ..., C3A; 12. TXAI, DXT; 
13. PSR, etc.). 
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Diagrama núm. 20 
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IlL. ... CR2R 
12. A3R CAR 

13. CXC AXC 
14. P3CR AXC 


Con el objeto de cerrar la columna 
alfil dama, ya que la continuación 
TD1A era muy fuerte. 


15. PXA c3c 

16. A3C 0-0 

No 16. ..., DXP porque 17. A4D. 
17. A4D P4C? 


Un plan mal concebido: 17. ..., 
PAR es también inferior porque 18. 
A6C, DXA; 19. TXA. Lo mejor es 
16, ..., AJA aunque las blancas to- 
davía "tienen mejor partida debido a 
sus dos alfiles. 


AJA 
D2C? 


18. D3R 
19. P4TR! 


Complementado por 17, ..., P4C? 


pero, E movimierto es un fatal error 
19. ..., P3T es indispensable. 


20. P5T C2R 
(Ver diagrama núm. 21) 


Las blancas tienen ahora claramen- 
te ganada la partida, debido a la 
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Diagrama núm. 21 
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momentánea debilidad de la casilla 
2CR de las negras, la cual puede ser 
adicionalmente atacada por la dama 
y el peón torre rey; pero la situación 
deberá ser explotada en el acto, ya 
que de otro modo, las negras po- 
drían asegurar su posición, puesto 
que realmente poseen una superior 
formación de peones. En tal sentido, 
el alfil de las blancas no podría más 
que igualar. 


21. AXPC! 


a, 


1 


Yz f 


Un verdadero tipo de sacrificio de 
mate activo: las fuerzas deben dar el 
mate o de lo contrario, ganar el 
material, ya que en este caso, la 
resistencia es inefectiva. 

Otra línea decisiva era 21. D5C, 
P3A; 22. AXP+, RIT; 23. P6T! 
(otro sacrificio de. mate); pero la 
continuación del texto es aún más 
fuerte. 


A E RXA 


La aceptación del sacrificio nos 
permite forzar el mate, pero no hay 
método jugable para declinarlo. La 
continuación era 22, AGA en lugar 
de 22. AXT, así: 21. , AXP; 22 
AGA, AST: 23. A5D!, etc, 

22. D5C+ C3C 
23. P6T+ 


El punto: si 23. ..., RIC; 24. DEA, 
seguido de mate. El ataque contra 
la casilla 2CR de las negras ha per- 
mitido la victoria, 

Las negras abandonan, 


9. EJEMPLO 


DEFENSA FRANCESA 
Magdeburgo, 1927 


BLANCAS NEGRAS 

R. Spielmann R. L'Hermet 

1. P4R P3R 

2. P4D P4D 

3. C2D PxP 

4, CXP C2D 

5. CIAR CR3A 

6. CXC+ cxC 

7. AJD P3TR? 
Preparando ..., A3D, pero ambos 


¡movimientos son débiles, (Las negras 
prevén A5C, pero esto crea un ob- 
jetivo subsecuente para las blancas 
que es P4CR-5). Probablemente sea 
mejor la jugada de Rubinstein P3CD, 


8. D2R A3D? 
9. A2D 0-0 


Se empeña en enrocar en el otro 
flanco. 


it, 0-0-0 A2D 
1L CSR P4A 
12 PXP daa 


¡Ver diagrama núm. 22) 
B aa AXC 


Los negras han perdido la parti- 
aa. Si 12, ..., AXP; 13, P4CRI, et- 
cetera. (La anterior 7. ..., P3TR? es 
bueno recordarla.) 


13. DXA AJA 

14. AGAR D2R 

15. D4D! TRID 
16. A6D DIR 

17. TRIC P3CD 
18. D4TR PXP 
19. ASR! .. 


Diagrama núm. 22 
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Mucho más fuerte que mantener 
el peón adelantado. 


19. ... D2R? 


m hubiera continuado con 19. ..., 


20. P4CR PSA 

Esperando debilitar el ataque por 
medio de los cambios de torres, 

21. P5C! C2D 

21. ..., PXA; 22. PXC es deses- 
perado para las negras, así como 21. 

a PXP; 22. DXPC, 

21. ..., C2T es refutado por 22. 


AXC, RXA; 23. P6C+ ganando la 
dama. 


(Ver diagrama núm. 23) 


Está claro que de un solo vistazo 
se puede decir que esta posición. po- 
siblemente sea ganada por las blan- 
cas, pero sus dos alfiles están com- 
prometidos por lo que se impone 
una resolución rápida. Había varias 
jugadas, pero indudablemente la que: 
se efectuó era la mejor. 


22. DXPT! 
La jugada 22. AXPC, también 
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Diagrama núm. 23 
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conduce a un mate por sacrificio; 
además, gana más rápidamente la 
partida; también 22. A7TR+, RIA; 
23. AXP+; pero el sacrificio del 
texto está basado en una idea defi- 
nida y probablemente la de mayor 
fuerza. El mate puede ser tratado de 
dos maneras y no hay medio de de- 
clinar el ofrecimiento. 


2g 


22. ... PxD 
23. PXP+ RIA 
24. T8C+! des 


El comodín. El mate en las dos 
siguientes: 24, ..., RXT; 25. P7T+, 
RIA; 26. P8T (D o T) mate. 

Las negras abandonan, 

Aquí concluyen nuestras explica- 
ciones sobre los sacrificios simula- 
dos. 

Antes de seguir adelante, permí- 
tanme una pausa para un breve resu- 
men. Los sacrificios simulados son 
combinaciones transitorias y deben 
calcularse anticipadamente desde el 
primero hasta el último movimiento. 

Los sacrificios posicionales ayu- 
dan en forma abstracta y benéfica 
(mejorando la posición); los sacrifi- 
cios para ganar y de mate tienen ob- 
jetivos concretos (captura de mate- 
rial o mate). 

Los sacrificios posicionales operan 
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al principio de la lucha, por regla 
general en la apertura o en el des- 
arrollo del medio juego. 

Los sacrificios para ganar forman 
la línea de demarcación entre las 
partes creativas y técnicas de una 
partida; aparecen hasta en el final 
de la contienda. 

Los sacrificios de mate son com- 
binaciones conclusivas y forman el 
climax, tal como sucede en el estado 
final de una partida de ajedrez, 

El jugador con los sacrificios posi- 
cionales se plantea por sí mismo la 
tarea —no por medios irrevocables— 
de transformar una posible y peque- 
ñísima ventaja, en una victoria. A 
menudo son acompañados por un 
creciente número de problemas di- 
fíciles que deben resolverse. 

Los sacrificios para ganar facilitan 
grandemente los problemas del juga- 
dor, ya que por ellos se decide el 
éxito e imponen la responsabilidad 
de seguir la lucha de determinada 
manera. 

Las combinaciones de mate, mar- 
can el punto final de nuestras labo- 
res y conclusión de nuestra tarea. 

Cualquier tipo de sacrificio, es po- 
sible únicamente cuando el adversa- 
rio comete errores; pero esto no 
quiere decir gue al error necesaria- 
mente deba seguir inmediatamente 
el sacrificio. Algunas veces, a un sa- 
crificio posicional se anteponen lige- 
ras omisiones; así que, un error de 
bulto, dará lugar a un sacrificio para 
ganar o a uno de mate, 

Claramente debemos dejar esta- 
blecido que únicamente ciertos tipos 
de errores se pueden explotar por 
medio de un sacrificio, También ha- 
cemos constar, que un número de- 
terminado de pequeñas faltas pueden 
por último, producir el mismo efecto 
que un grave error. . 

Frecuentemente, un error sola- 
mente siministra la premisa para un 
sacrificio que deberá efectuarse en 
el estado final. En este sentido, aún 
pequeñas omisiones pueden en cier- 
tas circunstancias, permitir un sacri- 
ficio de mate. 


LOS SACRIFICIOS VERDADEROS 


lin determinadas ocasiones, la fa- 
cultad de convertir la energía en 
materia y recíprocamente, constituye 
una de las más hermosas caracterís- 
ticas del ajedrez, lo que revela tal 
vez, el secreto de su fascinación. 

La pregunta: ¿Cómo podemos con- 
vertir favorablemente la materia en 
«energía? ocurre por regla general al 
principio de la partida; la conver- 
món se obtiene en la última fase de 
La misma. Ahora estamos interesados 
en la transformación de la materia 
en energía, el sacrificio de material 
con el objeto de obtener ventajas 
dinámicas. 

Los sacrificios del primer grupo 
están basados sobre tal sustancial 
superioridad dinámica, ya que la con- 
versión de materia en poder es se- 
“tuida por la conversión forzada de 
poder en materia. Esto es lo que 
también ocurre con los sacrificios de 
mate, que se relaciona con la cues- 
tión de subyugar al rey adversario. 

Ahora nos vamos a referir a los 
«utcrificios verdaderos, aquéllos que 
se caracterizan por el elemento ries- 
ro. Aunque el beneficio concreto 
pueda preestablecerse con cierto gra- 
do de probabilidad, no puede deter- 
minarse con absoluta seguridad. 

Los sacrificios verdaderos, en con- 
traste con los sacrificios simulados, 
uo son combinaciones en un sentido 
ordinario, sino más bien combina- 
ciones con el factor tiempo. 

La posibilidad de éxito no está 
necesariamente basado solamente en 
el juicio posicional, tal vez dependa 
de varias circunstancias extrañas. Es 
posible por ejemplo, permitir a un 
«oponente fallas individuales: jugar 
psicológicamente. O uno puede espe- 


cular con las dificultades de su tiem- 
po, haciendo una jugada de diver- 
sión. Consideradas en este aspecto, 
muchas combinaciones pueden de- 
terminarse correctamente en un am- 
plio sentido, además no se pueden 
analizar en el contenido de los sub- 
secuentes ejemplos. Debemos distin- 
guir entre la solidez teórica y prác- 
tica, 

La crítica, por supuesto, es muy 
rara en una posición dada, debido 
al peso de estos importantes facto- 
res. Por lo general, son los jugadores, 
por sí mismos, los que pueden dar 
información sobre estos asuntos. 
Otro argumento más en apoyo de mi 
decisión de dar mis propias partidas 
como ilustraciones. 


SACRIFICIOS DE DESARROLLO 


Los más sencillos de los sacrificios 
verdaderos son los de desarrollo, 
El material cedido consiste común- 
mente en uno o dos peones, en raras 
ocasiones tres, una pieza o dos. El 
objeto es adelantarse al desarrollo 
del adversario. Un propósito más de- 
finido, o cualquier intención para 
recuperar el material cedido, no per- 
mite recobrar el tiempo. El argumen- 
to es: «Si estoy adelantado en el des- 
arrollo, las oportunidades favorables 
de ataque, llegarán por sí solas.» 

Los sacrificios de desarrollo ocu- 
rren naturalmente, en la apertura o 
al principio del medio juego, que es 
la parte de la partida de ajedrez en 
que los jugadores luchan por un me- 
jor desarrollo. Estamos familiariza- 
dos con muchos de tales sacrificios, 
que son la característica: de los gam- 
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bitos en las aperturas. Estamos tam- 
bién familiarizados con la regla que 
los afecta, o sea que tres movimien- 
tos de desarrollo son aproximada- 
mente equivalentes a un peón. Esto 
tal vez se acerque a la verdad, pero 
propiamente hablando, únicamente 
se aplica a las posiciones abiertas. 
Inclusive en las partidas en que no 
hay oportunidad inmediata de abrir 
columnas, es imperativo mantenerse 
de manera circunspecta cuando se 
trata de sacrificios de desarrollo, Un 
punto que hay que tomar siempre en 
cuenta es si las formaciones de peo- 
nes son móviles o fijas. La situación 
en el centro del tablero, a este efec- 
to, será siempre un factor importan- 
te. Un centro numéricamente supe- 
rior en peones, es mejor o por lo 
menos igual, al desarrollo de las pie- 
zas, pues ofrece favorables oportuni- 
dades de ataque porque facilitan la 
apertura de columnas. 

Deseo llamar la atención con res- 
pecto a este tipo de centro el cual 
es fundamentalmente débil a pesar 
de su fuerza numérica, por que ca- 
rece del apoyo esencial de las piezas. 
El hecho que este «fuerte» centro 
sea actualmente considerado como 
una debilidad, no fue propiamente 
apreciado por los más antiguos maes- 
tros, quienes fueron aventajados en 
la lucha de los «clásicos versus mo- 
dernos». 

Recapitulando: con respecto a los 
sacrificios de desarrollo, que real- 
mente se verifican con el objeto de 
obtener un desarrollo más rápido y 
no una formación central fuerte ——es 
natural que ayuda de manera favora- 
ble a ello, pero no de modo esencial, 
no son por sí mismos su finalidad. 

Los dos ejemplos siguientes ilus- 
tran los sacrificios de desarrollo, tal 
como ocurren frecuentemente en la 
práctica del juego. Las partidas no 
son por sí mismas de mucho valor 
ajedrecístico, pero tomamos en cuen- 
ta que no es esto el objeto de este 
libro. Pero si muestran claramente 
la clase particular de sacrificios que 
menciono, y con ello habré logrado 
mi objeto. 
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10.2 EJEMPLO 


RUY LOPEZ 
Scheveningen, 1905 


BLANCAS NEGRAS 
G. Sehories R. Spielmann 
1. P4R P4R 

2. CIAR C3AD 

3. A5C P3TD 

4. A4T C3A 

5. 0-0 CcxP 

6. P4D P4CD 

7. A3C P4D 

8. PXP A3JR 


[Spielmann era aficionado « esta 
defensa debido a su estilo. En el 
ejemplo 33 tendremos otra partida 
con esta defensa.] 


9. P3A A4AD 
10. P4TD P5C 
11. D2R 0-0 
12. A2A he. 


Diagrama núm, 24 
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El caballo de las negras está 
atacado dos veces. Este caballo 
se puede apoyar por medio de 
12. ..., A4A; además, el ataque 
no es de temer porque 13. CD2D? 
es refutado por 13. ..., CXPAD! 
y 13. C5C se puede contestar 
satisfactoriamente con 13. ... 
CxC; 14. AXA, C3R seguido por 
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., P5D. De aquí que las blancas 
tengan que contestar a 12, ..., A4A; 
von 13. A3R y obtengan más o me- 
nos un juego equilibrado. 

Es claro, por consiguiente, que las 
negras pueden defender la posición 
de manera corriente y segura. To- 
davía la posición parece apropiada 
para el sacrificio de un peón, porque 
ʻu las blancas capturan dos veces 
en 4R, pierden tiempo, cediendo su 
mejor pieza de ataque (el alfil de 
ey), exponen su dama y dejan a su 
“ponente con dos alfiles, Adicional- 
mente, las negras en la posición del 
diagrama, se han adelantado un tiem- 
po, además de tener comparativa- 
mente mejor posición en la forma- 
ción de peones, que las blancas. 

Consideremos qué pasaría si fue- 
wn las blancas las que les tocara 
efectuar el movimiento y decidieran 
poner en práctica la siguiente va- 
nante: 13, AXC, PxA; 14. DXPR, 
A41D; 15. D2R, AXC y ahora, si las 
blancas desean conservar su peón ex- 
ira, deben dividir su flanco de rey 
con 16. PXA, y cualquiera que sea 
la posición resultante, es envidiable. 
A todo esto, las negras tienen un 
movimiento de ventaja, lo cual pa- 
rece plausible para ellas desatender 
el desarrollo y continuar elaborando 
wmi posición; tal vez en tal sentido, 
con el objeto de ganar un peón, las 
blancas tendrán que abrir una co- 
lumna para las torres de las negras. 
Por consiguiente, estamos en el ca- 
mino apropiado. 


12. ... P4A 


Ahora las blancas confrontan un 
problema dificil: permitir la consoli- 
«lación de la posición de las negras 
en 5R, y con ello admitir que su mo- 
vimiento 12, A2A era defectuoso, o 
también que el peón efectúe su ex- 
pedición ganadora; como quiera que 
sa, retrasarán su propio desarrollo 
y facilitarán el de su oponente. 


13. PXP ap. 


De este modo, las blancas deciden 


aceptar la oferta. Se deben haber in- 
fluenciado en esta decisión, por el 
hecho de.que tranquilemente conti- 
nuarían con 13. A3R. Unicamente 
consideraron la alternativa de equi- 
librio. También falla la confidente 
inspiración. La secuela debió ser: 13. 

, AXA; 14, DXA, P5A; 15, D3D, 
A4A; c 15. D2R, A5C. En todo caso, 
las blancas están lejos de alcanzar 
una satisfacción. 


B. .. DxP 


Las negras están espléndidamente 
desarrolladas y deben obtener un 
fuerte ataque, con el procedimiento 
adoptado. 


14. AXC 


Las blancas deben aceptar el sacri- 
ficio, como una continuación apaci- 
ble (14. A3R, A3D), dejar a las ne- 
gras con la ventaja y no arriesgarse. 


14. ... PXA 
15. DXPR A6C 


Protegiendo el caballo negro, se 
previenen de que la dama de las 
blancas alcance su casilla 2AD y 
también previenen un posible. D4A + 
en última instancia. Las negras han 
asegurado una muy prometedora y 
amenazante partida, que sin embar- 
go, todavía tienen que ganar. 


Diagrama núm. 25 


A pa, 


A 


Y 
A 7 


37 


16. P4A? 


«Este es el momento en que prin- 
cipia la lucha entre el numéricamen- 
te superior flanco y el mejor des- 
arrollo de las fuerzas, el defensor 
(las blancas) comete un error que 
claramente cede el camino al ata- 
cante de manera favorable. «Enton- 
ces» muchos dirán «esta es una po- 
bre partida, y de poco empleo como 
ejemplo». ¡Todo lo contrario! La 
partida es una buena ilustración pre- 
cisamente debido al error que con- 
tiene. Porque es un error típico, 

La práctica del ajedrez evidencia 
que los errores ocurren más frecuen- 
temente en la defensa que en el ata- 
que. Este es particularmente el caso 
cuando el defensor tiene que resol- 
ver problemas poco comunes. En 
esta partida el problema poco común 
es que no solamente la falta de des- 
arrollo es necesario remediar, sino 
que el material de ventaja es conser- 
vado por las negras. No sería satis- 
factorio obtener un desarrollo expe- 
dito devolviéndoles el peón, puesto 
que las negras todavía conservan sus 
dos alfiles. Además, la tarea no sola- 
mente era insuperable, sino que era 
ciertamente de dificultades extremas. 

Siempre es necesario tomar en 
cuenta sobre el tablero, especialmen- 
te cuando se efectúan movimientos 
de ataque, su efecto moral sobre el 
contrario, pues juega un rol impor- 
tante. Este hecho nos lo enseña la 
experiencia, y es particularmente su- 
tíl, después de un sacrificio. Las 
razones son tanto técnicas como psi- 
cológicas. Las tropas del atacante 
están bien desplegadas para la bata- 
lla, el comandante tiene gran libertad 
en espacio, puede llevar a cabo pe- 
queños cambios en los mandos y en 
las tácticas adoptadas, y en conse- 
cuencia, además del objeto princi- 
pal, puede proseguir toda clase de 
esquemas secundarios. El defensor 
está limitado a ver a través de los 
planes de su oponente y a menudo 
únicamente puede suponer sus pro- 
pósitos. A lo mejor descubre una 
brecha en el frente enemigo. Esta 
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labor requiere mayor cuidado anti- 
cipado en la defensa y más en el ata- 
que, ya que esto permite debilitar el 
poder de resistencia del enemigo, ya 
sea que el problema se vuelva difícil 
o se haya perdido la fe en la posi- 
ción, . 

En la posición del diagrama, las 
blancas trataron de desarrollarse con 
A3R y CD2D. También en este caso 
las negras mantienen el ataque así: 
16. A3R, TDIR; 17. D3D, A3D; 18, 
CD2D, C4R; si ahora 19. DXP??, 
CxC+; 20. CXC, AXP+ y la da- 
ma de las blancas está perdida. 

El movimiento del texto (16. 
P4A?) se debió a un demasiado am- 
bicioso propósito de impedir la en- 
trada y eventualmente, ganar el al- 
fil de dama de las negras. 


16. ... D3D 


Este movimiento impide la conti- 
nuación 17, D5D+ y 17. D3D, al 
mismo tiempo que prepara un ataque 
en la columna del peón alfil dama, y 
demuestra que las blancas tienen la 
intención de cambiar los alfiles: 17. 
A3R, TDIR; 18. AXA, DXA, etc. 
Las blancas, sin embargo, elegirían 
esta variante, devolviendo el peón y 
cambiando las damas por medio de 
19. D5D +, con el objeto de buscar 
posibles chances de salvación en el 
final de la partida. 


17, CD2D? 
18. DIC 


TDIR 


Ahora el alfil de dama de las ne- 
gras está finalmente atrapado; pero 
las blancas caen en la cuenta de que 
nunca tendrán la oportunidad de 
capturar al prisionero. Sin embargo, 
el movimiento 18. D5D+ aún no 
les proporciona mayor cosa: 18, ..., 
DxD; 19, PXD, AXPD; y las ne- 
gras con su desarrollo excelente, sus 
dos alíiles y mayoría de peones en 
el flanco de dama, tienen claramen- 
te ganada la partida. 


18. ... C5D! 


¡Principia el asalto final! (Al efec- 
tuar el movimiento 16. P4AD? las 
blancas se percataron de que esta- 
ba sumamente débil su casilla 4D). 

Entre tanto, ya está listo un sa- 
erificio simulado, así: 19. CXC, 
DxC; 20, CXA, DXP+! seguido 
de mate. Esta posibilidad requiere 
un intrincado cálculo con un des- 
arrollo muy superior, tales variantes 
ucurren casi por sí mismas. El mo- 
vimiento del texto también es con 
el objeto de ganar una pieza por 
medio de 19, ..., A7A y 20. ..., P6C, 
Las blancas están perdidas y lo que 
«¡ue es desesperación. 


19, C4R CxC+ 
20. PXC D3C+ 
21. RIT TXP! 


Un sacrificio de mate: si 22. Cx A, 
A/A; 23. D2T, TXP con mate for- 


sado. 


22. TIR TXP 
23. A5C D4T 
24. C6A + PXC 
25. TXT+ R2A 
Abandonan 


11.7 EJEMPLO 


«¡AMBITO DE DAMA DECLINADO 
Ostende, 1906 


BLANCAS NEGRAS 
Dr. Q. S. 

Bernstein R. Spielmann 
I. P4D P4D 

2. P4AD P3R 

3. C3IAD P4AD 

4 PAXP PRxP 

5. PXP 


(Mucho más fuerte es la siguiente 
linea introducida por Schlechter y 
Rubinstein: 5, C3A, C3AD; 6. P3CR 
sewuido por 7. A2C.) 


de aws P5D 
6. C4T AXP 
7. CXA D4T + 
8. D2D? ses 


Un plan desafortunado, El pcón 
dama de las negras, sobre el que las 
blancas desean concentrarse, es muy 
fuerte y sin objeto para el ataque. 
Lo indicado era 8. A2D. 


8... DxC 
9. P4CD D3C 
10. A2C C3AD 
11. P3TD A3R 
12, C3A TID 

13. D5C? 


Las blancas se desarrollarían con 
P3R o P3CR, etc. El movimiento de 
la dama es demasiado laborioso. 


Diagrama núm. 26 
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La situación de las blancas es des- 
favorable, El peón dama de las ne- 
gras ejerce presión sobre el juego de 
las blancas y no puede ser elimina- 
do. La incursión de la dama en el 
flanco de rey sin desarrollo, fue eje- 
cutada para ganar tiempo, y se jus- 
tificaría si obtiene su objetivo ple- 
namente. 

¿Pero es razonablemente posible 
impedir los perfectos planes de las 
negras con medios anormales? ¡Es 
demasiado improbable! Aquí habría 
que hacerse la pregunta siguiente: 
¿Qué harían las blancas si se les per- 
mitiera la captura del peón caballo 
rey? (siendo esta la continuación 
puesto que esperan ganar tiempo). 


a 
fe A 
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Y cuando este problema haya sido 
resuelto, no por el peón, sino por 
la torre de rey que está también 
amenazada y que tiene que ser de- 
fendida. He aquí el sacrificio de des- 
arrollo: 


Rie saa C3A! 
14. DxP? 


Era mejor jugar para el cambio de 
damas por medio de 14. D5AD; el 
final que seguía se podía sostener, 
El movimiento del texto es conve- 
niente, pero temerario. 


14. .., R2R 


El sacrificio de vindicación está 
lista: las negras tienen un terrorí- 
fico adelanto en el desarrollo. A la 
mitad del camino con juego apro- 
piado, deben obtener un violento 
ataque antes que las blancas puedan 
recuperar el tiempo perdido. Es fá- 
cil comprender que el flanco de da- 
ma de las blancas ofrece una presa 
también fácil. De hecho 15. ..., CXP 
es la continuación que explica el 
siguiente movimiento de las blan- 
cas. 


15. D6T = TRIC 
16. TID P4T 


Diagrama núm. 27 
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Ahora el ataque ganador conti- 
nuará muchísimo más fácil. Hay uno 
o dos puntos, e igualmente varias 
líneas a escoger. Ambas prueban la 
marcada superioridad de las negras. 


17. D2D C5R 
18. D2A P4A 
19. PXP Dx P+ 
20. C2D C4R 
21. AJA T3 D 
22. P3A C6A 
23. P3C T3CD 
24. R2A TIAD 


Ahora la dama de las blancas, la 
cual no tiene casilla favorable, está 
bajo la amenaza de una descubierta 
(25. ..., CIR+). Es evidente, que 
las negras no se contentarán con la 
ganancia de material. 


25. RIC 


De un vistazo nos percatamos que 
no hay nada que hacer, ya que las 
blancas sufren una desastrosa pérdi- 
da de material. 


DIe ses CXxXPR+ 


Las blancas abandonan. 


En estos dos ejemplos, fueron los 
oponentes realmente, quienes res- 
pectivamente, se apoderaron de la 
iniciativa y por lo tanto, crearon la 
oportunidad de un contra-sacrificio 
de desarrollo. Además, este curso de 
hechos es típico en su clase, el cual 
se observa frecuentemente, en otros 
bien conocidos gambitos. 

De esto se deduce, que hay que 
observar la mayor circunspección an- 
tes de aventurarse en un ataque de 
peones o piezas, cuando el propio 
desarrollo está todavía incompleto. 
Además, es esencial por lo tanto, 
comprobar si tales ataques brindarán 
o no al oponente, una oportunidad 
de hacer un sacrificio. ] 

Si el defensor en cualquier mo- 
mento se encuentra en una posición 
favorable para desorganizar el ata- 
que, o defenderse haciendo un mo- 
vimiento de desarrollo o ataque, el 


atacante original se encontrará en 
pavorosa incertidumbre. Deben ad- 
mitir ambos que su ataque fue mal 
«oncebido y solamente permitió gér- 
dida de tiempo, o contra su volun- 
tal (para después de todo, pensar 
atacar) entregarse a una defensa 
Aburrida. Los ejemplos 10 y 11 ilus- 
lian este punto. En uno, Schories 
mega 12, A2A, esperando mantener 
ocupado asu oponente, pero es frus- 
Hado en su intento por medio de 
un sacrificio; en el otro, Bernstein 
tene una similar experiencia des- 
pues del errado intento de ganar 
un tiempo por medio de 13. D5C. 


SACRIFICIOS OBSTRUCTIVOS 


Val como se menciona en la intro- 
‘ducción, estos sacrificios son seme- 
nintes a los sacrificios de desarro- 
llo. Además ambos tienen el mismo 
objetivo: lograr adelantarse al des- 
arrollo del oponente. Pero los ca- 
minos y medios respectivos son di- 
terentes. Por medio del sacrificio 
obutructivo, el atacante intenta in- 
(“rrumpir el desarrollo del adversa- 
ro. Por lo tanto, demanda mayor 
acción que el simple sacrificio de 
bs; rrollo. 

lI atacante no debe simplemente 
depender de estas cosas, por ejem- 
plo, sea que el oponente capture o 
no el peón ofrecido, debe por el 
vottrario. forzarlo a ello, De allí que 
las sacrificios obstructivos son siem- 
pre activos: no pueden declinarse 
an desventaja. Por regla general, el 
matertal ofrecido en sacrificio debe 
lener compensación y no va más 
al.. de un peón, y de la cual hay que 
cs Lar seguros. 

le aquí verdaderamente una im- 
portante diferencia entre el sacrifi- 
cto ede desarrollo y el obstructivo. En 
cando al primero, si en el curso de 
ler. acontecimientos, el atacante con- 
tuua su desarrollo y se preocupa 
muy poco del ataque sobre sus pro- 
¡ys peones. Si el oponente captura 
cl material ofrecido, pierde tiempo. 


El atacante basa sus cálculos en este 


hecho. 


Por otra parte, en el caso del sa- 
crificio obstructivo, el atacante no 
solamente cede material, sino que 
pierde tiempo si es necesario. Su 
propio desarrollo se beneficia, no in- 
mediatamente desnués del sacrificio, 
ya que por el momento ha dismi- 
auido el número de sus fuerzas que 
se encuentran empeñadas en la lu- 
cha, sino más adelante. D2 donde se 
deduce, que un sacrificio obstructi- 
vo puede ser solamente una propo- 
sición, donde el objetivo se alcanza 
con un mínimo de riesgo. Las posi- 
ciones de problema se producen en 
algunas ocasiones, pero más bien son 
excepcionales. | 

Por regla general, el sacrificio 
obstructivo tendrá que ser de tal na- 
turaleza que su efecto se produzca 
principalmente en el centro. Ya que 
el centro es el punto de convergen- 
cia de todas las líneas de desarrollo 
y cualquier obstrucción ocasionada 
allí, debcrá atenderse primordial- 
mente. 


12.2 EJEMPLO 


DEFENSA ALEKHINE 
Match, 1933 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann S. Landau 
1. PAR CIAR 

2. CIAD P4D 


Es mejor en mi opinión, entrar en 
la Partida Vienesa con 2. .... P4R. 


3. PSR CR2D 


Después de 3. ..., P5D (o 3. .... 
C5R); 4. CD2R!, prefiero la posición 
de las blancas. 

En esta posición las negras pue- 
den entrar en una favorable variante 
de la Defensa Francesa, jugando 4. 

, P3R. En tal caso, el caballo de 
las blancas en 3AD estaría pobre- 
mente colocado, pues bloquea el 
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peón alfil dama, que lógicamente de- 
be avanzar a 3AD. 

Las blancas pueden evitar esta va- 
riante pot medio de 4, CXP, pero 
entonces 4. ..., CXP da una partida 
igual, Por consiguiente, el siguiente 
sacrificio permite a las blancas man- 
tener la iniciativa apropiada, 


4. P6R! is 


¡El sacrificio obstructivo en su 
más sencilla forma familiar! Las 
blancas ofrecen un peón y también 
un tiempo. El tiempo, sin embargo, 
es cedido por un instante, pues las 
negras están obligadas a aceptarlo y 
también a perder tiempo, 

El peón de las negras está bloquea- 
do por el de las blancas, que ocupa 
la casilla 6R. Lo primero es que obs- 
taculiza a las negras la consolidación 
de su posición, ya que no podrán ju- 
gar P3R, En principio esto favorece 
el ataque. Además, está obstaculi- 
zando el desarrollo de la dama y el 
de ambos alfiles de las negras, pues 
están entrampados y por la ausencia 
de un peón en 2AR, el radio de ac- 
ción del caballo es más débil. Adi- 
cionalmente, el peón extra es por sí 
mismo una debilidad estando retra- 
sado en una columna abierta, 

En estas circunstancias, aún to- 
mando en cuenta que las negras tra- 
tarán de conservar su peón, las blan- 
cas consecuentemente procederán 
ininterrumpidamente con su desarro- 
Ho; por lo tanto, las negras conti- 
nuarán con grandes dificultades para 
poner en juego sus piezas, De aquí, 
que sea prometedor el sacrificio. 


(Ver diagrama núm. 28) 


PxP 
CAR 


Después de este movimiento, el 
desarrollo de las negras pronto He- 
gará a un estado muerto, esto es con 
respecto al desarrollo de los alfiles, 
no de los caballos, en lo que concier- 
ne a ellos. A este fin, el contra-sacri- 
ficio 5. ..., P4R, era lo indicado, tan- 
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Diagrama núm, 28 
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to aue si 6. PXP (no 6, CxP, PXP; 
7. DxP?, C3C! seguido por ..., 
P3A ganando una pieza), P3R con 
una defensa mucho menos costosa. 


6. CA 


F4A 


La pérdida está próxima. El con- 
tra-sacrificio del peón alfil dama es 
inefectivo porque no golpea la raíz 
del asunto, los golpes de los alfiles. 
El plan de avanzar ..., P4R, era más 
seguro, y prácticamente más ambi- 
cioso. 

7. PXP C3A 

También aquí igualmente se pier- 
de un peón, ..., P4R, seguido por 
..., P3R, era el mejor camino. 


8. ASCD! va 


Obstruye permanentemente el 
avance ..., P4R, y sólo esto es su- 
ficiente para asegurar una ventaja 
decisiva. 


8. ... A2D 
9. 0-0 D2A 
10. TIR P3TR 


El peón en 3R no es solamente 
una obstrucción, sino el principio 
de una gran debilidad, Las negras 
debieron continuar con 10. C5C. 


IL AXC PXA 
12, C5R P4c 
13. D3D TRIC 


El sacrificio de la calidad por me- 
tio de 13, ..., 0-0-0 era preferible, 


cl movimiento ..., 0-0-0 posibilita 
una larga resistencia. 

14, P4CD A2C 

15. D6C+ RID 

6. DÍA Uea 


La continuación 17. CXA y 18. 
<P, da principio a la cosecha, An- 
Ncipándose a esto, las negras tratan 
de efectuar una contra-combinación 
«us prueba ser de poca solidez. 


16. .. AIR 
17. DXP TIAR 
18. P5C C5R 


Ultima esperanza de las negras, 13. 

o C5C, es refutada por 19. CxPl 
lI movimiento del texto es muy 
luerte, 


Diagrama núm, 29 
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19. TXCI PXT 


Nada se gana con 19. .., AXC; 
w TXA, T3A, lo cual falla debido 
CE TXPAL 


20, AGA! Sa 


El momento del sacrificio. Am- 
bos sacrificios se revelan por sí mis- 
mos como intrincados sacrificios de 
infiltración, La columna de dama fue 
abierta con ganancia de ticmpo y 
ahora la primera fila está libre, No 
hay defensa contra la próxima inter- 
vención de la torre de dama. 


20. ... AXC 
21. AXA D2D 
22. TID PxP 
23. TxXD+ ... 


(Era más fuerte aún 23. PGA) 


e PIES AXT 

24. DXP TRIC 

25. P6A AIR 

26. CXPC Abandonan 


Las consecuencias del sacrificio 
obstructivo se muestran particular- 
mente claras en esta partida, A la 
vez las blancas encerraron a su Opo- 
nente con P6R, su tarea inmediata 
consistió en mantener dicho bloqueo 
y efectuar movimientos de desarrollo 
normal. En este sentido, sus piezas 
se desarrollaron automáticamente 
con eficacia superior. Dadas estas 
circunstancias, la desesperación del 
segundo jugador apresuró la deci- 
sión. Los errores fundamentales de 
las negras son debidos al hecho de 
no atender el bloqueo central, pues 
si hubiera sido necesario emplear 
medios violentos (contra-sacrificio 
.., P4R). En consecuencia, sus fuer- 
zas permanecieron dispersas y no 
pudieron oponerse al concentrado 
asalto del enemigo. 


13.2 EJEMPLO 
GAMBITO DE DAMA ACEPTADO 


Viena, 1933 
BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann B. Hónlinger 

1. P4R P3AD 
2. P4D P4D 
3. PXP PxP 
4. -P4AD CIAR 
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5. CIAD P3R 
6. CIA PxP 
7. AXP A2R 
8. 0-0 0-0 
9. AGA P3TD 
9, .... CD2D es mejor, 
10. P5D! PxP 
11, CxP CxC 
12. AXCR C2D 
13. D2A! Eu 


Evitando el cambio de damas. 


1... D4T 

Es mejor 13. ..., C3A y l4. 
ASCR. 

14, A3CD C4A 

15. TDIR 


Con el objeto de contestar 15, 
CXA con 16, Tx A! 


15. DID 

16. TID D3C 

17. ASC! AXA 

Además 17, ..., A3D; 18, A3R!, 
etcétera; o 17...., CXA?; 18. AX A. 

18. CXA P3C 


El ataque de las blancas parece 
disminuir, así como los movimientos 
de liberación ..., CXA y ..., ASA 
aparentemente no pueden prevenir- 
se, pero el desarrollo de las negras 
no está todavía completo y un pe- 
queño sacrificio de las fuerzas blan- 
cas es el camino, 


(Ver diagrama núm. 30) 


19. AXP+ TXA 
20. CXT RxC 
21. T5D! Nes 


El punto de la combinación. El 


caballo atacado debe retirarse ya sea 
a 2D o 3R. De todas maneras es ame- 
nazado por el alfil, el cual obstruye 
a la torre, tanto que las blancas pue- 
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Diagrama núm, 30 
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den atacar al indefenso rey con gran 
poder. La captura en ZAR se revela 
como un sacrificio” obstructivo. El 
sacrificio es pequeño cuantitativa- 
mente con relación a torre y peón 
por alñl y caballo, que equivalen ma- 
temáticamente hablando, a solamen- 
te la pérdida de la mitad de un peón 
(ver la sección sobre «Valuación de 
los Sacrificios»). 

Pero en otro sentido, siendo igua- 
les las dos piezas, indudablemente 
son más fuertes, especialmente cuan- 
do la mayor parte de las piezas per- 
manecen en el tablero. El caballo y 
el alfil son mejores para el ataque 
que la torre y el peón; y por el mo- 
mento el peón no cuenta. 


2l oa C3R 


Después de 21. ..., C2D los blan- 
cas pueden elegir entre 22, DIA y 


-22, TRID. 


22, TRID D3A 

Las negras no tienen movimiento 
satisfactorio. Los movimientos del 
caballo son contestados con 23. T8D, 
etcétera. 


23. D3C 
24. T6D 


P4CD 
D5R 


Diagrama núm, 31 


ENTE. 
o. A Ln 
Dak 11 


E 


E 
aa z 


B 


LE T hi 


En previsión del desarrollo enemi- 
wo, es el atacante el que tiene una 
mportante tarea después de un sa- 
«vificio obstructivo, El movimiento 
del texto previene contra 25, ..., 
AZE, al cual se contesta con 26, 
“3A ganando una pieza. Incidentai- 
mente se puede efectuar 26. D8R. 


vicétera, 
ISe R2R 
26. DST - PAC 
O 26 ..., DXP+; 27, RXD, 


204: 28, RIA, TXD; 29, T7D+ 
v JO, TXA, 


27. P3A Dx 
28. TED! e 


Las negras todavía no tienen la 
oportunidad de terminar su desarro- 
Ho y están indefensas contra el asal- 
lo adversario, Si ahora 28, ..., CXT; 
"1. BxC+, R2A; 30. DSD +- y 3L 
Bex, 


28. D7A 
29. TER + RZA 
30. DEC+ RIA 
71. TIR i 


Una falta a la estética. En este mo- 
wento, las blancas podían haber 


anunciado mate en pigs, princi- 
piando ton 31. T8A + 


dd D3A 
22, PATR P3T 
5132 .., PXP; 33. P4A conti- 


aunando con 34, TIRXxC+, etc. 


33. PST Abandonan 

En esta partida, el segundo juga- 
dor adoptó desesperadamente medi- 
das inadecuadas. Seguramente se en- 
contró indefenso, y la cuestión de 
igualdad estaba en la balanza. La 
repentina introducción del sacrifi- 
cio desbarató sus planes y decidió el 
éxito. 


14.7 EJEMPLO 
DEFENSA INDIA DE REY 


Match 1932 
BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann E. Bogoljubow 

1. P4D CIAR 
2 PAD P3CR 
3. P3A P4A 

4. P5D hs 


La jugada 4. PXP seguida de 5, 
P4R es igualmente buena. 


Ao is P3D 
5. PAR PAR 
6. A3D CAT 
7. CIR P4A 
8. AJR PSA 
9. AZAR P4CR 
10. P4CR CAR 
11. P4TR PXP 
12, AxXPT P4TR 


Bogoljugow tuvo ganada esta par- 
tida y la oportunidad de ganar el 
match. Sin embargo, se arriesgó ex- 
cesivamente en su juego. 

13, PSC C2T? 

La jugada 13. ..., 
su disposición, 


CIC estaba a 
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Esta posición es más bien resul- 
tante de una apertura no común, Su 
apariencia particular inmediata es 
que ambos bandos han hecho mu- 
chos movimientos con la mayor parte 
de peones, especialmente el segundo 
jugador, quién ha desarrollado úni- 
camente una pieza, ¡El caballo de 
rey, después de trece movimientos! 
En compensación a esto, gana un 
peón, ya que ahora el peón caballo 
rey no puede sostenerse por mucho 
tiempo. 


Diagrama núm, 32 


Las blancas probablemente puedan 
sobreponerse a esta pérdida, si con- 
tinúan fortaleciéndose con C2D, 
D2A, 0-0-0, completando su desarro- 
ilo. El factor de la mala situación 
reside en que la posición en conjun. 
to parece como una barricada: el 
darico de rey en su parte extrema, 
no es suficiente buena base para un 
ataque con éxito, Las blancas sin 
embargo, piensan algo mejor y lan- 
zan un no común sacrificio obstrue- 
tivo de acuerdo con el carácter de 
la posición. 


14, CxP! PxC 
15. PSR AZR 


Las negras no deben capturar el 
peón rey: pues 15, ..., PxP; 16, 
AXC+, R2D; 17, C3A y ahora hay 
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dus continuaciones, las cuales no 
pueden evitarse: a) 18, AXC, TxA; 
19, P6C, T2R; 20, P6D, etc. y b) 18. 
D4T+, RZA; 19. C5C+, ete. Notar 
que 17. ..., D4T, revive el tratamien- 
to 18. D2A, ganando el caballo rey. 


16, P6R! 


El verdadero propósito del sacri- 
ficio. Después de este, todo el flanco 
de dama de las fuerzas negras, que- 
dará paralizado por largo tiempo, 
Al mismo tiempo, las blancas com- 
pletarán su desarrollo, y estarán en 
condiciones de lanzar un ataque vio- 
lento contra la mala situación del 
rey. 


Diagrama núm. 33 
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Por numerosos análisis anteriores, 
hemos establecido que la apariencia 
general de esta posición era correc- 
ta: en todos los casos, el resultado 
fue favorable a las blancas, El ata- 
cante cedió una pieza entera —su 
peón caballo se perdió— con el ob- 
jeto de obstruir el desarrollo del 
oponente, Este es, por supuesto, un 
caso excepcional, 

Distinto fue lo que sucedió en el 
ejemplo 12°, el peón defendido pro- 
porcionó el bloqueo, en este caso, 
el peán rey del atacante estaba muy 
bien defendido y apoyado. Este tipo 
de obstrucción es más fácil de rea- 


izar, La posición defensiva del rey 
era tan insegura que había pocas es- 
peranzas para un contraataque con 
exito, que podría significar la aper- 
tura de columnas y solamente esto 
vería la ventaja del atacante. 


16. ... AXPE 


O ł6. ..., CXP, lo que era tam- 
tuén jugable en los movimientos pre- 
vos., Lo cual no alteraría la situa- 
ción general, la continuación 17. ..., 
t XP+ es confortablemente contes- 
nulo por medio de 17. C2D. 


17. AZAR AJA 


La alternativa es 17. ..., D2R; 18. 
DIR, C2D; 19. A6C+, RID; 20. 
P <C, AXP; con el objeto de obte- 
ner más espacio, Pero después de 21, 
AAIR, las blancas tienen una excelen- 
te partida. 


18. A6C + R2R 
Es un poco mejor 18, ..., RIA. 
[9, C2D CAC 


Capturar inmediatamente en 7C es 
talak 19, ..., AXPC; 20, DIC, AXT; 
"1. DXA, CIA; 22. A4T, seguido 
eventualmente por C4R y ganan -—o 
0... AJA; 21. AXC, AXT; 22. 
AIT +, AJA; 23, AXA+, RXA; 
tL. DSA+ y mate en dos, 


20. D2A T3T 
21. 0-0-0 DIC 


Sin la participación de las piezas 
del flanco de dama, la defensa está 
merme, Después de 21. ..., C2D; 22, 
1410, PXP; se podía haber luchado 
un poco más allí, 


22. AJA Cc3T 


Aquí 22, ..., C2D es probablemen- 
te inferior, así como después de 23, 
1x C, el rey no puede recapturar, 


23. TDIC DIT 


24, A4T 250 
25. DIC C2T 
26. AXCI ñ 


Diagrama núm, 34 
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26, AXA 


Si las negras toman el otro alfil, 
la secuela es 27, AX A+ seguido por 
28. C4R+ y 29, T4T, y el ataque 
irrumpe. 


27. TXA DxA 

28. CAR T3C 

29. CSC D2C 

Si 29, ..., D3T; 30. D5A, T3A; 


31, D7T + (10 31. D4R, T30), y las 
blancas ganan fácilmente: 31, ..., 
DxD; 32 CXD, T4A; 33, T7IC+, 
RID; 34. TxPT, TxT; 35, P7R=+, 
R2D; 36, C6A +, ete. 


30, TXPT P4C 
31, P3T C7T+ 


Posponiendo el colapso por pocos 
movimientos más. Si 31. ..., C3T; 
32, TDIT decide el éxito también. 


32. DxC D5D 
33, TIR A3T 


Si 33. ..., A2D; 34, TDIT, o 33. 
co DXPA+; 34. DxD, PXxD; 35, 
T7T + seguido de 36, CAR y las blan- 
cas ganan en todos los casos. 
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34. T7T+ T2C 
35. TXT+ DxT 
36. DIC! o 


Capturando el caballo ahora, per- 
mite el mate en cuatro. Si 36. 


TICR (o 36. ..., TITR} 37. D5A, 
TIAR; 38. C7A, "ete, 

36. ... PXP 

37. TIT TIT 

38. TXT DXT 

39. D6C DIAR 

`40. C7T! Abandonan 


15,9 EJEMPLO 
DEFENSA CARO-KANN 
Trentschin-Teplitz, 1928 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann M. Walter 
l. PAR P3AD 

2, CIAD P4D 

3. CIA C3A 

4, P5R C5R 

5. DZR CxC 

6. PDXC P3CD 


Jugada artificial, pero no constitu- 
ye una falta, Lo más sencillo es 6. 
., P3R. 

7. C4D P4AD? 

La posición era razonablemente 
igual, pero las negras disponían de 
la jugada azarosa 7. ..., P3R, el mo- 
vimiento del texto es. enteramente 
ilógico. Solamente podría justificarse 
si contribuyera en el desarrollo cen- 
tral del alfil de dama (después de 
8. CIA) por ..., A4A, O ..., AJC. 
Pero las negras han jugado. justa- 
mente P3CD y desarrollarán en fian- 
chetto su alfil de dama. 

Por consiguiente, tratan de mover 
el caballo, por lo que podemos de- 
cir que es un movimiento tímido. En 
ajedrez, una partida de inmutable ló- 
gica, cada error encuentra Su Casti- 
go. Aquí la retribución es draco- 
niana. 
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Diagrama núm. 35 
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8. POR! 


Dos sacrificios de un solo golpe, 
uno simulado y el otro verdadero. 
El caballo es ofrecido temporalmen- 
te, pero el peón es actualmente ce- 
dido. El peón rey es ofrecido como 
un sacrificio obstructivo, el cual es el 
verdadero objeto del movimiento del 
texto. El sacrificio del caballo está 
de acuerdo con nuestra nomencla- 
tura, es un sacrificio para ganar; si 
no es aceptado, sirve la función de 
permitir una ayuda; permaneciendo 
en 4D, el caballo hace posible el sa- 
crificio obstructivo. Como sabemos 
tal coordinación de varios sacrificios 
no es frecuente, El presente caso 
es un ejemplo particular, pues acla- 
ra la clase y distinción del tipo de 
sacrificio de que se trata. 

Analíticamente, el movimiento del 
texto está basado en las siguientes 
variantes: 


I) 8... PxC?; 9. D5C+, C2D 
(o 9... , A2D); 10. PXP +, 
RxP; 11. DXP+ seguido de 


12. DXT. 

ID 8. ..., A3T?; 9. D5C+ o 9. 
DXA! ganando una última 
pieza. 


Ni aceptando el sacrificio del ca- 
ballo, ni contraatacando por medio 
de 8. ..., A3T7 refutan la jugada an- 


temor, las negras deben tomar el 
peón del rey como lo mejor que 
pueden hacer, 


Bo... PxP? 


las negras insisten en ganar un 
tiempo por medio del ataque al caba- 
tlo; pero esta captura del peón alfil 
c. un serio error, el cual aumenta 
el efecto del sacrificio obstructivo. 
'laramente, 8, ..., AXP desarrollaba 
ona pieza y también eliminaba la 
má, agresiva pieza menor de las 
blincas, pues las blancas deben res- 
ponder con 9. CXA. 

Para el atacante, esto es de incal- 
uulable beneficio, en posiciones blo- 
«auvadas por un peón adversario en 
ok, hace posible el establecimiento 
de un caballo en 5R. Concerniente 
ı este asunto, comparemos el Ejem- 
plo 12,2 (R. Spielmann-Landau). Con 
Y. .., AXP, las negras obvian esta 
« ntingencia. 

A este respecto, la intención de 
lis blancas era continuar con 9. 
CA, PXC; 10. A4Al, (El movi- 
nuento del alfil pone el sello de la 
««nbinación, y es mucho más fuer- 
te que 10. DXP, de cualquier ma- 
nera las negras pueden defenderse 
adecuadamente con 10. ..., D2D; 11. 
DIR, C3A.) 

Fl caso de un jugador que hace 
um sacrificio y su oponente inme- 
diatamente responde con un error, 
cu en todo caso excepcional y es 
twilmente explicable por el natural 
efecto así inferido. Si alguien desea 
establecer una tabla de probabilida- 
des con relación a la perspectiva de 
un sacrificio verdadero, el efecto de 
,orpresa habría subido muy alto co- 
mo un factor en favor del éxito. 


9. D5T+ 


Ahora principia un espantoso ho- 
locausto. El sacrificio obstructivo de- 
mora el desarrollo y coordinación de 
lis fuerzas adversarias, así como el 
rey que defienden; como en este 
ejemplo, tiene que permanecer como 
un vagabundo. Para cazar al rey el 


primer paso es una pequeña escapa- 
da y el viaje degenera en una larga 
huída. 


o EN R2D 


Forzado. La jugada 9. ..., P3C es 
refutada por medio de 10. D5R, T1C; 
11. CXP, AXC; 12. DXA. 


I) 12. .... T2C; 13. A5C +, C2D; 
14. A6TR, T2A; 15. AXA, 
TxA; 16. DXP, TIA; 17. 
0-0-0, T2AD; 18. TRIR y las 
blancas obtienen una clara 
victoria. 

ID 12...., TIT; 13. A5C+, C2D; 
14. DSRI, TIC; 15. DXP y 
las blancas ganan en el acto 
por medio de la continuación 
16. DXTR, o 16. AxXC+ y 
17. DXT+, 


10. C3A! e 


Comparar las anotaciones al octa- 
vo movimiento de.las negras. El 
efecto de la irrupción del caballo es 
catastrófica, 


10. ... R2A 


Las negras no tienen defensa. Si 
10. ..., C3A; 11. A5CD, A2C; 12. 
C5R+, R2A; 13. A4AR, CXC; 14. 
DxC+, RIA; 15. DXP+ y mate 
a las siguientes. 


11. C5R 
(Ver diagrama núm. 36) 
ml... A2D 


La continuación 12. C7A no po- 
dría pararse: 


D 1l. ..., P3CR; 12. CXP, 
DIR; 13. D5R +, etc. 

ID 11...., C2D; 12, C7A, DIR; 
13, A4A+, P4R (de cual- 
quier manera la dama está 
perdida por un jaque al des- 
cubierto); 14, AXP+,CXA: 
15, DxXC+, etc. 


49 


Diagrama núm. 36 
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ID 11. ..., C3A; 12. C7A, DIR: 
13. A4AR!, R2D; 14. A5CD, 
A2C; 15. CS5R+ y ganan. 


4 A 


a 


EN 


pan 


12. C7A DIR 
13. D5R+ R2C 
14. A4AR! PSA 
15. D7A + R3T 
16. C8D 


Con el objeto de no errar en una 
infructuosa caza del rey (ver «Sacri- 
ficios para Cazar al Rey»). No tiene 
importancia la jugada 16. CXT. 

16. ... C3A 

O 16. ..., A3A; 17. D8A +, etc. 

17, D7C+ R4C 


Si 17. ..., R4T; 18. CxC+, AXC; 
19. P4C+ y mate a la siguiente, 


18. P4T+ R4A 


Si 18. ..., R4T; 19. CXC+, AXC; 
20. P4C+, PXP a.p.; 21. D6T, mate, 

19. DXC+I AXD 
20. CXP mate. 


Ahora podemos apreciar las gran- 


«des ventajas que se obtienen por me- 
dio de la obstrucción del desarrollo 
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del oponente, Pero debemos a la vez, 
tomar medidas perentorias contra la 
igualdad o más aún, caer en una 
posición inferior. 

Comúnmente, el momento propi- 
cio para efectuar un sacrificio obs- 
tructivo ocurre cuando el defensor 
toma las medidas necesarias de con- 
tra-juego. Así: reagrupa sus piezas, 
tal vez para una subsidiaria asisten- 
cia de continuaciones por medio de 
las cuales mantiene ocupado a su 
oponente, ya que entonces sus piezas 
no están todavía seguras. Este es 
justamente, el momento adecuado 
para que un atacante lance un sacri- 
ficio. Tendrá que buscarlo en el cen- 
tro, debido a que es allí donde las 
propias líneas y las del defensor, se 
comunican mutuamente, 


SACRIFICIOS PREVENTIVOS 
(O ANTELENROQUE) 


Todos los sacrificios que estorban 
el enroque del oponente, caen bajo 
lo dicho en este encabezamiento: su 
objeto es un ataque temprano sobre 
el rey. 

En el planeamiento de una partida 
de ajedrez, el enroque puede decir- 
se que es el más importante mo- 
vimiento, pues dos piezas son des- 
arrolladas en un solo acto. El rey se 
pone en seguridad, esto sucede en 
un solo movimiento, por lo tanto, 
podemos decir que es el más fuerte 
movimiento de desarrollo. La comu- 
nicación entre las torres se prepara 
o establece, y este es, sin duda, el 
camino que proporciona el desarrollo 
centralizado de todas las fuerzas. 

Hemos tenido frecuentemente oca- 
siones de observar la importancia de 
este factor, especialmente en nuestro 
estudio de sacrificios obstructivos, 
Hemos visto también, cuan ventajo- 
so es atacar con las fuerzas combi- 
nadas, y como perjudica a la defensa 
la dispersión de las unidades. Hemos 
también aprendido que la mayor par- 
te de las onerosas obstrucciones son 
aquéllas que han ocurrido en el cen- 
tro, En este sentido, puede fácilmen- 


le apreciarse el valor significativo 
de Li opción al enroque, y cuan ven- 
Luoso es privar al adversario de es- 
la Debemos tomar en cuenta, sin 
«<nbargo, que la posición es igual en 
otros aspectos, y que aproximada- 
mente todas las piezas están todavía 
abre cl tablero, A medida que nos 
«ercamos al final de la partida, los 
veobigros a que se expone el rey dis- 
unouyen proporcionalmente. T am - 
tuu que en las partidas hay que en- 
wocar en cuanto se pueda, pues el 
valor de un tiempo no es tan grande. 

El enroque es particularmente im- 
porfante para la defensa del flanco. 
11 primer jugador, con la iniciativa 
cn el desarrollo estará, sobre todo, 
mejor situado por ese privilegio. 

Ein la mayor parte de los casos es 
¡tamente ventajoso prevenirse de 
«¡que el oponente se enroque. De aquí, 
aue «debemos permanecer vigilantes 
«le la oportunidad que se nos ofrez- 
ca para efectuar un sacrificio de ma- 
tonal. El rey, confinado en su casi- 
Ile original, no solamente estorba el 
desarrollo de sus propias fuerzas, 
«no que su posición también facilita 
+ tuzamiento del ataque adversario. 
lote es particularmente el caso de 
una © dos columnas centrales abier- 
Las, 

Con el objeto de crear tal estado 
de cosas, el atacante necesita no so- 
lumente ceder un peón sino también 
vna pieza. 

lil sacrificio preventivo es más am- 
hietoso en este respecto, que el de 
tipo obstructivo, sin embargo, las 
ventajas que se obtienen son más 
randes en todos los casos. 


16. EJEMPLO 


DEFENSA FRANCESA 
Scheveningen, 1905 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann O. Duras 
1. P4R P3R 

2. P4D P4D 

3. CIAD A5C 

4. AJD PXP 


(Es mejor 4, ..,, P4AD. En ese 
tiempo esta variante era poco cono- 
cida.) 


5. AXP C3AR 
6. A3D P4A 
7. P3TD! A4T 
8. PXP AXC+ 
9. PXA Da4T 
10. C2R A2D 
Es mejor 10, ..., CD2D. 
11. 0-0 DxP4A? 


Un error. Debió jugar 11. ..., 
C3T, ya que 12, AXC no es de te- 
mer, 
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En esta posición, las blancas tie- 
nen un par de alfiles y ligera supe- 
rioridad en el desarrollo, Por otra 
parte, los peones del flanco de dama 
son débiles. Por lo tanto, deben evi- 
tar las tablas y buscar el combate 
en campo abierto. De este modo, 
prevenirse contra el enroque del ad- 
versario, ya que es oportuno evitar- 
lo, para ello no es necesario en este 
momento un sacrificio. Pero el si- 
guiente movimiento hará desistir del 
enroque al adversario, en previsión 
de la pérdida de material. 


SE 


12. P4TD! AJA 
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No 12. ..., 0-07; 13. A3T, etc. 
13. A3T D4CR 
14. P3A! 


Incuestionablemente era más débil 
14, C3C o también 14, P3C, después 
del cual, las negras podían montar 
un ataque con P4TR. La idea del 
sacrificio 12, P4TD se vuelve ahora 
aparente. Si se toma el peón con 14. 

, AXPT; 15. A14?, D4D+ y las 
negras están seguras. Además, la de- 
bilidad de 3R de las blancas invita 
a un contraataque y necesita el sa- 
crificio de otro peón. 


mM. .... C4D 
15. C3C! 


El ataque no debe prepararse en 
otro sentido. Si por ejemplo 15. 
DIA, DXD; 0 15, A1A, C6R, las ne- 
gras obtienen la ventaja. 

15. ... DER + 

La jugada 15. ..., CXP permite a 
las blancas un fuerte ataque con 16, 
DIR, CXP; 17. C4R, AXC; 18. 
DxA, C4A; 19. A5C+, CD2D; 20. 
D4D. 

La jugada 15, ..., C6R? sería en- 
teramente errada, a a propósito, por- 
que a 16. DIA continuaría sobre to- 
do con 17. P4AR. 


16. T2A! 


Y no 16. RIT?, CXP! y las negras 
fuerzan el cambio de damas. 


16. ... CcxP 
17. DIAR e. 


Esta casilla estaba vacante para 
situar la dama. 


17.. RID 


Las negras se ven obligadas a en- 
rocar en el otro flanco. La jugada 
18. C5A! era también una continua- 
ción muy fuerte, y el movimiento dei 
texto es también bueno. 
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18. A2C .. 


El alfil ha cumplido su propósito 
en 3T. El ataque propio comiénza. 


13, ... C4D 


O 18. ..., CXP; 19. AXPC, TIC; 
20. A6A +, etc. 


19. TID ... 


También era ventajoso 19. Ax PC. 
Pero en vista de la posición expues- 
ta del rey negro, el primer jugador 
justifica su actitud. 


19... C2D 
La captura del peón de torre es 


obviamente azarosa; sigue 20. AIR 
y 21, P4AD. 


20. A4R D3C 
21. A4D D4T 
22. P4AD C4D-3C 
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23. D3D! ... 
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Y no 23. AXA, PX A; 24. AXC+ 
porque a 24. ..., PXA! (24. ..., 
DxA?; 25. D3D!); 25. TR2D, T2T 
con buena perspectiva para las ne- 
gras. 

Pero ahora las blancas continúan 
con 24. AXA y 25. AXC-+, eto, 


o. ` RIA 
ah T2C1 


La torre está efectivamente si- 
tuada aquí, ya que el peón caballo 
¿Lona de las negras es débil a pesar 
ado soda la posible cobertura y obs- 
tacon. 


Eos C4R 
>. D2RI 


Inferior sería 25. AXC5R, etc. 
t. una curiosa circunstancia que las 
blancas cedieran todos sus peones 
del flanco de dama, con el solo ob- 
¡cto de poner en una posición incó- 
moda al rey adversario, por el res- 
to de la partida. 


Mere C4R XP 


Las negras tienen otra opción, El 
peón estaba fuertemente colocado y 
por lo tanto, continuarían su avan- 
ve; pero ahora las blancas obtienen 
una nueva base de operaciones en la 
-olumna del alfil de dama. 


26. T2A D5C 


A 26. ..., DXP seguiría 27. AXA, 
PXA; 28. TiD-1AD, C4T; 29 
DV6T+,R2D; 30. A xP, TR-1CR; 31. 
CAR y el ataque de las blancas es 
weesistible. (Si 31. , R2R; 32. 
13A.) ' 


27. TID-1AD C6T 

O 27. ..., C4T; 28. A5AD!, D6C; 
29, T2C, DXPT; 30. T2T y las blan- 
‘as ganan una pieza. 


28. TXA+! 


Concluyente. Un sacrificio para 
mar. 


28. ... PXT 
29. TXP+ R2D 
36. ASAD D5A 


El caballo no tiene salvación. Otra 


respuesta era 31. T6D +, la cual de- 
cidía rápidamente, 


31. D2D+ C4D 
32. T6D+ RIR 
33. ADXC TID 
34. C5Al D2A 


O 34. ..., PXC; 35.TXT+, RXT; 
36. AXC, etc. 


35. CXP + RIA 


36. TXT+ RxXC 
37. D5C mate. 


17.2 EJEMPLO 
GAMBITO DE DAMA 


DECLINADO 
Match, 1910 
BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann J. Mieses 
l1. P4D P4D 
2. P4AD P3R 
3. CIAD C3AR 
4. A5C CD2D 
5. C3A P3A 
~ 6. P3R D4T 
7. C2D A5C 
8. D2A PxP 


Todavía se considera como una 
de las mejores continuaciones. 


9, AXC CXA 
10. CXP D2A 
11. A3D A2D 


Pobremente tímida. Lo mejor era 
, 0-0-0; o 11. ..., P4A, 
12. P3TD A3D? 


Igualmente mala, Era jugable 12, 
, A2R. 


13. P4R P4R 
El error del movimiento anterior 
podía refutarse. El movimiento 13. 


. AZR es contestado del modo si- 
guiente: 14. PSR y 15, CAR, 
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Las negras han cometido el error 
básico de empeñarse en una acción 
en el centro antes de enrocar, una 
acción que requería la más grande 
circunspección, especialmente en la 
defensiva. En este momento a las 
blancas se les facilita emprender una 
combinación preventiva muy fuerte. 
Así como en la partida anterior, el 
carácter de su sacrificio se evidan- 
cia solamente en el estado final de 
la partida, 


14. P4A! eos 


Las continuaciones ganan una pie- 
za y así responden las fuerzas de 
las negras. 


14. ... PxPD 
15. P5R ATAR 


A 15. ..., PXC las blancas tes- 
ponden con 16. CXA+ y éstas han 
conseguido su propósito evitando el 
enroque de las negras. 


lá, PXC PxC 
17. DR+ 


Ahura las negras deben renunciar 
al enroque después de todo, 17. ..., 
A3R es refutado con 18. PSA, etc, 


17... RID 
18. 0-0-0! 
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Ei punto de ła combinación. Uni- 
camente sacrificando el peón alfil 
rey, el ataque gana suficiente inicia- 
tiva. A 18. 0-0, A4A+ seguido de 

» PXPC no era tan dificultoso pa- 
ra las negras. 


i8... DXP+ 
19. RIC R2A 


Las negras no deben arriesgarse 
en capturar a la vez en 3AR, pues 
caerían en dificultades fatales: 19, 
., DXPA; 20. TRIA, D3R (en vez 
de 21, A5A); 21. C3R y ganan. 


20. TRIA Dac 
21. P4TR1 


Las negras no pueden tomar este 
peón porque 22. DSR +, RÍA; 23, 
ASA! (mucho más fuerte que 
P x PC), es inmediatamente de carác- 
ter decisivo, 

Permítanos una pequeña pausa y 
tratemos de clasificar este sacrifi- 
cio. Este es pasivo, en tanto sea de 
clinado por el oponente sin desven- 
tajas o sin que su posición se vuel- 
va inferior; es un sacrificio simula- 
do, estrictamente hablando, no se 
cede nada y algo se gana; y perte- 
nece a la categoría de los sacrificios 
de mate, pues su aceptación signi- 
fica la destrucción, 


2L. ... -D4AD 
22. PXPC AXP 
23. TxXP ASD 

24. TXA+! sag 


Un sacrificio decisivo para ganar. 
Aparte del hecho de que gana dos 
piezas por la torre, también mantie- 
ne el ataque. 


A... RXT 
25. D4C+ R2A 


Forzado, Si 25. ..., RID, las blan- 
cas ganan con 26. AlA o 26. ASA. 
Si el rey se mueve en la columna 
de rey, sigue 26, D4R+, R2A; 28. 
C5R+ ganando la dama o mate en 
pocos movimientos. 


26, DGA +1 AR 


Otra vez forzado. Si el rey se 
mneye a la columna de dama 26. 
AJA es decisiva; y si 25. ..., RIA; 
tm ASA +. 


27. CXA 


Capturando con la dama también 
e gana En mi opinión, el atacante 
uo debió cambiar las damas, o per- 
autir la liquidación, tanto como lo 
permitieran las oportunidades de 
alague; por otra parte, cede lo úl- 
fimo de la ventaja que le queda, 


ER aa TDIAR 
28. DAT! D7A 
29, A2A 
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29... TRIC 


Si 29. ..., DSA; 30. T7D+, y las 
blancas ganan como sigue: a) 30. ..., 
RIC; 31. T8D+, seguido por el 
cambio de damas y 33. TXT; b) 30, 

a RIA; 31. D3T, RIC; 32, TXP +, 

RXT (si 32, -.., RIT; 33, TXP +) 
13, D7D+, y mate en pocos movi- 
mientos; c) 30. ..., R3C; 31, C4A +1, 
rinando, como sucedió en la par- 
tida. 


30. T7D+ An 


Con 30. C6C+, R3C (la única 
chance}; 31. CXT, las blancas con- 
servan su pieza extra, asi como el 
contraataque 31. ..., TXP falla con- 
tra 32, C7D+; y 33. A3D+, PAC; 
34, AXP+, seguido por la victario- 
sa entrada de la dama de las blancas. 

La continuación adoptada está ba- 
sada en el sacrificio de una pieza. 
y ésto la hace más fuerte. 


30... R3C 


O 30. ..., RIA; 31, D3T, RIC; 
32. TXP +, etc, 


31, C4A + R3T 
Si 31. ..., R4C; 32. DIR+, etc. 
32. D7A dad 


Un preciso y calculado sacrificio 
de mate, 


12... D3A + 
33. R2F! E 


Pero no 33. T1D?, DXG; 34. A3D, 
P7A +, y las negras ganan. 


33. ... DxC+ 
34, P3C D4C 
35, P4T D3C 
36. A3D+ R4T 
37. D5R+ P4A 
38. TXPC! 


El punto. El sacrificio de mate es 
la segunda parte. 


(Ver diagrama núm, 41) 


38. ... TxP+ 
39. R3T T5C 


Con 39. ..., P7A, las negras 
pueden jugar para esta trampa: 
40. DIR+?, D5C+!; 41. TXD, 
PBAID)+; 42. DxD, PXT, mate! 

Pero después de 40. AXPAI, el 
drama se esfuma, así como el mate 
o la pérdida de la torre no se pue- 
de evitar: 40. ..., TXA; 41, TXD, 
PxT; 42. D7R, TITD; 43, D7CD, 
T3T; 44, D6A, etc. 
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40. TXD PxT 
41 D7A Abandonan 
Porque 41. ..., TITD se refuta con 


42. D6A. 

Esta y la partida anterior, pre- 
sentan las formas más simples del 
sacrificio preventivo. En ambos ca- 
sos, el cebo era solamente un peón. 
El enroque malo y su influencia en 
una partida abierta fue mostrado 
claramente. El ataque contra el rey 
expuesto, las fuerzas que podían de- 
fenderlo parcialmente desarrolladas 
y dispersas, fueron fácilmente des- 
alojadas y las oportunidades para 
las combinaciones de sacrificio ocu- 
rren pcr sí mismas. Tales ataques 
deben conducirse sin interrupción. 
No deben temerse o escatimarse. Un 
simple tiempo puede alterar toda la 
situación, Si esto fue importante en 
los dos casos mencionados, en los 
dos siguientes se vuelven de vital 
importancia, 


18.2 EJEMPLO 
PARTIDA ESCOCESA 


Match, 1910 
BLANCAS NEGRAS 
J. Mieses R. Spielmann 
1. P4R P4R 
2. CIAR C3IAD 
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3. P4D PXP 
4. CXP A4A 
5. A3R A3C 


Sencilla y buena, sin embargo no 
es mencionada en muchos textos. 


6. A4AD P3D 
7. CIAD C3A 
8. CXC we 


Con la subsiguiente clavada a la 
vista, la cual las blancas parecen 
haber notado. 


8. ... PxC 
9. A5CR 0-0 


Provocativo. El movimiento 9. ..., 


ABR 09. ..., P3TR; 10. A4T, A3R 
era tentador. 
10. D3A A3JR 


El movimiento sólido es 10. ..., 
A5D. 


11. A3D ... 


Se puede jugar 11. AXC, DXA; 
12. DXD, PXD; 13. A3D. Las ne- 
gras ponen de relieve sus dos alfiles; 
tendrán aproximadamente partida 
igual, pero no más. 


11... A5D 
12. D3C TIC 
13. CID C4T! 
(Si 13. .... AXPC?; 14. TDIC, 


A5D; 15. TXT!, DXT; 16. P3AD! y 
ganan, así como 16. A4AD? es 
refutada por 17. AXC, mientras que 


16. AAR es contestada con 17. 
P4ARI) 

14, D4T AJA! 

15. AXA CXA 

16. P4AR 


La continuación 17. P5R, pero 16. 
0-0 era preferible, 


16. ... P4A 


Como una necesidad 16. ..., CIR 
era Suficientemente buena. Las ne- 
rras desean inducir a las blancas a 
mgar 17. P3CD, con el objeto de 
continuar con 17, ..., C5C y 18. ..., 
D3A4. Si ahora 17. PS5R, P5A!, que 
cs la continuación. 


17. P4A 
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Ahora la partida está justamente 
wual, Las negras pueden parar la 
«ontinuación 18. P5R, ya sea con 17. 

; e o con 17. ..., C2D; 18. 

TRXDI!; 19, PSA, C4R! 

a debido al hecho de que las 
blancas todavía no han enrocado y 
están retrasadas en el desarrollo de 
us piezas, dan lugar a un sacrificio 
preventivo, 


Tos. P4D! 
18. PRXP 


Ssi 18, PAXP sigue la misma res- 
puesta. Después de 18. P5R, C5R; 
19. DxD, TRXD; 20. PXP o 20. 
A x C, Las blancas tienen mejor con- 
tumación de peones, pero todavía 
están en desventaja porque las ne- 
mas tienen desarrollo superior. 


Bo... AXP! 
19. PXA j 


Declinar la oferta era la cuestión, 
ya que las negras poseen una con- 
tinuación incidental: 20. ..., AX PC. 


a i DxP 


El sacrificio ahora puede apreciar- 
se mejor. Las negras tienen una pie- 
za menos (los fuertes peones dobla- 
dos cuentan como compensación), 
pero su ventaja en desarrollo ha cre- 
cido enormemente a través de la 
apertura de las dos columnas cen- 
trales. Ya que ambos alfiles y el 
peón caballo rey están atacados, las 
blancas no pueden enrocar y deben 
perder otro tiempo, a menos que jue- 
guen para igualar: 20, AXP-+ y 21. 
0-0. Es, sin embargo, muy expuesto 
esperar que las blancas intenten tal 
refutación, pues de este modo, las 


- negras pueden contar con chances 


para un ataque central violento so- 
bre el rey adversario, 

Fueron estas las consideraciones 
que dieron lugar al sacrificio, Sola- 
mente la fe ilimitada en la posición 
y en los principios que regulan el 
desarrollo dan nacimiento a la idea, 
pues un ejemplo previo de tal rom- 
pimiento me era conocido entonces. 

Digo, asimismo, que las blancas, a 
cambio de su pieza extra, podían in- 
clinarse a defenderse por sí mismas 
y durante un largo tiempo, contra 
una supremacía local y que en estas 
circunstancias, la ganancia del últi- 
me de los peones cuenta. El curso 
de la partida habla por sí misma de 
las incorrecciones cometidas, cierta- 
mente de manera práctica, bajo este 
supuesto, 


20. D3C TRIR+ 
21, A2R TDID 
22. C3A 


Aparte de 22. ..., D7D +, una bue- 
na decisión era continuar con 22, 
co, TXA+!; 23. RXT, D5A +; 24, 
RIR, TIR +, etc. No era jugable, por 
la misma razón, 22. RIA. 


22. ... D7D+ 
23. RIA C4D! 
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De más profundo poder que 23. 
..., DXPC. En tales posiciones, los 
peones no son capturados, hasta que 
caen por sí solos, por así decirlo. 
Todo cuenta para el ataque. 


24. TIR cxP 
25. D2A T5D 
26. P3CR 


El intento 26. TID es demolido 
por la poderosa respuesta 26. ..., 
DxA-+!, recuperando la pieza (27. 
DxD, Cx D; 28. TIR?, T5A, mate!). 


26. ... Cc6T 
27. D3A 


La jugada 27. D2C permite va- 
riantes similares, 


27. ... DxP 
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28. DxC? 


Si jugara 28. C1D, aunque las ne- 
gras mantuvieran buenas perspecti- 
vas después de 28. ..., D7D!; 29. 
DxC, T5D-5R; 30. C2A! (lo me- 
jor 30. D2C? o 30. D5T?, P3C; 31. 
D3A fallaría contra ..., TXAI, etc.), 
TxA; 31. TXT, DXT+; 32. R2C, 
P4TR! (32. ..., DXP?; 33. D7D, 
D3R; 34. TID, da a las blancas la 
iniciativa). Ahora el segundo juga- 
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dor tiene varias fuertes continuacio- 
nes: a) continuación del ataque di- 
recto con ..., T3R, o si la dama ad- 
versaria se retira, primero ..., P5T; 
b) avance del peón alfil dama, y ©) 
eventual ganancia de los cuatro 
peones. 

La jugada 28. C1D no puede, por 
lo tanto, considerarse como la refu- 
tación del sacrificio. Actualmente el 
movimiento efectuado lo debilitará 
rápidamente. 


28. ... DxC 
29. DIA T5D-5R! 

La clavada del alfil paraliza com- 
pletamente el juego de las blancas. 


30. D2A D7D 

31. TICR . 

No hay defensa contra la terrible 
continuación ..., T5R-3R3AR. 

3L.. T5R-3R 

32. T2C T3IAR 

33. AJA TxXT+ 

Abandonan 


Particularmente esta partida no 
puede valorizarse por sí misma pe- 
ro la considero muy instructiva, des- 
de el punto de vista del sacrificio. 
Puedo, asimismo, recordar que en el 
curso. del juego fue terriblemente 
sorprendente el impacto del sacrifi- 
cio preventivo. Tuve siempre que 
imponerlo, pero no lo suficiente. Fue 
un gran premio a la experiencia. La 
verdad es que tuve que esperar cer- 
ca de veinticinco años antes de po- 
nerlo en práctica. Pero encontré el 
camino más fácil para poner en prác- 
tica un sacrificio preventivo similar, 
en la siguiente partida. 


19.° EJEMPLO 


DEFENSA GRUNFELD 
Sopron, 1934 


BLANCAS NEGRAS 
E. Gereben R. Spielmann 
1. P4D C3IAR 


2. P4AD P3CR 
3. CIAD P4D 
4. P3R A2C 
5. CIA 0-0 
6. A2D P3A 
7. D3C P3C 


Probablemente mejor que la con- 


tuación común ..., PXP. 
8. PXP PxP 
9. TIA 


lo mas simple es 9. A2R y 10. 
000, 


Y... A2C 
10. C5R! ... 


Una buena idea. 


1... CR2D 
11. CXC? 


Cede dos tiempos. Lo lógico es 
11. P4A, y si Il. ..., CXC; 12, 
PAXC, P3A; 13. P6R!, el peón avan- 
‘sado permanece poderoso. El movi- 
uwento del texto permite sorpresas. 
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El último movimiento de las blan- 
cas es antinatural. Pero, ¿cómo pue- 
de ahora contestarse? Si las negras 


responden 11. ..., DXC, aparente- 
mente forzado, las blancas juegan 12. 


ASC y 13. 0-0, recuperando los dos 
tiempos y obtienen una buena parti- 
da. Todavía hay un camino para que 
las negras saquen ventaja de las 
pérdidas de tiempo de su oponente, 

¿Es la jugada 11. ..., DXC real- 
mente forzada? Ya que las negras 
han ganado dos tiempos, no es aven- 
turado para ellas pensar en ceder su 
peón de dama con el objeto de ga- 
nar más tiempos. Sabemos que en 
las posiciones abiertas, tres tiempos 
son equivalentes a un peón. Por lo 
tanto: 


Il. .. CXC! 


Un sacrificio de desarrollo. Si aho- 
ra 12. CxP, P3R; 13. C3A, P4R!, 
las blancas deben devolver, ya sea 
el peón, o caer en una peligrosa pér- 
dida de tiempo. 

Sin embargo, el sacrificio de des- 
arrollo tiene todavía otra continua- 
ción. Si las blancas lo declinan con 
un indiferente movimiento, ` conti- 
nuar la apertura del centro Con ..., 
P4R, lo cual es en favor de las ne- 
gras, Y así fue como pude intuir el 
siguiente movimiento de las blancas, 
ya fuera que aceptaran el sacrificio 
o lo rehusaran haciendo un movi- 
miento indiferente, es muy peligroso 
también para las blancas, Y estas 
fueron las bases del subsiguiente sa- 
crificio que había preparado bajo ta- 
les consideraciones, cuando jugué 
11. ..., CXC. 


12. P4A 


Un movimiento defensivo de peón, 
cuando su desarrollo está retrasado, 
lo cual significa pérdida de otro 
tiempo. Las negras han ganado ya 
très tiempos. Esta ventaja es ver- 
dad que no puede utilizarse, mien- 
tras la presente posición permanez- 
ca cerrada. El sacrificio preventivo 
siguiente, sin embargo, abre todas 
las columnas de un sólo golpe. 


12. ... P4R! 


Naturalmente que 12, ..., C3A 
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también puede jugarse. La posición 
se equilibra entonces, pero las blan- 
cas pueden fácilmente recuperar el 
tiempo perdido. El hecho de que las 
blancas hayan cedido tres tiempos 
sin sufrir contratiempos podría ser 
un poco humillante para las negras. 

Está claro que las blancas deben 
tomar el peón ofrecido, 

13, PAXP PxP! 

¡Esta es la idea tras el sacrificio 
del peón! Notar los golpes similares 
efectuados en el curso de los acon- 
tecimientos de la partida anterior. 
Antes que todo, en ambos casos un 
violento rompimiento por medio de 
un peón contra algo parecido a una 
bomba que estalla en un punto (3R 
de las blancas, 5D de las negras), y 
el sacrificio de una pieza. En la pre- 
sente partida tenemos un refinamien- 
to en el sacrificio de desarrollo, el 
cual sirve de preámbulo. Es signifi- 
cativo que el curso de ambas parti- 
das estén hechos en el mismo molde, 
El objeto de amarrar al rey en el 
centro y atacarlo con todas las fuer- 
zas disponibles, se produce en am- 
bos casos. , 

Declinar el sacrificio en el presen- 
te ejemplo sería insustancial, si esto 
fuera en el campo puramente posi- 
cional: 14. A2R, C5A!, etc, 


14, PXC P5D! 
(Ver diagrama núm. 45) 


En las anotaciones a esta partida 
para un periódico de ajedrez, escri- 
bí los siguientes comentarios en es- 
te estado: «El sacrificio de caballo 
no puede vindicarse por el análisis, 
y posiblemente podría haber sido re- 
futado en una partida por correspon- 
dencia. Pero en una contienda sobre 


el tablero y con un tiempo limitado. 


de diez y ocho movimientos por ho- 
ra, aproximadamente siempre se ga- 
naría.» ] 
Este es el punto de vista frecuen- 

- temente mantenido en este libro. 
Si todos y cada uno de los sacri- 
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ficios se pudiera refutar por malos 
y verificarse por medio del análisis, 
no tendrían ninguna aplicación en 
la partida de ajedrez, y tal empresa 
sería únicamente prerrogativa de los 
luchadores. Todos los sacrificios ver- 
daderos podrían desaparecer, y so- 
lamente los sacrificios simulados, que 
no son en efecto sacrificios, podrian 
aplicarse. 


15. CID 


Los sacrificios marcan sus prime- 
ros éxitos: las blancas están obvia- 
mente temerosas del jaque de la da- 
ma en 5TR, y no se arriesgan a to- 
mar el peón de dama, A este efecto, 
el jaque no sería la mejor continua- 
ción porque las blancas podrían ju- 
gar R-1D-2A, continuando con éxi- 
to la lucha de su rey. La mejor de 
las jugadas para las negras podría 
ser 15. ..., DXP, pero en cualquier 
sentido 15. PXP es la mejor chance 
de las blancas. 


15. ... AXPR 
16, PAR y s.. 


Con el objeto de cerrar por lo 
menos una de las columnas centra- 
les. Pero esto cuesta un peón, y de 
este modo, las negras disponen de 
dos peones a cambio de una pieza 
y su ataque’ continuará fuerte. 


lo... AXPR 
17. C2A A4D 
18. DITR 


Las blancas protegen su peón ca- 
haflo rey con el objeto de desarro- 


las su alfil rey, pero cae un tercer 
pet 


Bo... D2R 


Naturalmente mucho más fuerte 
«nie capturar el peón torre dama. 

19. A2R? sas 

ilI error decisivo! Las blancas de- 
“en enrocar en contestación a 10, 

, AXPTD, cuando consigan buena 
virtida. Pero esta contestación es 
luustrada en mala forma, y el ataque 
«le fas negras se vuelve irresistible, 

La mejor defensa, comparativa- 
mente hablando, es 19, RID y si 20. 

, AXPTD; 21, A4AD, Lo que no 
opone permanentemente contra el 
peligro, pues las negras todavía tie- 
nen tres peones por la pieza y el rey 
de las blancas permanece inseguro; 
pero en última instancia, las blancas 
pueden entablar una lucha verdadera 
valiéndose de él, 

Después del movimiento del tex- 
to, las blancas irán rápidamente de 
mal en peor. 

1... P6D! 

Un vasto sacrificio por el espacio 
iver la sección siguiente que trata 
«lr los sacrificios de infiltración), 

El asunto es que después de 20. 
xP, TRIR, las blancas no pueden 
“nrocar, ya que 5D de las negras es- 
ta ahora libre para el alfil, y sigue 
'L ..., A5D+ ganando una pieza y 
lı partida. 


20. CXP TRIR 
21, RIA H 

Una decisión difícil. Todavía más 
peligrosa es 21. RID ya que el sa- 
evificio de infiltración también ha 
«abierto la columna de dama, 
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21. ... AXPCD! 


, Era posible recuperar la pieza aquí 
por medio de 21, ..., A6AD; 22, 
AXA (Obviamente forzado), 
DxA+; 23, RIC, T6R; 24. TIRI, 
TxD; 25. TxXD, TXC. Pero las 
blancas simplemente juegan 26. 
P3TD y con alfiles de distinto co- 
lor y un solo peón de menos, tienen 
excelentes chances de tablas. El mo- 
vimiento del texto es mucho más 
fuerte. 


22. TIR D3A+ 
23. C2A E 


Nada más difícil, Si 23, C4A el 
caballo se pierde pronto, y si 23. 
AB3AR, AJA! y ganan. 


2... A5D 
24. D3CR T5R! 


¡Devastadora! 24. ..., T4R es con- 
testada con 25. A3D, pero ahora 25, 
A3D es refutada por medio de 25, 
a. T5C!, etc, 


25. P4TR 
No hay defensa adecuada, Después 
de 25. D3AR, las negras ganan por 


medio de 25. ..., TXA!; 26. DXT, 
AS5SA!; y si 25, AJAR, A5A+; 26. 
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RIC, TxT+; 27. AXT, TIR y el 

alfil de las blancas en 1R no puede 

defenderse. En cambio si juegan 28. 
., AXC+ ganan. 


25, ... TDIR 


La continuación 26. ..., TX A dis- 
minuye el poder de las blancas. 


26. A5CD 
27. AXT 


TXT+ 
T6R! 


Otra vez había una oportunidad de 
recuperar la pieza y esta vez con una 
posición ganadora: 27. ..., TXA +; 
28. RXT, AXC+; 29. DXA, 
D8T+; 30. R2D, DXT; 31. AIA, 
D7T, etc. Pero la continuación adop- 
tada gana la partida mucho más rá- 
pidamente. 


28. D5C 


O 28. D8C+, R2C; 29. A4C, 
A4A!; 30. AXA, D8T+ seguido de 
mate en pocos movimientos. 


28. ... TXA+ 
29. RXT DxC+ 
30. RID AXPC 
31, TIR A6A + 
32. A2R AGA! 
33. AXA DxA+ 
34. R2A AXT 
Abandonan 


Los sacrificios preventivos presen- 
tan rigurosamente una posición de- 
finida en el mundo de la combina- 
ción. Solamente pocos tipos mues- 
tran tal sencillez de propósitos; es- 
to es lo que mantiene el carácter 
de los sacrificios preventivos y que 
son casi siempre activos. Con el ob- 
jeto de ejecutarlos en su máxima 
extensión, se debe ejercer una pre- 
sión coercitiva sobre el oponente. 

Nuestros cuatro sacrificios son por 
consiguiente, sacrificios activos, aún 
el efectuado contra Duras. Porque si 
en esta partida, las negras hubieran 
renunciado a la ganancia de un peón 
por medio de 16. ..., CX P, el ataque 
de las blancas habría sido mucho 
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más fácil de conducir. En electo, 
aceptarlo era también obligatorio en 
esta partida. 


SACRIFICIOS PARA ABRIR 
COLUMNAS 


El propósito de este tipo de sacri- 
ficios es poner en acción las piezas 
mayores, lo más rápidamente posible, 
particularmente las torres. Tal vez 
se diga que es una rama de los sa- 
crificios de desarrollo. 

El sacrificio común para la aper- 
tura de columnas es pasivo, así: se 
permite la captura de un peón con 
el objeto de obtener una columna 
abierta, El ofrecimiento de un peón 
caballo ocurre frecuentemente con 
relación a este mismo asunto. 

El sacrificio activo para abrir co- 
lumnas, se efectúa con el objeto de 
crear una superioridad en un frente 
limitado por la inesperada partici- 
pación de las piezas mayores. 

En los casos en que el oponente 
confronte serias debilidades, produ- 
cidas tal vez por el avance de peo- 
nes, estos tipos de sacrificios pueden 
ser muy efectivos hablando de ta- 
les debilidades, por medio de un es- 
tilo de invasiones repentinas. Es una 
cuestión de violentos asaltos con- 
tra el bastión, detrás del cual, el 
enemigo reúne y organiza sus fuer- 
Zas. 

A la vez, la ventaja ganada por 
este tipo de sacrificio puede ser de 
gran importancia, especialmente 
cuando hay posibilidades de una in- 
filtración directa contra el rey. Por 
lo tanto, el sacrificio para abrir co- 
lumnas frecuentemente justifica los 
más grandes gastos de material. 


20.2 EJEMPLO 


PARTIDA VIENESA 
Mannheim, 1914 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann A. Flamberg 
1. P4R P4R 

2. CIAD C3IAR 


1 P4AA P4D 
1, PAXP CcxpP 
>» CIA A5CR 


La mejor respuesta 5. ..., A2R, 
pormife una partida igual, esta ju- 


wula no era conocida cuando se efec- 
tuo esta partida. 

o. DZR C4A 

Era mejor 6, ..., CXC. 

7. P4D AXC? 


Y ahora era preferible 7. ..., C3R, 
8. DXA DST+? 


Es comparativamente mejor 8. ..., 
AR, 
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Las negras evidentemente esperan 
9, D2A, como quiera que sea, el 
vambio de damas les aseguraría 
mientras tanto una perfecta y satis- 
lactoria partida, pero el prematuro 
desarrollo de la dama proporciona 
al primer jugador, la oportunidad de 
un poderoso y doble sacrificio de 


apertura de columnas. 


9. P3C! 
10. A3R! 


DXPD 
DxP 


La aceptación del primer sacrifi- 
cio era obligatorio. El segundo po- 
día haberse declinado por medio de 
10. ..., D5CD. Después de 11. 0-0-0, 
P3AD habrían tenido muy buena 
partida, pero no se obtenía posición 
superior, por lo tanto, la apertura 
de la columna de rey es de servicio 
particular para él. 


11. 0-0-0 E 


Ahora las blancas han perdido dos 
peones, pero se encuentran adelanta- 
das en su desarrollo, y sobre todo, 
tienen la oportunidad de poner sus 
torres en acción rápidamente. El cen- 
tro de peones, por regla general es 
de mayor valor, está más o menos 
bien situado y al propio tiempo, pa- 
ra un sacrificio de apertura de co- 
lumna, las centrales, permiten co- 
locar las torres rápida y efectivamen- 
te en juego. 


ll... P3AD 


Las negras desean mantener su 
ventaja material hasta el último ins- 
tante; como compensación por su 
mal desarrollo, pero su posición es 
demolida rápidamente. Sin embargo, 
no hay otro movimiento mejor. 


2. CXPI ... 


Gracias a que las torres no están 
listas para el ataque, las blancas pue- 
den golpear decisivamente las posi- 
ciones adversarias. No hay ningún 
peligro de lanzar un sacrificio, es 
una segura y clara ventaja en cual- 
quier sentido. A propósito de nues- 
tra clasificación, debe verse como 
un sacrificio para ganar. 


12. ... PXC 
13. TXP ... 


(Ver diagrama núm. 48) 
Bo. D3R? 


_ Esto lo debilita rápidamente. La 
jugada 13. ..., D5R es también insu- 
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ficiente, debido a 14. A5C+! y 15. 
AXC. 

El ataque tiene una fuerte tarea 
después de 13. ..., D2A. Las blancas 
pueden entonces liquidar y quedar- 
se con un peón de más después de 
14. A5C+, C3A (otro movimiento 
pierde rápidamente); 15. AXC, 
AXA; 16. TXA, 0-0; 17. AXC, 
TDIA; 18. AXP, DXT; 19, AXxT, 
TXA. Pero en vista del terrible ata- 
que entablado por las blancas, sería 
de poco éxito. 

Una respuesta mucho más fuerte 
a 13. ..., D2A es 14, A4AR! con las 
siguientes continuaciones: 


I) 14. ..., D3C; 15. AXC! 
TXA; 16. D4A!, TIA (si 16. 
«.., T1D; 17. A5C+, DXA; 
18. TIR +, A2R; 19. TXA+, 
RxT; 20. D5R +, etc.); 17. 
A5C+, DXA; 18. TIR+, 
A2R; 19. TxA+! RXT; 20. 


D6D+, RIR; 21. T5R+, 
C3R, 22. TxD. 

ID 14. ..., D4T; 15. A5C!, 
DXA (Si 15. ..., C3A; 16. 


T5R +); 16. TIR+, A2R; 17. 
TXA+, RxT; 18. DIR+, 
etcétera, 
mn 14. 


DIA; 15. AXC, 
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TxA; 16. A5C+, R2R; 17. 
TIR+, C3R; 18. D3T+, 
R3A; 19. TIA+, R3C; 20. 
D3D+, R3T; 21, D3R+, 
P4C; 22. TXPC! CXT; 23, 
T6A+, etc. 


En todas estas variantes, las blan- 
cas ganan fácilmente. Sin embargo, 
en las variantes I y IL, las negras 
pueden, en lúgar de capturar AXC, 
jugar A2R, En tal caso, el primer 
jugador, con material igual, todavía 
dispone de un violento ataque, el 
éxito no se puede poner en duda, 
Vemos que, la continuación del ata- 
que es preferible a una pequeña ga- 
nancia de material, 


14. A4AD 


La principal continuación es 15. 
TxC. Las negras no pueden defen- 
derse por largo tiempo. 


14. ... D5R 


Además, los otros movimientos 
pierden. Ei movimiento del texto 
permite un final efectivo. 

15. AXC Abandonan 

Es obvio insistir, esto sucede en 
la mayor parte de posiciones que se 
ganan por sí mismas, Tal posición 
difícilmente merezca un diagrama, ni 
el movimiento un signo de admira- 
ción o comentario, tales como «un 
brillante sacrificio de dama». En 
nuestra opinión, es propiamente un 
primitivo sacrificio de mate, que so- 
lamente requiere calcular dos mo- 
vimientos anticipadamente. Después 
de 15. ..., DXD o 15. ..., DXA, SO- 
lamente una vista penetrante es ca- 
paz de percibir un mate forzado por 
medio de 16, TIR +, etc. 

Desde un artístico punto de vista, 
el previo sacrificio de dos peones 
para abrir columnas es de mayor va- 
lor que el «sacrificio» de la dama. 


21.2 EJEMPLO 


GAMBITO ALLGAIJER 
Munich, 1903 


HLANCAS NEGRAS 
KR. Spielmann M. Eljaschoff 
1. PAR P4R 

2. P4AR PxP 

t. CIAR P4CR 

4. P4TR P5C 

5. CSC P3TR 

4. CXP ... 


bl sacrificio del caballo en el Gam- 
luto Allgaier, tal como lo establece 
«v libro, es un sacrificio de des- 
pra Mo, 


6... RxC 
7. A4A + P4D 
8. AXP4 R2C 
9. P4D D3A 


ll movimiento común en aquellos 
dias era: 9, ..., CIAR seguido de 9. 
CA, A5C. El movimiento del texto 
« originó en una partida en consulta 
cn el Club de Ajedrez Charkov. 


10. PSR D3C 
EL. PST D4A 
12. C3A A5C 
13. 0-0 P6A 
14, C4R DxPT 
15. C3C D5T 
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Las blancas están mucho más des- 
arrolladas. En verdad tienen única- 
mente pocas piezas en juego, pero 
comparadas con las negras, están un 
ciento por ciento mejor. El rey, la 
dama y el alfil de rey del segundo ju- 
gador están muy mal colocados; en 
resumen las blancas no se han movi- 
lizado del todo. Las blancas solamen- 
te necesitan un factor para obtener 
la victoria: la apertura de una co- 
lumna para la colocación de sus 
piezas mayores. La rapidez con que 
obtengan ésta, aumentará su efecto 
grandemente, agregando a este pro- 
pósito, que se justifica un igual o 
mayor sacrificio, Y en efecto, tal 
combinación es puesta en práctica 
aquí. 


16, TXP! 


Como este movimiento amenaza la 
destrucción por medio de 17, TZA +, 
su aceptación es obligatoria. 


16. ... PXT 
17. DxP ... 


Las blancas han perdido en total, 
una torre y un caballo, sin embargo, 
el efecto de la apertura de la colum- 
na del alfil de rey es tan grande, que 
las negras deben inmediatamente de- 
volver el caballo, 


7... C3AR 


Las blancas continuarán con 18. 
D7A mate. Esto solamente puede 
evitarse por una interposición arti- 
ficial, pues si 17. ..., D2R?; 18. 
C5T+ seguido de mate en dos. 

18. PXC+ RIA 

Otra vez forzado, por 18. ..., 
D x P?; 19. C5T+ o 18. ..., R3C; 19, 
D3D +, RxP; 20. A4AR! que pier- 
de en el acto. Ahora la columna al- 
fil rey está bloqueada, pero en cam- 
bio, la columna de rey está abierta 
y el avance del peón de alfil coopera 
muy eficazmente. 

No hay ahora una inmediata y de- 
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cisiva continuación para las blancas. 
Pero se han habilitado todas sus 
piezas, particularmente la dama y la 
torre, para el juego en la parte más 
avanzada del frente, automáticamen- 
te le proporcionarán una superabun- 
dante cantidad de continuaciones, 
que las negras, en vista de su insu- 
ficiente desarrollo, estarán inhabili- 
tadas por largo tiempo o sin poder 
efectuar contra-sacrificios, 
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En la partida en consulta del 
Charkov, que primeramente mencio- 
né, las blancas jugaron 19. A3R y 
ganaron, En el Torneo del Gambito 
Vienés jugué de manera cohibida la 
tal partida, lo mismo ocurrió entre 
Marco y Schlechter, y la posición 
fue también la misma. Marco tam- 
bién jugó 19. A3R, pero este movi- 
miento fue finalmente refutado por 
Schlechter, nominalmente 19. ..., 
A3D; 20. C5A, A7T +! el rey de las 
blancas se mueve a la columna de 
alfil rey después el peón alfil rey 
puede capturarse sin peligro, y la 
ventaja de una torre decide el éxi- 
to. 

Afortunadamente para mí, no co- 
nocía esa partida, por lo tanto, con- 
fiadamente y sin ninguna excitación, 
jugué 19. A4AR! con la idea de 
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20. D4R y de la doble continuación, 
de A6D+ y D6C. 


19. ... Cc3T 


Las negras no tienen movimiento 
satisfactorio. Si 19, ..., DXP; 20, 
A6D=, R2C; 21. C5T+, etc. la ju- 
gada 19. ..., A3D es también insu- 


ficiente debido a 20. AXA+, PXA;: 


21. D3R, T2T; 22. TIR, A2D; 23. 
AXP, etc. 
20. D4R! D5C 


Esto parece contrarrestar los dos 
movimientos 21. A6D+ y 21. D6C. 


21. AXPCI 


Decisivo. Si el alfil es capturado, 
la dama de las negras queda inde- 
fensa y se pierde por jaque a la des- 
cubierta (22. A6D o 22, AXP +). Si 
las negras no efectúan la captura 
pierden por último, una pieza. En lu- 


gar del movimiento del texto hubie-, 
ran efectuado 21, P3A, el alfil que, 


necesita protección en 2R de las 


negras, no tendría movimiento. Pero. 


después de 21. A2D; 22. PXA, 
TIR, las negras “pueden por último, 
mantenerlo fuera de juego por lar- 
go tiempo. 


2L AXA 


Comparativamente mejor. Si dex; 
fienden la torre con 21. ..., TD1C,! 
las blancas juegan 22. AX <C. Enton»: 
ces 22. ..., AXA estaría fuera de la: 
cuestión. y aparte del ataque, las; 
blancas tienen tres peones por la: 
calidad. Una decisiva ventaja mate- 
rial. 


22. AXP+ TXA 
23. DXD T2T 
Si 23. ..., TXP; 24, C5A, T2A; 


25. DST! (25... ., RIR; 26, C6T, etc.). 
24. D6C T2A 
25. P3A A3D 
26. C5A 


La continuación 27. C6T!, El si- 
gurente contraataque solamente pos- 


ponce la ejecución de esta continua- 
CIÓN, 


o ASR 
27. D6T -+ RIC 
28. D5C+ RIA 
Si 28, ..., R2T; 29, D4T +, etc. 


29. C6YT Abandonan 


22° EJEMPLO 


GAMBITO DE REY 
Teplitz-Schónau, 1922 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann E. Griinfeld 
1. P43R P4R 
2. P4AR PxP 
3, AJA C3AD 
4, CIAR P4CR 
5. 0-0 P3D 
6. P4D A2C 
7. PBA P3TR 
8. P3CR P5C 
9, C4T P6A 
10, C2D AJA 
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Un típico sacrificio para abrir co- 
himinas, que no es necesario exami- 


nar aquí, pues es bien conocido en la 
teoría de las aperturas. 


11... PxC 
12. DxP T2T? 


La defensa correcta es 12, ... 
seguido de 13. ..., D2D. 


13: C6C! 


, A6T, 


Principio de una serie de manio- 
bras con el caballo, que son muy 
molestas para las negras. 


Do... T2C 
14, C4A 


La continuación es 15, C5T, 


14, ... A5C 
15. D2C A4C 
16. P3TR A2D 
Si 16. ..., AXC, no 17, PCXA?, 


debido a 17, ..-» D5T!, pero 17. 
AXA, A2D; 18, TDIR, con un ata- 
que poderoso. 


17. C5T T2T 


Las negras tienen una pieza bien 
situada, pero su desarrollo es defec- 
tuoso y su flanco de rey está ame- 
nazado. 

Es importante explotar este esta- 
do de cosas antes que las negras en- 
cuentren la oportunidad de enrocar- 
se. Sería cportuno otro sacrificio pa- 
ra abrir columnas. 


18. P5R! se. 


Como preparación se efectúa un 
sacrificio de infiltración. La dama de 
las blancas necesita la casilla 4R. 


18. ... PXP 
19. D4R ... 


Ahora la torre está atacada, y co- 
mo la protección de 2AR debe man- 
tenerse por parte de las negras, la 
respuesta de estas es forzada. 


199.32 P4A 
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¡Esto era lo que las blancas esta- 
ban planeando! Las blancas entregan 
una torre, pero todas las puertas y 
caminos serán abiertos a sus fuerzas. 
Este golpe de las blancas se debió al 
hecho de que su flanco de dama se 
encuentra sin desarrollo; pero a me- 
nudo es preferible no desarrollar una 
pieza a una casilla indiferente. En el 
presente caso, la columna de alfil 
rey está completamente abierta, y 
pronto será ocupada por la otra to- 
rre de las blancas para una acción 
decisiva inmediata. El explorador en 
IAR abrió el camino para el cañón; 
ahora, en 1TD. Vemos el mismo pro- 
cedimiento de la partida anterior. 


20. ... AXT 
21. DXA re 


Ahora la posición de las negras se 
está desintegrando, ya que las fuer- 
zas blancas, en su asalto, no tenían 
obstáculos que vencer en su camino. 
Hay diversos tratamientos listos, las 
negras no podrán conservar su ma- 
terial. 


2L... O TR 

O 21. ..., D2D; 22. A6R y 23. 
AXC, etc. ` 
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22. AXA PxA 
23. TIAR! ... 


También pueden jugar 23. AXC, 
pero el movimiento del texto será se- 
guido por 24. A7A +, y mate en po: 
cos movimientos más. Las negras de. 
ben jugar muy bien con el objeto de 
resistir por más tiempo. 


Do... - D3D 

O 23. ..., C3T; 24. C6A +, RIA 
25. Dx POC, etc. 

24. AXC PxP 

¡Desesperación! Después de 24, 


.- RID la partida está también per- 
dida. 


25. D8A + R2D 
26. DXTD s. 


Ahora son las blancas las que tie- 
nen una pieza extra. El resto de la 
partida es obvio. 


26. ... D4A 
27. C6A + R3D 
28. DIAR D4R 
29. R2C P6D 
30. T2A D8R 
31. D6T Abandonan 


Es verdad que en las dos parti: 
das, el atacante hizo considerables 
sacrificios de material, y por lo tana 
to, ganó rápidamente. Por todo la 
cual sería impropio clasificarlos coi 
mo sacrificios simulados. 

Sin embargo, empleó una torrg 
entera, por una «parte» debe, natus 
ralmente sentirse satisfecho de que 
va a «pagar». Podría pagar, pero 
¿valdría la pena sacrificar una torre 
entera, sin tener un fuerte e inme- 
diato tratamiento a su disposición 
que lo conduzca al éxito? En toda, 
la literatura de ajedrez, sé de ur 
caso único, la partida Maroczy-Tar= 
takover (Teplitz-Schónau, 1922), Una 
opra magistral de Tartakover. 

Después de un sacrificio de torre, 
el defensor, por regla general, tiene 


muchas oportunidades de efectuar 
un contrasacrificio, En esto radica 
la diferencia esencial entre los sacri- 
fuios de torre y aquellos que invo- 
lucrar menos material. Por esta ra- 
vu, los sacrificios de torre son mu- 
tho más difíciles, Es muy difícil 
walzar todas las posibilidades de 
econintes prácticas bajo el apremio 
«lel tiempo. Es por esto que el ata- 
«cante debe hacer amplio uso de la 
intuición, 

“olamente tales sacrificios de torre 
deben clasificarse como simulados, 
pues proporcionan una decisión des- 
pues de pocos jaques u otras forza- 
de. continuaciones, 


“ACRIFICIOS DE INFILTRACION 


lil objeto de un sacrificio de infil- 
nación, es para situar determinada 
meza en cierta casilla importante. 
Lota es la definición rigurosa. 

Así como los otros tipos, estos 
“u.luyen, los simulados y verdaderos. 
bn el caso de los sacrificios de in- 
lilbiación simulados, la entrega no 
Gene límite, pues el material cedido 
a recupera o Se produce el mate. 
Ho sucede lo mismo con el sacrificio 
«le ¡infiltración verdadero, pues su 
me to está a la vista, colocar una 
mera en una casilla mejor, esto es, 
“a muentar su efectividad, y así como 
no hay posibilidad de obtener una 
decisión inmediata, está particular- 
moute fuera de la cuestión, el que 
vcurran grandes pérdidas de mate- 
nal. 

La operación difícilmente justifi- 
‘a una pérdida de más de uno o dos 
peones, comúnmente solo uno. 

Así como hemos tenido ocasión 
¡le notar antes que no todo el tiempo 
«olaboran dos o más tipos de sacri- 
licios en un mismo asunto. Muy a 
menudo en tales ejemplos, el sacri- 
licio de infiltración es el primero que 
ocurre. Una determinada casilla de- 
be habilitarse para cierta pieza, pues 
“lamente entonces, puede la com- 
hmación comenzar, Este caso se ob- 
serva en el ejemplo 22.*, 


Así como el propio contenido de 
la maniobra se efectúa sin ser pre- 
cedida por ulteriores sacrificios, el 
genuino sacrificio de infiltración 
ocurre menos frecuentemente. Por 
lo tanto, no es menos importante 
que otros tipos. A la vez, el éxito 
o fracaso de un ataque con esta clase 
de sacrificios en una partida, depen- 
de de la acción de una simple pieza; 
si esta es efectiva, ayuda a las otras 
piezas a situarse en el máximo de su 
efectividad; permitiendo la caída a 
corto plazo de todo el poderoso ejér- 
cito enemigo o lo paraliza. De donde 
se deduce que el resultado puede 
depender de un pequeño sacrificio 
de infiltración. 


23.2 EJEMPLO 


GIUOCO PIANO 
Carlsbad, 1907 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmaun D. Janowski 
1. P4R P4R 

2. CAR C3AD 

3. AJA ASA 

4. P3A P3D 


El ataque Möller era temido en 
aquellos días. Para evitarlo, sin em- 


bargo, es mejor jugar 4, ..., A3C o 
4. ..., D2ZR. 

5. PAD Pxp 

6. PXE A3JC 

7. P3TR 

Además, 7, ..., A5C es incómodo. 

Do C3A 

8. 0-0 


Con respecto a 8. C3A, el siguien- 
te movimiento es desagradable. 


8... CXPR 
Después de 8, ..., 0-0; 92, TIR la 
misma continuación ocurrirá como 


en la partida actual. 
Si las negras forjan la siguiente 
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maniobra —un sacrificio posicional-— 
las blancas obtienen ventaja debido 
a su poderoso centro. 


9, TIR 0-0 


O 9. ..., P4D; 10, AXP, DXA; 


11, C3A, etc. 

10. TXC P4D 

11. A5CR! D3D 

No 11. ..., P3A; 12. A3C, PXA; 
13, C3A, etc. 

12. AXP DxA 

13. C3A D2D 

La jugada 13. D4T?, no hay 


que efectuarla debido a que 14, P5D 
seguido de 15. A7R y 16. A4C y 
ganan. 

14. P5D P3A 


Además, la torre de las blancas 
penetra a 7R. 


15, A3R! C1D 

La alternativa 15. ..., C2R da una 
jugada similar. 

16. AXA PTXA 

17, D2R C2A 

18. T7R DID 
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La torre de las blancas ha penetras 
do a 7R, después de todo; pero las! 
negras tienen una continuación que’ 
conduce a una trampa, así: ..., CAR, 
Es claro que la ventaja posicional 
de las blancas disminuiría si tuvieran 
que retirar la torre. Hay sin embar. 
go, una maniobra por medio de lg 
cual, la torre se establece firmemen. 
te sobre esa excelente casilla. 


19. P6D! 


En este sentido, la casilla 5D sel 
habilitará al caballo de dama, el, 
cual puede proporcionar a la vez, un, 


, apoyo a la torre en 7R. Como resul; 


tado las blancas no solamente mans, 
tienen la posición favorable de sus: 
piezas, sino considerablemente fuer- 
te. Un típico sacrificio de infiltra- 
ción. 


es CXP 


El único camino posible. La juga+ 
da 19. DXP falla debido a 20, 
C5CD, seguido por 21, CXP, y l 
blancas recuperan su peón con una; 
posición mejor; otra vez 19. ..., PX. 
no es factible porque después d 
20. C5D seguido de C4D, TIR y PAAy 
la posición de las negras podría eveni 
tualmente volverse desastrosa. 


20. C5D T2A 


Aquí las negras pueden desalojar 
la torre, principiando con 20. ...; 
P3A, pero solamente al costo de 
otras debilidades. La contestación: 
debió ser: 21, C4A! (No 21. C7A?; 
C4AD, C4A; 22. D4A+, RIT; 23! 
T4R. Ahora las blancas tienen unal 
posición muy fuerte en la cual su: 
control de las columnas centrales es; 
particularmente benéfico: al dobla- 
miento de las torres continuará ell 
tratamiento de C6R, mientras tanto, 
las negras tienen dificultades con su 
desarrollo. Y no pueden jugar ade- 
más, 23. ..., C3D? debido a 24 
C6C+ y 25. T4T mate. 


21. TIR A2D 


Después de 21. ..., TXT; 22. 
1 Eph, RIA; 23, D3D! —o 22, ..., 
nir, 23. C4TI— las blancas obtie- 
wo una excelente posición, 

trualmente malo es 21. ..., TXP? 
porque a 22, TXT, RXT (22. ..., 
: I? seguido de mate por medio 
23, D8R +, etc.); 23. D3D y no 
hay defensa adecuada contra el te- 
sable tratamiento 24. D3C o 24, 
ERTE 

22. C4T T4T 


a 22. ..., TXP, las blancas con- 
onan como en la partida actual, 


TXT CXT 
023... RXT; 24. DS5T+, RIC; 
Y7R con el tratamiento decisivo 
6 CXP. 
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tina posición notable: ambos ca- 
tallos son ofrecidos como sacrificios 
anulados y ninguno puede ser to- 
wado, el primero debido a la pérdi- 
da de material y el segundo por el 
mate. La combinación da una fuerza 
«onsiderable a la posición de las 
blancas. 


14. ... CAR 
25, C5A-7R + RIT 


La misma continuación sigue des- 


pués de 25. ..., RÍA. 
26. P4CD TIT 
27. P4A c3c 
O 27. ..., C3A; 28. DST, AIR; 


29. D4C, con un violento ataque (29, 
., A2D; 30. D4T continuación 31. 
CXPAR). 
Con respecto a 27. ..., 
D5T es igualmente, fuerte, 


C2A; 28, 


28. CXC+ 
29, C7R 


PXC 
DIR 


Después de 29. ..., AIR, más tar- 
de 1AR de las negras, se encuentra 
sin protección, El ataque de las blan- 
cas es irresistible, 


30. D2ARI P4CR 
Obligatorio, 

31, PXP PXP 
32. D2D! P4C 


El peón caballo rey no puede sal- 
varse, Si 32. ..., P5C; 33. D5C decide 


inmediatamente. 
33. DXP T3T 
34. TAR T3T 
35. C5Al 


Por último, gana la calidad 


35. ... D3C 
36. D8D + 


No 36. CX T?, DXT! 


36. ... R2T 
37. DXA T4T 
38. T4C T4C 
39. TAT + Abandonan 


El efecto de un oportuno sacrifi- 
cio de infiltración se muestra aquí 
con claridad meridiana. En el mo- 
mento crítico, las blancas tienen una 
buena partida y pueden mantener 
una posición satisfactoria reteniendo 
su torre. Pero inmediatamente se 
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vuelve a su favor la posición, por- 


medio del sacrificio de un peón. Es 
instructivo observar, como una con- 
secuencia de la poderosa posición 
del caballo en 5D, que todas las 
piezas blancas concurren rápida, 
«efectiva y concentradamente, en la 
acción. 

Cuando las piezas están mal si- 
tuadas no producen su mayor efecto, 
a menudo se impone un pequeño 
sacrificio para que actúe en su mejor 
forma. 


24° EJEMPLO 


GAMBITO DE REY 
Abbazia, 1912 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann R. Réti 

1, P4R P4R 

2. P4AR PxP 

3. CIAR C3IAR 

4, CIA P4D 

5. P5R Sas 


Es mejor 5. PXP; además, esta 
variante no había sido muy explo- 
rada. 


Seo C5R 
C3AD 


Insustancial. 6, ..., A4AD y si 
7. P4D, A5CD! daba a las negras 
una posición favorable como sucede 
en una variante similar de la Par- 
tida Vienesa. 


7. P3D Ccxc 
3. PXC P4CR 
9. 0-0 TRIC 


Principio de un prematuro e inge- 
nioso ataque, que será respondido 
«conclusivamente, 9, ..., A3Ro9...., 
P3TR es lo conveniente. 


10. P4D P5C 


La jugada 10, ..., A3R es todavía 


“conveniente, 
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11. CIR P6A 
12. A3D D5T 
13, AGAR PxP 


Las blancas continuaron con 14, 
A3C seguido de 15. PXP, etc, 


14, CXP D4T 
15. TIC CID 
16. P4A A3R 
17. CIR PxP 
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La posición de las blancas es Suu 
perior. El prematuro ataque de las 
negras ha sido detenido y Única“ 
mente dañó su propia posición, de» 
jándolas con desarrollo insuficiente y 
una debilidad en el flanco de rey, 
Contra esto, el primer jugador ha 
movilizado sus fuerzas efectivamen- 
te y ahora está eliminando las barri- 
cadas en el centro, A la vez, el cen- 
tro se vuelve más fluido, el ataque 
debe pasar a manos de las blancas 
y poderosamente aumentado. Pero 


E 


deben continuar exactamente, por- 


que de otra manera, las negras recu- 


perarían y aún asimilarían su pro- 


pio ataque con renovadas fuerzas, 
La clave de la posición es 5D de las 
blancas. Si obtienen su control, su 
ataque irrumpiría. 

Obtenido este objetivo preliminar 
se consigue el más prometedor de 
los éxitos. 


tos los últimos movimientos, la 
< oujuista de la casilla crítica, em- 
hica y las negras estarán forzadas 
a «ambias en 4AD de las blancas, 
la jugada 17, ..., P3AD permitiría 
noo amente abrir columnas, pero es- 
bo es más ventajoso para las blancas, 
vio IZ... P3AD; 18, PXP, PXP; 
lv PAA, eto. Estas explicaciones 
Lun la idea que oculta el siguien- 
© niovimiento. 


IK. AGR! 


Mucho más fuerte que recuperar 
ru TAD, lo cual únicamente distrae 
u Le. piezas blancas del ataque sobre 
Mb, así 18, CXPA?, A4D! y las 
blancas empiezan su desarrollo o 18. 
A= PA, AXA; 19, CXA, C3R y las 
nepras sorprendentemente obtienen 
vonfrachances, continuando con 20. 

. CXA seguido de ..., D6T y ..., 
rec. Teóricamente las blancas ten- 
ihian lo mejor para ellas, pero en 
ales posiciones, la práctica cuenta 
nas que la teoría. 

1'/ movimiento del texto indica 
ue 16, P4A no se intentó única- 
mente como una oferta de calidad, 
o más bien como un sacrificio de 
tufiltración, Ahora tenemos la pode- 
tera continuación 19, P5D, que las 
uras deben prever, o en última 
tw.tancia minimizar a toda costa sus 
electos. Vemos ahora que 17. ..., 
l- P era de todos modos mejor que 
1/. ..., P3AD, porque el siguiente 
movimiento es la única respuesta de 
las blancas. 


Bo... P3AD 
19. PSD! 


lugada lógica. El camino de la 
victoria es vía 5D. Tentadora es la 
«ombinación 19, TxP, CXT; 20. 
AXP+ y 21. AXC, la cual propor- 
«wna a las blancas una poderosa 
posición de ataque —pero falla por- 
que las negras no están obligadas 
a Capturar la torre, intercalando 19, 

, 43T, después, las blancas caen 
en serias dificultades, 


¡e A A4AD 


Muy ingenioso, y además inade- 
cuado. Réti obviamente compartía 
mi punto de vista que 19, ..., PXP; 
20. CXPD, AXC (forzado); 21. 
DxA da a las blancas una partida 
ganada. 
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Precipitado es 20. PX A, porque si- 
gue 20. ..., CX P; 21. D2R, Cx A; 22. 
TxXC, DXxP; 23. TDIAR, P6C y 
sorprendentemente las negras obtie- 
nen formidable contrajuego. Tienen 
cuatro peones extra y pueden recu- 
perar su pieza. Y sería por lo tanto 
en el más alto grado, ilógico por 
parte del primer jugador, caer en 
complicaciones por ganar una pieza. 
El plan de campaña era obtener una 
fuerte posición de ataque por medio 
del control del punto 5D, y el mo- 
vimiento del texto contempla este 
plan de manera consistente. 


20. ... AxC 


Es bien sabido que esta posición, 
después de 20. ..., PXP; 21. CXPD, 
es insostenible. Las negras pierden 
ahora una pieza, pero operaron por 
algún tiempo con una variedad de 
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peligrosas continuaciones. Sin em- 
bargo, como las blancas tienen mejor 
desarrollo y adicionalmente poseen 
una pieza extra, consigue la victo- 
ria final. 

21, PXAl CcxP 

La alternativa 21, ..., AXA falla 
contra 22. D7D+, RIA; 23, TXA. 


22. AXA DxP 
23. AXPIR! TIT 


Si 23. ..., T2C; 24. A4AI (24. ..., 
CxA?; 25. TIR) con ataque y fácil- 
mente mantienen el material extra, 

La del texto, da la impresión de 
que las negras recuperan la pieza, 
así como después de 24. A4A?, las 
negras tienen la poderosa respuesta 
24. ..., DITR. 


24. TXPA! 


Solamente este sacrificio de mate, 
pone punto final al drama de las 
negras. Si la torre es tomada, las 
blancas ganan por medio de 25. 
D7D+ seguido de 26, TIA +, etc. 
Por otra parte, la continuación de 
mate de las blancas en 7D, así como 
la respuesta negra es prácticamente 
forzada. 


24... TUD 
25. DXPI 


Ya que se gana por medio de 26. 
TXP+ si su torre es tomada. 


25. ... DXA 


Por último, recuperan la pieza, 
pero... 

26. A6C! Abandonan 

No hay nada que hacer contra las 
numerosas continuaciones que pro- 
porciona el jaque a la descubierta. 

Tal como en la partida preceden- 
te, el sacrificio indirecto de infiltra- 
ción, proporcionó la decisión. En 
cada caso, el primordial objeto fue 
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la ayuda de una simple pieza A 
una tarea especial, pero el asunt 
fue que el ataque se efectuó en ul 
momento por sorpresa, Si el éxitf 
fue muy grande en el segundo ejeny 
plo, la verdad es que el atacante y 
sacrificar ya tenía ganadas conside 
rables ventajas. 


SACRIFICIO DE DESVIACION 
O CELADA 


El problema específico con resi 
pecto a estos sacrificios, es el de fai 
miliarizarse con ellos, pero Única; 
mente en su forma simulada. En | 
práctica debemos encontrar el tip( 
verdadero y su forma pasiva. Est 
ocurre en aquellos casos de desarr 
llo avanzando en donde el ataque ' 
el contraataque predominan en | 
competencia, i 

Por regla general, el curso de 1 
acontecimientos es como sigue: cad 
bando avanza las alas opuestas, N 
turalmente el atacante original —48 
neralmente, el primer jugador—, po 
see la iniciativa, así como sus fueri 
zas están posicionalmente mejo 
situadas para el ataque. Ademá 
tienen frecuentemente la oportuni 
dad de impedir el contraataque, n 
por medio de movimientos defen 
sivos, sino por fuertes presiones di 
las fuerzas propias que atacan o 
posiciones adversarias. 

La regla se distingue mayorment 
porque el ataque original opera s 
bre el flanco. de rey, mientras 
contraataque sobre el flanco de då 
ma; esto también distingue la te 
dencia normal de la estrategia di 
apertura, Mientras el contraataqul 
gana espacio y material sobre el flan 
co de dama, las fuerzas adversarid 
se concentran en el flanco de ad 


Frecuentemente la decisión se pra 
duce sobre el flanco de rey ante 
que el defensor pueda transferir sy 
tropas desde sus bases para que cod 
peren en la defensa. - ! 

Una forma similar en el proced 
miento a menudo es empleado en 
estado de apertura. Pero aquí, 


uu contraataque es deliberadamente 
teca uidado, esto se debe al descono- 
«inuento de los principios generales 
de desarrollo y no se relaciona con 
wnagun ataque en particular, De aquí, 
ue Li diferencia entre el sacrificio 
le desarrollo y el sacrificio de ce- 
bula «eL primero persiga un propó- 
«Hi peneral y el segundo, un simple 
y definido objeto. 


25." EJEMPLO 


GIUOCO PIANO 
Hamburgo, 1910 


"LANCAS NEGRAS 
Kk. Spielmann L. Forgács 
1. PAR P4R 

7. CZAR C3AD 

t. AGA AJA 

1. P4CD A3C 

». PSA 


tina inocente continuación que 
permite entrar en la variante Bird 
del Giucco Piano. Más incisivo es 
PATD o 5. A2C. Generalmente 
hablando, el Gambito Evans Declina- 
¿lo produce una partida equilibrada. 


Ryes C3A 
o. P3D P3D 
7. P4TD P3TD 
R. AIR AXA 


ls más prudente 8, ..., A2T. Tam- 
lucu puede considerarse 8. ..., C2R, 
con la idea de conducir el caballo a 
"AR vía 3CR, después 9. AXA, 


9% PXA P4D 

10. PXP CxPD 

I. AXC DXA 

12. P4R D3D 

13. 0-0 0-0 

Aquí 13, ..., A3R (con vistas a 


. TID) era lo indicado. Pero las 
hlancas pueden anticiparse presio- 
nido sobre su casilla 3D con un 
¡mometedor sacrificio de peón: 13. 


, ABR; 14. P4D, PXP; 15. PXP, 
C (o D)xPC; 16. C3T, etc. 


14. C3T TID? 


Debilita el flanco de rey. Debió 
desarrollar el alfil. Las negras pue- 
den efectuar una combinación que 
será refutada por medio de una con- 
tracombinación. 


15. P5C DIA + 


16. RIT! 


Si 16. P4D?, PRXP! con ventaja 
para las negras. 


16. ... CAT 


Diagrama núm. 57 
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Prosiguiendo sus planes sobre la 
columna de dama, las negras han 
quitado a su rey la protección de sus 
piezas. Las blancas calculan la opor- 
tunidad de lanzar un fuerte ataque. 


SS 


17, P4D1 ... 


En lugar de esto, 17. C5C es ten- 
tador, pero las negras simplemente 
contestan 17, ..., P3AR y ahora no 
hay continuación eficaz, puesto que 
18. DST? falla debido a 18. ..., PXC. 
Además, la dama de las negras debe 
primero desviarse de la diagonal 
3TD-8AR. 
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mz... DxPA 


La aceptación del sacrificio es ex- 
tremadamente azarosa. Intentar 17. 

., D2R; 18. CXP, P3AR recuperan 
el peón por medio de 19. ..., DXP 
que debe considerarse, o también 17. 

, PXP; 18. PXP, D4T, Pero con 
esta línea de juego, las negras admi- 
ten que su contraataque ha sido mal 
preparado, y a ningún jugador le 
gusta tal admisión. 


18, C5CI 


Ahora que la dama de las negras 
está fuera de juego, este movimiento 
es muy poderoso. 


18. ... A3R 


Si en lugar de 18. ..., P3AR; 19. 
D5T y las negras no se arriesgan a 
tomar el caballo debido al mate re- 
sultante en tres movimientos. Pero 
si juegan 19. ..., P3T, la continua- 
ción es 20. D7A +, RIT; 21. D7R y 
ganan. 

También si las negras capturan 
el peón de dama en lugar de efec- 
tuar el movimiento del texto, o ju- 
garan 18. ..., TIA, sigue con 19, 
D5T, lo cual en el primer caso, deci- 
de en el acto, y en el segundo a 
continuación. Sin embargo, el movi- 
miento del texto es forzado. 


19. DST P3T 
(Ver diagrama núm. 58) 
20. P5D! 


Es apreciablemente más débil cap- 
turar en 7ZAR o 6R. El movimiento 
del texto perfora el flanco de rey de 
las negras. 


e PxC 


No tiene elección. 


21. PXA PxP 
22. D7A + R2T 
23. TDIA! 
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Diagrama núm. 58 


La mala situación de la dama, brin- 
da la oportunidad para un sacrificio 


de victoria. Las negras no tienen 
nada mejor que tomar el cabello, 


3... DxcC 
24. TXP DIA 


Otra vez forzado. Las blancas ga- 
nan la dama a cambio de torre, ca- 
ballo y mantener el ataque. 


25. D5T+ RIC 
26. TXD+ TXT 
27. PAT! 


La continuación 28. D6C, es tan 
buena como 28, PTXP seguido de 
29, P6CR. 


27. ... TDIA 
28. P6C! ... 


Otra vez la continuación D6C. 


28. ... TXT 
29. PXT TIA 
30. DID Abandonan 


Esta partida no es de gran valor, 


excepto como un ejemplo de un sa- 
crificio de celada activo. Es por la 
naturaleza de este tipo de sacrifi- 
cio, que la entrega de material es 
más bien pequeña. Comúnmente un 


al 


ron, algunas veces se cede el cam- 
ho. Unidades más sustanciales pue- 
den sacrificarse solamente en cir- 
«imstancias excepcionales, 

LI sacrificio de celada ocurre cons- 
tantemente en la práctica del aje- 
icz, los principios en que se fun- 
denenta son por lo general muy 
«onocidos, Los he citado por motivos 
«le perfeccionamiento y para poder 
«lerirme a ellos en ulteriores ejem- 
plos. 


" ACRIFICIOS EN EL CAMPO DEL 
REY (enrocado) 


intre los varios tipos de sacrifi- 
cios, aquellos que se refieren al cam- 
po ocupado por el rey, necesitan de 
la mayor atención de nuestra parte. 
ln este libro también este hecho 
«rá tomado en consideración, 

El enroque ayuda a la seguridad 
del rey y a la vez al desarrollo y 
«cordinación de las torres, El enro- 
que es ventajoso por sí mismo. En 
aquellos casos en que un jugador no 
varoca y tiene todavía la mayor par- 
le de las piezas sobre el tablero, 
won definitivamente excepcionales, 
“se comete un error en el curso 
de la partida, sin embargo, aún en 
la posición de enrocado, se volvería 
latal la defensa del rey. Cerca de la 
«“quina del tablero el reagrupamien- 
to de piezas, pueden llevarse a cabo 
con dificultad, ya que naturalmente, 
lt asistencia aproximadamente, pue- 
de suministrarse en una sola direc- 
COn. 

El enroque es una bendición cuan- 
do es empleado y explotado correc- 
tamente, a. grado de que puede cam- 
biar el curso de una partida, como 
ronsecuencia de un error. 

Los sacrificios de pieza en el cam- 
po del rey son de empleo común. 
Rara vez se cede un peón, excepto 
en el curso de un ataque de una ava- 
lancha de peones, Sin embargo, hay 
ocasiones en que un simple peón ac- 
tua como una punta de lanza, y se 
entrega por sí mismo, con el objeto 


de abrir una brecha en la posición 
del enroque. 

Bajo la denominación de sacrifi- 
cios en el campo del rey entendere- 
mos solamente aquellos que ocurren, 
incluyendo los peones adversarios de 
la posición del enroque, nominal- 
mente de alfil, caballo y peones de 
torre, en este campo propiamente 
hablando. Por ejemplo, si el atacan- 
te cede su propio peón de 2CR con 
el objeto de abrir la columna de ca- 
ballo rey, o iniciar un ataque directo 
al flanco de rey, este es a nuestro 
criterio, un sacrificio para abrir una 
columna. 

El objeto de despojar al rey ad- 
versario y confinarlo a una esquina, 
es para obtener con ese propósito, 
un sacrificio pleno de resultados efi- 
caces. 

La mayor parte de estos, por su- 
puesto, son transitorios, brindando 
una decisión inmediata y pertenecen 
a la clase de sacrificios simulados. 
Nuestra atención se posará en los 
sacrificios contra el campo del rey 
del tipo verdadero. 


26.7 EJEMPLO 


DEFENSA FRANCESA 
Bussum, 1934 


BLANCAS 


NEGRAS 
R. Spielmann Dekker 
1. P4R P3R 
2. P4D P4D 
3. C2D C3AR 


Es aceptado como lo mejor, la con- 
tinuación 3, ..., P4AD, 


4. PSR ... 


En este caso buena, ya que el cen- 
tro puede ser apoyado fácilmente, 


de CR2D 
5. A3D P4AD 
6. PAD C3AD 
7. CD3A D3C 

8. C2R PXP 
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9. PXP A5C+ 
10. RIA! ... 


En este caso, muy fuerte, ya que 
simplifica el cambio deseado, y que 
las negras desean evitar. Enroque ar- 
tificial que puede efectuarse más 
tarde y lo cual ayuda a las blancas, 
por lo que este movimiento tiene un 
objeto definido. 


Diagrama núm. 59 


f fA A. y 
n 2. r 


10. ... 0-0? 


Las negras perdieron aquí la opor- 
tunidad de efectuar un buen movi- 
miento. El desarrollo del flanco de 
dama estaba en el espíritu de la po- 
sición. Pero una solución de proble- 
ma no era fácil de encontrar —no 
en cualquier sentido— sin la pérdi- 
da de tiempo. Un laborioso y tal vez 
factible curso era: 10. ..., DID se- 
guido de 11, ..., C3C y 12. ..., A2D; 
la pérdida de tiempo no era necesa- 
riamente fatal, dada la posición ce- 
rrada en que se encontraban. 

Pero 10. ..., 0-0? es un error deci- 
sivo, Cualquier jugador imparcial sa- 
be por experiencia que este tipo de 
bosiciones con el enroque en el flan- 
co de rey es peligroso o verdadera- 
mente malo, La razón se funda en el 
sacrificio de alfil en 7TR, Este es el 
más conocido de los sacrificios en 
el campo de rey, el cual permite, si 
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es posible, la mayoría de las veces, 
forzar la victoria, En líneas genera: 
les, el esquema es 1. AXPT-+, 
RXA; 2. C5C+, RIC; 3, DST y se 
ejecuta una sentencia de muerte a 
través de mate o se termina con los 
recursos de las negras, 

Mi oponente estaba loco al inten- 
tarlo si sabía estas consideraciones 
con respecto al enroque. Si hizo es- 
te fatal disparate fue fundándose 
en la convicción que tienen la ma- 
yoría de los jugadores de ajedrez, 
de que el sacrificio del alfil en 7TR 
solamente puede ser correcto si per- 
"mite una inmediata victoria, Esto es 
visto comúnmente como una combi- 
nación de mate corto, más bien que 
como un sacrificio verdadero. En es- 
te sentido, el sacrificio del alfil no 
está indicado en la posición del dia- 
grama. Visto sin embargo, como un 
sacrificio verdadero, consiste en un 
violento ataque que puede lanzarse, 
sin lugar a dudas, 


11. AXP+! RXA 
12. C5C+ RIC 


El único movimiento factible, Si 
12. ..., R3C; 13, C4A+ y mate en 
pocos movimientos más. 


13. D3D! ... 


Diagrama núm. 60 
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Ef momento oportuno, La dama 
no podrá ocupar la columna de to- 
ue rey de acuerdo con la rutina co- 
uuo (D5T); el éxito sería logrado 
vda 3D. 

si ahora 13. ..., P3C o 1. ...., 
LA, con victoria rápida por medio 
de 14, D3TR, así: 13. ..., P4A; 14. 
DU'R, TIR; 15. D7T+, RIA; 16. 
CIA. 

Por lo tanto, las negras deben mo- 
ver su torre rey, y la dama de las 
blincas penetra en el mismo instan- 
tc. Esta circunstancia es suficiente 
para justificar el sacrificio del alfil, 
a la vez que el rey adversario ha 
ado forzado a huir, por lo cual las 
oportunidades de atacarlo vuelven 
utomaticamente. Me parece que de- 
ho hacer mayor énfasis sobre este 
unto, La idea de calcular cualquier 
wcrificio con la mayor exactitud es 
iundamentalmente necesaria, Se re- 
«wiere ponerle fe a la posición y en 
“1 mismo. La partida de ajedrez no 
es un problema de matemáticas, si- 
no una competencia llena de vida, 
v en una competencia, el atacante 
prácticamente siempre obtiene la 


ventaja. 
Bo... TIR 
14, D7IT+ RIA 
15. D8T + R2R 
16. DxP RID 


Después de esto, las blancas ganan 
un tercer peón y obtienen suficiente 
compensación por su pieza. 

¿Por qué abandonaron las negras 
la protección de su peón alfil ya que 
podían haberlo hecho en cualquiera 
de los dos sentidos? 

Como me dí cuenta que mi opo- 
nente estaba reflexionando mucho 
tiempo, no obstante que la defensa 
16. ..., TÍA parecía obvia, me aden- 
(ré profundamente en la posición y 
encontré que la respuesta 17. CXPR! 
sunaba en el acto (grupo: sacrificio 
simulado; tipo: sacrificio de mate), 
si: 16, ..., TIA; 17, CXPR!, RXC; 
18, C4A+, R4A (si 18, ..., R2R; 
19. CXP-+ ganan la dama); 19. 
D7R+ seguido por 20. D5T mate. 


O si 17, ..., RIT, el rey está acorra- 
lado de muerte: 18. A5SC+, RXC; 
19. C4A +, R4A; 20. D7T+, RXA; 
21. C3T+, R5C; 22. P3A mate. 
Cuando ví que defendiendo con la 
torre, terminaba fracasando, también 
examiné la movida antinatural de 
protección 16, ..., C1D y percibí in- 
mediatamente que ésta fallaba tam- 
bién, siendo entonces la continua- 
ción: 17. CXPA!, CXC; 18. A5C+ 


y ganan. 
A propósito, votar que en ambos 
casos (16. ..., TIA y 16. ..., CID), 


las blancas no podían salvar el pro- 
blema tratando de ganar el alfil rey 
por medio de 17, P3TD, etc. Siendo, 
además un miserable movimiento en 
principio —lo cual me desviaba de 
mi propio objeto— fallaría porque 
las negras tienen el recurso 17, 
D3T!. 

Estaba convencido cuando jugué, 
11. AXP+!, que el ataque debía di- 
rigirse a ganar de cualquier manera. 
Todavía me proporcionó gran satis- 
facción ver que la fuerza del sacri- 
ficio se confirmaba pronto y conclu- 
yentemente. 


17. DxP ... 


No solamente ganan un tercer 
peón, sino se revela una nueva de- 
bilidad (el peón rey de las negras). 
Además, los últimos reductos del 
rey de las negras han caído. El mo- 
vimiento es mucho más fuerte que 
la captura con el caballo, después de 
la cual, el rey podía continuar la 
lucha. 


(Ver diagrama núm, 61) 
17... CIA 


Pasó la esperanza de liquidación 
por medio de 17. ..., CXPD; 18, 
ABR, A4A; 19. AXC, AXA; 20. 
CXA, DxC; 21, CXP+, TXC; 22. 
DxT. 

Si ahora (a) 22. ..., CXP; 23, 
D6A + seguido por 24. TIR, o 24. 
TIA+ y 25. TIR; (b) 22. ..., DX PR; 
23. DxD, CXD; 24, TID (24. ..., 


Diagrama núm. 6l 
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A3R?; 25. TIRD); y finalmente (c) 
22. ..., DXPC; 23, TIR con una fá- 
cil victoria para las blancas en cual- 
quier caso. 


18. P4TR! 


Ahora este peón avanzado obsta- 
culiza a la dama. 


18. ... A2D 


En este estado, es aún inferior 
capturar el peón de dama 18, ..., 
CxPD?; 19. A3R, A%A; 20. TIA 
y no hay respuesta a la continuación 
21. TXA 

Si 20. ..., CXC, las blancas ga- 
nan por medio de 21. TXA! y 22, 
TXA+. El movimiento 21, AXA 
deja a las negras el recurso 21. ..., 
D3T (lo cual no puede jugarse des- 
pués de 21, TX A! porque hay una 
continuación de mate en 7A). 


19. A3R TIA 
20. P5T C2R 
21. C4A C4A 
22. P6T CxA+ 
23. PXC A4C+ 
24. RIC T2A 
25. P7T 3 


Con este sacrificio simulado de 
dama, las blancas ganan una torre. 
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25. ... TXD 

Si 25. ..., CXP; 26. C5CxP es 
concluyente. 

26. CXT+ R2D 


O 26. ..., R2R; 27. P8T(D), R x C?; 
28. D6A +, RIC; 29. T8T mate. 


27. P8T(D) C3C 
28. D6A cxcC 
29. DXC A6D 
30. T8T ALA 
31. C6D AXC 
32. TXT RXT 
33. PXA DxPC 
34. D6A! sa 


¡Otro «sacrificio »! 


4... DxT+ 

35, R2T R2D 

36. D7R+ R3A 

37. D7A + R4C 

38. P7D D8D 

39, DxP+ Abandonan 

Si 39, ..., RST (o 39, ..., R5A); 


40. D3C+ y el peón se corona. 

En este ejemplo, el ataque por me- 
dio del sacrificio ganó sin muchas 
dificultades, pero la esencia del sa- 
crificio «verdadero» fue preservada. 
En el momento crítico, estaba claro 
que las blancas mantendrían dos 
peones por la pieza, mientras con- 
tinuaban con el ataque. Cuando el 
ataque terminó se tuvo que dejar tal 
posición. Esto no fue un mero ac- 
cidente que ganaran un tercer peón, 
ya que después siguió inmediatamen- 
te un ataque favorable. 

En ciertas circunstancias, especial. 
mente, con suficiente tiempo dispo- 
nible en el reloj, hubiera sido posi- 
ble calcular las consecuencias del 
sacrificio para la victoria. Si esto 
hubiera ocurrido, habría llamado es- 
te método una falacia. Ocasionalmen- 
te este procedimiento puede dar 
éxito, pero excepcionalmente. 

¡Cuán difícil es ver correctamente 
a tiempo unos pocos movimientos 
anticipadamente con sus respectivas 


variantes, y cuán a menudo tales gas- 
tos de energía ponen en estado ex- 
hausto nuestros nervios, esto es de- 
bido a las dificultades del tiempo y 
a las pérdidas innecesarias de éstel 

Si reclamamos algún crédito en 
usta particular partida por haber es- 
timado correctamente el sacrificio, 
no es por pura jactancia, por el con- 
trario fue un juego instintivo, des- 
afortunadamente no está clasificado 
muy elevadamente. Muchos jugado- 
res de ajedrez, aún no pocos maes- 
tros, están predispuestos a admitir 
subsecuentemente, que en un mo- 
mento crítico, son guiados por el ins- 
tinto; algunos han sabido demostrar 
de manera asombrosa, profunda y 
exacttamente, que hicieron los cálcu- 
los del caso. Estos golpes me empe- 
«ueñecen más bien que me enaltecen, 
Generalmente hablando, se necesitan 
cálculos exactos, más en la defen- 
siva que en la ofensiva o ataque y 
es por supuesto esencial en los sa- 
crificios simulados. El experto juga- 
dor de ajedrez debe hacer bien el 
análisis, pero no debe hacer más 
de lo necesario. 

Obviamente, esta disquisición se 
refiere únicamente al juego de match 
v torneo con un tiempo límite de 
tres a cuatro minutos por movimien- 
to. Una perspectiva enteramente di- 
ferente se obtiene en el juego por 
correspondencia, en este caso es 
más fácil encontrar la respuesta. 


27.7 EJEMPLO 


GAMBITO DANES DECLINADO 
Nuremberg, 1906 


BLANCAS NEGRAS 
P. S. Leonhardt R. Spielmann 

1. P4R P4R 

2. CIAR C3AD 

3. P4D PXP 

4. P3A P4D 

5. PRXP DxP 

6. PXP z A5C 

7. A2R C3A 

8. C3A ` D4TR 


Frecuentemente se ha jugado 8. 

. A5C, pero el movimiento es ma- 
lo, puesto que sigue 9. 0-0, y las 
negras han de continuar con la des- 
favorable jugada ..., ARXC o mo- 
ver la dama después de todo. De allí 
que se admita que 8. ..., A5C es 
inconveniente. 


9. 0-0 

Una distraída pérdida de tiempo. 
Deben desarrollar el flanco de dama, 
así: A3R, T1A, D3C. 


o... A3D 
10, P3TR 
Ambas partes han jugado delibera- 
damente para esta posición, en la 
correcta suposición de que el alfil 
dama de las negras no puede mover- 
se ahora porque las blancas obtienen 


la ventaja con 11. C5R. Este es tam- 
bién el caso después de 10, ..., 


Diagrama núm. 62 
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AXP?; pero el siguiente movimien- 
to —no obstante que solamente: 
uno— es bueno. 


10. ... 0-0-0 
11. PXA? ... 


Consistente, pero peligroso. El sa~ 
crificio es de tipo pasivo y puede 


gI 


declinarse sin desventaja. Para este 
propósito 11. C5CD es el movimien- 
to más adecuado, ya que elimina uno 
de los alfiles peligrosos, 

Después del movimiento del tex- 
to, las negras obtienen un violento 
ataque, el cual logran sin que el 
primer jugador haga un demostrable 
error. 


IL CxPC 


Diagrama núm. 63 
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Ahora las negras tratan de ganar 
con 12. ..., AZA + y 13. ..., CXPD. 


12. P3CR! 


La única defensa. En el libro del 
torneo, el cual exalta la jugada de 
las blancas en este punto, es erró- 
neo indicar aquí que las blancas pue- 
den ganar con 12, TIR. Aún la va- 
riante dada como prueba de esta 
contienda no es clara: 12, TIR, 
CxPD; 13. DXC, A7T+; 14. RIA, 
TxD; 15. CXT, porque con dama y 
dos peones contra torre y dos ple- 
zas menores, las negras no han per- 
dido aún la partida. 

Puesto que la única respuesta a 
12. TIR considerada por el libro del 
torneo es 12. ..., CX PD. Actualmen- 
te, las negras obtienen una victoria 
«con 12. ..., A7T +! (muy importante: 
“es esencial conducir el rey a lA); 
13. RÍA (13. RIT? permite el mate 
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en cuatro, principiando con 13. 
A6C+D), A4R! y ahora las negras 
continúan con 14, D3T+ y 15. 

, C/T + +. Si ahora 14 RIC, las 
negras tienen mala posición para el 
ataque en 14, ..., CXPD. 

Pues sin la interpolación del jaque 
en 7T, 12. ..., A4R es tan mala co- 
mo 12, ..., CXxPD; porque las blan- 
cas pueden simplemente jugar 13, 
PXA. 

Al hacer estas anotaciones no ten- 
go la intención de entrar en polé- 
micas con el Dr. Tarrasch, autor del 
libro del torneo. Más bien el caso 
es instructivo, al demostrar que a 
veces los grandes maestros tienen po- 
ca fe en los sacrificios verdaderos. 
Fl Dr. Tarrasch era indudablemen- 
te muy superior a un maestro, pero 
no era arrojado en los sacrificios, y 
por lo tanto, tenía prejuicios. 


12... DeT! 


Aquí, la dama ocupa una posición 
excepcionalmente fuerte y estropea 
la partida de las blancas. Su caballo 
rey está clavado, la torre rey no 
puede moverse, así que 13. ,AXP 
decide en el acto. Consecuentemen- 
te no hay probabilidad de retirar a 
las negras de sus puntos fuertes. Los 
variados refuerzos del ataque son 
tratados por medio de ..., P4TR o 
13. ..., AXP. De aquí se “deduce el 
siguiente movimiento de las blancas. 


13. C4R A2R 
14. A3R P4A 
15. CD2D 


No hay otra, pues si 15. CD5C, 
AXC; 16. AXA, CXPD y gana, y 
15. C3A pierde más _ Fápidamente 


aún, después de 15. ..., CXA. 
15, ... CXA 
16. PXC DxP+ 
37, RIT T3D 


No se ve nada contra esto. 


18. C2T T3T 


19. A5T 


¡Desesperación! Si 19, CD3A, A3D 
“man las negras. 


19. ... A3D 
20. T4A ... 


Después de 20. D2R, DXC+ es 
una de las varias líneas de victoria. 


2 AXT 
ZŁ pP x A D5T 
Abandonan 


Las negras ganan otra pieza. 

Esta partida también se distingue 
por un obvio sacrificio en el campo 
del rey, lo cual sucede o debe suce- 
der constantemente, Aquí también 
“cría un error tratar de explorar 
cada una de las consecuencias del 
tiempo del sacrificio. Habría sido 
wualmente imposible bajo un tiem- 
po limitado, y probablemente habría 
permitido a las negras evitar el pe~ 
ligro que encerraba, tal vez con 10. 

y, AX C?, con la cual obtienen una 
posición mala y la pérdida de la 
partida habría sido el resultado de 
tal desatino. 


28.° EJEMPLO 


PARTIDA VIENESA 
Ostende, 1907 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann O. Duras 
1. P4R P4R 

2. CIAD C3AD 

3. P4A ASA 


Jugable pero con la previa adver- 
tencia de que las negras tendrían en 
mente el sacrificio de un peón en el 
movimiento siguiente, 

4, PXP AXC? 

Después de esto, las negras caen 
“1 una mala posición. Con el sacri- 
lucio de desarrollo 4. ..., P3D! intro- 
«lucido frecuentemente por Sehlech- 
ler, se obtiene una posición aproxi- 


madamente igual. Las blancas no ha- 
rían bien aceptando la oferta, pues 
las negras obtienen un excelente des- 
arrollo, después de 5. PXP, DxP; 
6. C3A, A5CR seguido de 7. ...) 
0-0-0. Las blancas por el contrario 
deben jugar modestamente 5. C3A, 
devolviendo el peón extra. 


5. TXA 
6. P4D 


CxP 
Cc3c 


De aquí que 6. ...; D5T+? pierde 
una pieza, Además en los siguientes 
dos movimientos, la captura del peón 
torre rey también permite decisiva 
desventaja. 


7. ASR P3D 
8. DIA A3JR 
9. A3D CR2R 
10. 0-0-0 0-0 
11. P4CR P3AR 
12. D3C T24 
13. P4TR ... 


Fluye el peón explosivo. Objeto: 
abrir una columna. 


1... CIAR 
14, TDIA P3A 
15. P5C P4AR 
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Después de una apertura muy one- 
rosa, Duras —ta} como lo deseaba— 
ES ha defendido con gran destreza y 
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lanzó el ataque. Si las blancas qam- 
bian los peones o simplemente per- 
miten que las negras lo hagan, la 
posición se torna mucho más simpli- 
ficada y el ataque sigue su curso, El 
siguiente peón sacrificado cambig el 
curso de los planes de-las negras. 


16. PéC! 


Aquí tenemos un caso en el cual, 
el sacrificio en el campo de rey, con- 
siste únicamente en un peón. Este 
contribuye en la apertura de una co- 
lumna, pero no es un sacrificio para 
abrir columnas, ya que éste ocurre 
dentro del alcance de los peones del 
campo del rey. El ataque de las blan- 
cas gana considerable vitalidad, así 
como -las piezas mayores en la co- 
lumna abierta, se vuelven muy efec- 
tivas, En aquel sentido, el movimien- 
to del texto me parece de mayor 
consistencia en dicha continuación, 

En verdad, habían otros movi- 
mientos buenos, por ejemplo 16. P5T 
(16. ..., P3CR?; 17, AGAR, P4DD, 
pero la columna de caballo rey se 
mantendría cerrada, y la mayor parte 
de las piezas blancas debían buscar 
nuevos sitios con el objeto de ata- 
car efectivamente, y sin demora. Es- 
to sería ilógico, porque el ataque 
debe considerarse económicamente. 
Algunas piezas estaban bien coloca- 
das, es mucho más económico au- 
mentar su eficacia por medio de pe- 
queños sacrificios de material, que 
gastar mucho en reagrupar las fuer- 
zas para ese propósito. El sacrificio 
en el campo del rey debe conside- 
rarse desde este punto de vista ge- 
neral, 


16. ... PTXP 


La única alternativa es i6. 
CIAXP: 17. A5CR seguido de “a 
continuación 18, PST, Si las negras 
juegan 17, ..., PXP; 18, CXP segui- 
de de 6D y da a las blancas, un ata- 
que espléndido. Si 17. ..., P5A, las 
blancas no necesitan capturar en el 
acto, pero se retiran a 18. D2T, re- 
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j En a 


capturando el peón más tarde en 
mejores condiciones. 


17. P5T! e. 


Obviamente, este peón no puede 
tomarse debido a 17. ..., PC x P; 18, 
PXP, A2D (si 18. ..., CXP?; 19, 
AXC, AXA; 20. TXA!); 19, P6A, 
etcétera. 


17. ... PAXP 
18. TXT AXT 
19, AXP P4D 
20. A3D D2D 
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21. A2D ose 


El cambio fue tratado por medio ' 


de 21. ..., C4A. Obsérvese la exce- 
lente disposición de las tropas blan- 
cas: la dama, la torre y el alfil espe- 
cialmente, se habrían beneficiado 
con el sacrificio. 


21. ... C4A 
22. D5C C2R 


Las blancas deseaban continuar. 


con 23. PXP, etc. Las negras tenían 
una alternativa en 22. ..., D3R, pero 
deseaban conservar esta casilla para 
sus piezas menores. 


23. C2R 


Continuando con 24. C4A. La pre- 
“'ón sobre la columna de caballo se 
está volviendo insufrible, 


Be C3R 
24. D2C P4CR 


Las negras no disponen de movi- 
mientos satisfactorios. El movimien- 
pA 24. ..., PXP? es tan bueno como 

, CIAR, el cual falla por 25. 
CRA . Por otra parte, algo habría 
ocurrido con: respect 
e gon pecto a la continua- 


25. AXP AXP 

Después de 25, ..., CXA; 26. 
DXC, las negras pierden más rápida- 
mente, ya que el mate solamente 


puede pararse por medio de 26. 
PICR. 


26. AGAI 


No hay buena respuesta contra 
esto, Entre otras cosas, la continua- 
DIN de las blancas 27. ASR y 28. 
1 


26. ... AXC 
27. DXA TIAR 
28. A5R T2A 
29. DST ... 


Una posición ideal. La continua- 
ción de mate se puede únicamente 
detener por medio de gran sacrifi- 
vio, Si 29. ..., CLAR; 30. TIT. 


29... RIA 
30. DET+ CIC 
31. A7T RIR 
32. AXC Abandonan 


29." EJEMPLO 


RUY LOPEZ 
Match, 1932 
BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann E. Bogoljubow 
1. P4R P4R 
2, CIAR C3AD 


3. A5C P3TD 
4. A4T C3A 
5. D2R A2R 
6. P3A P3D 
7. P4D A2D 
8. 0-0 0-0 
9. A2A e 


Las negras tienen la continuación 
9. ..., CXPD. 


9... TIR 


 Poggjubow c comúnmente juega 9. 
. A5C 0 9. ..., PXP 


10. P5D Cic 
11. P3TR P3A 
12. PXP ... 


El sistema basado en 10. P5D y 
12, PXP me agrada. Las blancas ob- 
tienen muy buenas posibilidades pa- 
ra sus piezas. 
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(De los tres métodos posibles ¿Te 
capturar, éste es el más débil. Ru- 
binstein, un gran jugador de esta de- 
fensa, siempre tomó con el caballo.) 


13.. P4A! CD2D 
14, C3A C4A 
15. P4CD C3R 
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Si Bogoljubow maniobró mental- 
mente con este caballo cuando jugó 
12. ..., AXPA, indudablemente de- 
bió sobreestimar su eficacia, 


16. A3R AIA 
17. TRID DIA 
18. TDIA P4CD 


La única chance de obtener algún 
contrajuego en esta posición restrin- 
gida. Si las blancas capturan dos ve- 
ces sobre 5CD, pierden su peón torre 
dama. 


19. C5D! D2C 
20. C4T ... 


Más fuerte que 20. CXC+ porque 
el caballo es más fuerte en 5D y en 
cualquier otro sentido, las negras no 
pueden cambiarlo sin desventajas. 


20. ... 22D 
21. PxP DxP 


Si 21. ..., AX P; 22, D4C, y si 21. 

.„ PXP; 22. A3C. El cambio de da- 
mas es, por supuesto, magnífico pa- 
ra las negras, 


22. A3D D2C 
23. AG4AD A5T 
24. TIR P3C 
25. D4C TDIA 
26. C5A P4TR 


Con este último movimiento, el 
segundo jugador ha debilitado toda- 
vía más el campo del rey. Además 
el movimiento no puede llamarse un 
error, pues no hay mejor continua- 
ción a la vista. La jugada 26. ..., 
A4C tendría alguna significación si 
después de 27. A3C, TXT; 28, TXT, 
las negras jugaran 28, ..., TIA. Pe- 
ro este no es el caso, la respuesta 

` 29. C7R+ (o simplemente 29, TXT). 

Por consiguiente, 26. ..., A4C so- 
lamente conduce al alfil a una casilla 
desagradable donde, después de 27, 
A3C debe esperar el avance P4TD, 
acompañado de la eventual entrega 
de la columna alfil dama con resul- 
tado enteramente negativo. 
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Diagrama núm. 67 
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27. D3A! 


Más fuerte que 27. D3C; ya que 
las blancas obtienen una presión mu- 
cho más peligrosa sobre la columna 
alfil rey. 

Esto es más fuerte que 27, D4T 
(a pesar de la continuación 28. 
C7R +), el cual tiene el mismo efec- 
to que la del texto, si el sacrificio 
es aceptado en el acto. Pero las ne- 
gras responden con 27. ..., TXAL 
28. TXT, PXC; 29 PXP, DXG; 
30. PxC, DXPR manteniendo la 
ventaja. 

El movimiento del texto 27. D3A 
está unido a un sacrificio pasivo en 
el campo del rey, en el cual, el ca- 
ballo es cedido. Es un sacrificio de 
una pieza que un jugador experi- 
mentado juzgaría correcto a prime- 
ra vista, pero el cual no puede cal- 
cularse apresudaramente sobre el ta- 
blero con un tiempo limitado. En ta- 
les casos, el juicio posicional debe 
ser a la postre, del dominio perso- 
nal. Este punto de vista no es a mi 
parecer enteramente subjetivo, está 
basado en extensas y prácticas consi- 
deraciones, así como un esfuerzo pa- 
ra calmar los nervios y tiempo dis- 
ponible. En efecto, hago el movi- 
miento sin pensar mucho tiempo, y 
es signficativo que mi oponente no 
tomará mucho tiempo para declinar 
la oferta. 


Si subsecuentes investigaciones 

han establecido indebidamente que 
cl sacrificio era cavilado ulterior- 
mente, y no hubiera sido aceptado 
por el segundo jugador, sin agravar 
sus dificultades, tanto mejor. Esto 
no constituiría una razón para cla- 
sificar la combinación como un sa- 
crificio simulado. Permítanos esta- 
blecer la diferencia todavía más: los 
sacrificios simulados son aquellos 
que pueden prevenirse claramente, o 
son admitidos por la imperfección 
humana, permitidos debido a un mo- 
vimiento crítico defensivo. Los sa- 
crificios verdaderos son aquellos que 
uo pueden medirse exactamente en 
la práctica del juego y pueden esti- 
marse únicamente. Es verdad que no 
puede hacerse una línea de demarca- 
ción entre los dos, pues esto cam- 
bia de acuerdo con los conocimien- 
tos prácticos que posee cada juga- 
dor. Pero el objeto establecido no es 
de principal importancia para nues- 
tro propósito, así como después de 
todo, cada jugador confía en sus 
propias capacidades. 

He invocado todo el tiempo en es- 
te libro mi propia manera de pensar 
y mis propias convicciones, hago alu- 
sión a concepciones relativas de los 
sacrificios y espero estimular subje- 
tivamente el juego de los estudian- 
tes. 

Después de esta digresión volva- 
mos a la partida. 


27. n.. T3A 


La aceptación del sacrificio por 
parte de las negras, podría significar, 
probablemente, insuperables dificul- 
tades, así: 27, ..., PXC; 28. PXP 
(continuación para devolver la pie- 
za, en adición a la jugada para ga- 
nar la dama), C1D?; 29, DXP y las 
negras no tienen defensa adecuada 
contra las numerosas continuaciones, 
sobre todo contra 30, P6A. Si por 
ejemplo, 29, ..., A2C; 30. A6T (ju- 
gada 31, DSO), gana, tanto como 30, 
P6A. 

Pero después de 27, ..., PXC; 28, 
PXxP, las negras no tienen mejor de- 


zensa que 28. ..., C1D?, nominal- 
mente 28, ..., A3A. Entonces, des- 
pués de 29, "PXC, PXP; 30. C6A+, 
CxG; 31, DxC, P4D; 32. A2R, 
las perspectivas de las blancas son 
favorables, pero no enteramente cla- 
ras y por lo tanto no tan seguras co- 
mo las del texto. 

Si las blancas hubieran jugado 27. 
D3C, las negras habrían respondido 
con 27. , R2T, con una apreciable 
disminución en sus dificultades. Sin 
embargo, en la continuación del tex- 
to (después de 27. D3AD, 27. ..., 
R2T es inmediatamente refutada por 
medio de 28. CXP, AXC; 29. 
DXPA+ permitido por 30. C6A + 
etcétera, 


28. C6T+ 


El jaque es hecho posible por la 
oferta del caballo, asegurando a las 
blancas la ventaja de los dos alfiles. 


28. ... AXC 
29. AXA 
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29... C5D? 


Después de este error, el colapso 
de la partida de las negras se produ- 
ce en el acto, Pero ya no había sufi- 
ciente defensa, 


El movimiento 29. ..., DIA que 
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se ha hecho aquí, es el mejor. Tal 
vez sea así, contra 30, C3R, A4C! o 
30. A3D, C5D (31. C6A +, RIT!) lo 
cual no es deseable, ya que las blan- 
cas mantienen la ventaja de su po- 
sición (los dos alfiles y la mayoría 
en el flanco de dama). 

Pero la lejana y muy fuerte res- 
“puesta a 29, ..., DIA es 30. D3T!, 
plantea un problema a las negras que 
no pueden salvar. La razón se en- 
cuentra en el hecho de que después 
de 30. ..., TXA; 31. DXA, la con- 
tinuación 32. DXC!, o 32. TXT se- 
guido por 33. DXC, contra la cual 
no hay defensa satisfactoria. Si se 
“continúa con el movimiento del ca 
ballo, se pierde una torre, 31. ..., 
'C3R-1A; además cae porque des- 
pués de 32, TXT, DXT; 33. AXC 
se pierde una pieza (ni pueden ju- 
gar las negras 31l. ..., TXT; 32. 
“TxT, DID; 33. DxCb. 

Se infiere que las negras después 
de 30. D3T!, no pueden capturar el 
alfil. Deben jugar 30. ..., A4C, des- 
pués de lo cual sigue 31. AXA, 
PX A; 32, D7T! con la renovada con- 
tinuación de DXC, etc, Esto sola- 
mente puede pararse por medio de 
32. ..., C3R-1A y seguir con 33, 
TXT, DxT; 34. TIAD, DIT; 35. 
D7A, o 35. T7A, con una posición 
desesperada para las negras. 

Probablemente las negras deberían 
interpolar 30, ..., R2T (después de 
30. D3T!), pero gracias a que la mis- 
ma variante llega después de 31. 
A3JR, A4C; mientras 31, ..., TXA; 
32. DXA, C3R-1A es contestada vic- 
toriosamente por medio de 33. D3C!, 
TXT; 34, C6A+! CxG; 35. 
DxP+, RIT; 36. DXC6A+ y 37. 
TxT. 


30. C6A +! 


Es fácil ver que este caballo no 
puede tomarse. 


30. ... RIT 
31. A7C+ 


Bogoljubow pasa por alto en sus 
“cálculos esta satisfactoria jugada. 


88 


3L RXA 
32, CXT+ R3T 
33, DXPA Abandonan 


30.7 EJEMPLO 
GAMBITO DE DAMA 


DECLINADO 

Viena, 1926 
BLANCAS NEGRAS 
A. Becker R. Spielmann 
1. P4D P4D 
2. CIAR C3IAR 
3. P4A P3A 
4. P3R AGA 
5. CD2D 


Las blancas tratan de luchar con- 
tra 4. ..., A4A, a este propósito 5. 
PXP es apropiado. 


Ms P3R 
6. A2R A3D 


Más elástico es el desarrollo del 
alfil dama por medio de 7. P3CD y 
8. A2C. 


7. PSA A2A 
8. P4CD CD2D 
9. A2C D2R 


Para preparar ..., P4R: el ataque 
del ala del adversario es contenido 
tan rápido como es posible por me- 
dio de una incursión en el centro. 


La alternativa era 9. ..., C5R. 
10. 0-0 P4R 
11. PXP do 
Además 1l, ..., P5R, sigue con 


las perspectivas preponderantes del 
flanco de rey de las negras. 


M.... CXxPR 
12. C4D sa 

Las blancas rehusan la simplifica- 
ción. El caballo está excelentemente 
situado aquí, pero las piezas meno- 
res de las negras apuntan al rey de 
las blancas en forma amenazante. 


1%... A2D 


Estando situado este alfil en 3CR, 
está expuesto al avance del peón al- 
tl rey de las blancas. 


13. D2A C4R-5C 
14. P3TR Cc3T 


Este movimiento defiende A4R de 
las negras, abre el camino a 4R para 
la dama de las negras y proporcio- 
na a los trebejos, varias posibilida- 
des de sacrificio, tales como 15. 
P4C?, C3AXPI, etc, 


15. A3D 0-0 
16. TRIR ne 


Debilita el campo del rey. Es más 
prudente 16. TDIR. 


16. ... 


TRIR 
17. D3A asi 


Con el objeto de refutar 17. ma 


C5R? por medio de 18. AX C, PXA; 
19. CXPA. 


I. D4R 
18. P4A a 


Intrépida, pero indudablemente 
más fuerte que la defensa pasiva por 
medio de 18. C4D-3A o 18. CIA, 
después de lo cual sigue el movi- 
miento de la partida. 


I8... D4T 
(Ver diagrama núm. 69) 


Las blancas han mostrado su jue- 
go de muy incisiva manera y sus 
perspectivas de ataque no son deses- 
timadas. Si ocurre, después de sufi- 
ciente preparación, que su peón ca- 
ballo rey es adelantado, obtienen de- 
cisiva ventaja. Por el momento, sin 
embargo, su flanco rey es únicamen- 
te débil por los movimientos de los 
peones 4AR y 3TR. Es una cuestión 
de las negras cambiar estos puntos 
débiles a su favor, antes que se vuel- 
van fuertes. Una oportunidad favo- 
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rable se ofrecerá después del si- 
guiente movimiento de las blancas. 


19. C4D.3A? 


En lugar de esto, las blancas pue- 
den entrampar la dama de las negras, 
pero sin éxito: 19, A2R, D5T; 20. 
C4D-3A, D6C; 21. CIA, D3C; 22, 
A3D, C5R!, o 22, CAT, D5R, etc. 

La jugada correcta es 19, C1AI 
después de la cual el sacrificio si. 
guiente es inadecuado. 


19... 
20. PXA 


AXPT! 
DxP 


Otra vez un oportuno sacrificio 
en el campo del rey: 3TR en 
cualquier flanco es un punto de sa- 
crificio favorito, Lo que se cede es 
poco, pues la pieza entregada es 
casi equivalente a la ganancia de dos 
peones. Lo que pasa en tales Casos, 
es que la posición pueda mantenerse 
firme contra la presión adversaria, 
ya sea atacada o no por el adversa- 
rio después del sacrificio. Sería igual- 
mente esencial apoyar la dama en 
6TR, mientras permanezca a distan- 
cia de los golpes del campo de rey. 

Nada es tan ominoso para un ata- 
cante que la obligatoria retirada de 
su más poderosa unidad, porque en- 
tonces el contraataque tendrá una 
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pieza extra, la cual comúnmente se 
vuelve irresistible, 

En el presente caso, en lo general 
todas las premisas se manifestaban 
en profusión asegurando el sacrifi- 
cio. La dama de las negras fuerte- 
mente situada podía ser apoyada por 
un caballo. En adición habría pre- 
sión poderosa sobre la columna de 
rey, donde el peón rey de las blancas 
ofrecía un apropiado objetivo de ata- 
que, 


21. T2R? ... 


Este error habilita a las negras un 
refuerzo a su ataque decisivamente. 
Es esencial traer el alfil rey para la 
defensa. Después de 21. AJARI, 
D6C+:; 22. A2C, C3T-5C; 23. CIA, 
D7A+, las negras mantienen un 
fuerte ataque sin tener, no obstante, 
inmediatas y decisivas continuacio- 
nes a su disposición. La jugada 23. 
T2R, AXP?, falla porque 24. ClA; 
pero 23. ..., TX PI; 24. CIA, TxD; 
25. CxD, “TSA es factible y buena 
para las negras. 
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21. ... AxP? 


Una combinación tentadora, la 
cual no es mala y actualmente per- 
mite un buen ataque final, Pero es- 
to no puede verse como la mejor 
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continuación, pues las blancas están 
en condiciones de declinar el sacri- 
ficio adicional con la ganancia de 
un tiempo. 

La continuación más obligada, por 
lo tanto difícil de calcular en todas 
sus ramificaciones, es el simple y 
obvio movimiento 21. ..., C3T-5C; 
después de esto, cualquier intento 
de conservar protegido el tan impor- 
tante peón rey por medio de 22, 
TDIR o 22. D4D cae debido a 22. 
..:y TXP! ya que la torre de las 
blancas en 2R no puede abandonar 
la segunda fila debido al mate en 
dos. Por otra parte, abandonando 
la continuación del peón rey sin lu- 
char es equivalente a un total co- 
lapso de la partida de las blancas, 
porque las negras —aparte del punto 
de vista material— una ventaja de- 
cisiva y por lo tanto, el control de 
todas las líneas de ataque. 

Intentar la protección indirecta 
(después de 21. , C3T-5CD), por 
medio de 22, ASA, no es además, 
satisfactoria; pues sigue aquí 22, 
AXP; 23. AXC, DXA+; 24. T2C, 
AXP+; 25. RIA, DST (26. DXC, 
DXT!) etc. 

Como el peón rey no puede ser 
apoyado después de 21. ..., C3T- 5CI, 
las blancas deben buscar la salva- 
ción en el contraataque. Tal opor- 
tunidad la brinda la maniobra si- 
guiente: 22. T2C, TXP; 23, C5C, 
D3T (relacionando el caballo con la 
defensa de 2CR. Los otros movi- 
mientos con la dama son inferiores); 
24. CXPT! y las blancas obtienen 
un ataque irresistible. 

Esta contrajugada es muy fina, pe- 
ro no forzada. En lugar de captu- 
rar inmediatamente el peón rey, las 
negras deben interpolar un sacrifi- 
cio para abrir columnas: 21. ..., 
C3T-5C!; 22. T2C, P5DI!!; 23. DxP 
(claramente obligado;; inesperado se- 
ría 23. PXP o 23. CXP o 23. D4A, 
DxT+)D, TDID; 24. D3A (¡otra vez 
forzado)), y sólo ahora 24. ..., TXPI; 
25. C5C, D4T! (sin el sacrificio para 
la apertura de columnas, este mo- 
vimiento es insuficiente, porque 
AXP+ y D4D. Pero ahora ganan); 


26. CXPT, T6T; 27, CXC+, PXC, 
y las blancas no pueden salvar la 
partida. 


22. PXA? 


Después de esta trabajosa combi- 
nación, las blancas declinaron el sa- 
crificio con 22, D4DI Estas ganan 
un apreciable tiempo y por último, 
posibilidades para una resistencia 
mejor que 21. ..., C3T-5C! (discuti- 
da en la nota previa). 


22. ... TXT 
23. AXT D6C+ 
24, RIT ... 


Después de 24. RIA, la fisonomía 
propia del segundo alfil sacrificado 
se vuelve clara: 24. ..., C3T-5C; 25, 
D4D, TIR, y no hay defensa contra 
el jaque del caballo en 6R. 


24. ... C3T-5C 
25. TIAR 


El único camino para detener la 
jugada de mate, Esta es la razón por 
la cual calculé el segundo sacrificio, 
observando que en cambio tenía ja- 
que perpetuo. 


2... D6T + 
26. RIC DEC + 


Con el objeto de ganar tiempo en 
el reloj. Después de todo, las negras 
han entregado dos piezas y un pe- 
queño error de cálculo sería fatal. 
No está renunciando al jaque per- 
petuo hasta que encuentre una cla- 
ra continuación ganadora. 


27. RIT TIR! 


El siguiente movimiento de las 
blancas es forzado: si se mueve el 
alfil atacado, entonces la bonita res- 
puesta 28, ..., T8R! decide el éxito. 
La torre no puede capturarse por- 
que es mate, así como el movimien- 
to para impedirlo 29, ..., C7A mate, 
permite la dama de las blancas. 


28. D3D D6T + 


Otra repetición de movimientos 
para ganar tiempo examinando el 
proceso de la victoria. El punto es 
encontrar el más rápido de los va- 
rios hábiles métodos para ganar. 


29. RIC 


D6C+ 
30. RIT ... 
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Jugada descuidada, después de la 
cual, el más corto método de ga- 
nar no es factible. Esto era 30. 
Cart, con las dos continuaciones 
propias 31, ..., D6T+ seguido de 
32. ..., C6C; o 31. ..., CXP. Las ne- 
gras observan que después del mo- 
vimiento del texto no pueden jugar 
otra vez ..., D6C+, ya que automá- 
ticamente ocurre las tablas por re- 
petición de jugadas. 


31, RIC C6R 


Si 31. ..., C4T, las blancas, des- 
pués del recurso de 32. DxPz+, 
RxD; 33. C5C+, lo cual, sin em- 
bargo, no salva la partida: BB, 
RIC; 34. CXD, TXA; 35, AIA (el 
único movimiento; 35. A3A?, P5D!, 
o 35. T1D?, C6R, pierden más rápi- 
damente las blancas), C6R!; 36, TÍA 
(si T2A?, T8R +), T7C+; 37. RIT, 
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C6C +, y las negras, con torre y dos 
peones contra dos piezas menores, 
mantienen el ataque con la bien fun- 
dada perspectiva de ganar peones 
adicionales. , o 

Por lo tanto, la continuación en- 
contrada permite una rápida de- 
cisión. 

32. CIR ... 

Forzada. Si 32. T2A, D6C+; 33, 
RiT, DXT; 34. AIAR, C4T!, etc. 


Si 32, R2A, C3-5C+; 33. RIR, 
D6C+; 34. T2A, DXT++. 


D6C+ 
D6T+ 


32... 
33. RIT 


Otra vez juegan buscando el me- 
jor método para ganar. 


34. RIC D6C+ 
35, RIT CXT 
36. AXC “o 


O 36. CXC, DXC. 


36. ... TOR 
37. DSA TXC 
38. A5R 


O 328. AXC, PXA; 39, DXPA, 
T8D!; 40. D4D, D8R!, y las negras 
ganan una pieza, pues si 41, D6A, 
simplemente 4l. ..., TXC; 42, 
D8D +, R2C; 43. D5C+, RIA, se- 
guido por el curso debido ..., DIR. 


38. ... D5C 


Por último, el cambio de las da- 
mas es favorable. Las blancas de- 
ben conformarse, pues 39, ..., C4T 
es la continuación. 

39, DxD CxXD 

Las negras ganan ahora una pie- 
za, ya que nada pueden hacer con- 
tra la continuación 40. ..., T8D; 41, 
A3A, P5D. 

40. R2C T3D 
Abandonan 
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Podrían darse muchos otros ejem- 
plos del sacrificio en el campo del 
rey, pero debemos limitarnos a los 
dados aquí; manteniendo en la men- 
te las muchas y diferentes formas 
de estos sacrificios, podemos asumir 
que nos hemos referido, desde enu- 
merar todas las circunstancias que 
pueden permitirlo hasta las más fre- 
cuentes causas, que son todas las 
clases de debilidades en la posición 
adversaria e inadecuada protección 
del campo del rey por las piezas. 


SACRIFICIO PARA CAZAR 
AL REY 


El objeto de estos sacrificios es 
para dar caza al rey en el campo 
abierto del tablero. Los composito- 
res de problemas hablan del sacri- 
ficio que saca al rey para hacerlo 
caer dentro de un mate neto, Si 
esto no es completamente congruen- 
te, el sacrificio para cazar al rey 
es la de «darlo todo» y «ser todo» 
en cualquier cosa que pase sobre el 
tablero. Por lo que se alcanzan dis- 
tintos éxitos forzando al rey enemi- 
go a salir al campo abierto, Para lo- 
grar esto, es necesario ofrecer gran- 


des sacrificios de material, Este prin- 


cipio nos es familiar en los anterio- 
res capítulos. 

El intento para conducir al 1ey 
dentro de una situación peligrosa, 
puede hacerse de dos maneras: ya 
sea que las fuerzas estén elimina- 
das o disminuidas (diezmadas), o 
que el rey esté forzado a abandonar 
su situación fuerte, y vague solo den- 
tro del campo desierto, 

Hemos encontrado el primero de 
estos métodos en varias ocasiones 
previas, especialmente en conexión 
con sacrificios en el campo del rey. 
Este capítulo está dirigido al segun- 
do proceso. , 

Se necesita poca reflexión para es- 
tablecer que cuando el rey sale al 
campo abierto está expuesto a más 
serios peligros que cuando es asal- 
tado en su propia fortaleza. Esto se 
vuelve particularmente evidente 


cuando está por terminar el tiempo. 
En tres movimientos el rey puede 
alcanzar la mitad del tablero, y por 
regla general, está más expuesto. Tal 
estado nunca se produce en pocos 
movimientos cuando el rey es ata- 
cado en su propia «fortaleza», 

Razonando en el primer caso, el 
rey sale al encuentro de sus asaltan- 
tes, causándoles muchas dificultades; 
en el segundo, las fuerzas atacantes 
deben marchar grandes distancias y 
empeñarse en asaltos escabrosos con- 
tra los defensores, antes de alcanzar 
al rey. De esto se deduce, que cada 
tiempo gastado por el rey en su re- 
corrido dentro del campo abierto 
significará tiempo a favor de los ata- 
cantes, 

Además, rápidamente puede verse 
que el efecto perjudicial del tiempo 
perdido por el rey aumenta progre- 
sivamente, de acuerdo a la mayor o 
menor distancia en que se extravíe 
en el campo abierto y más aún, si 
tiene que permanecer en él. Si, por 
ejemplo, tiene que situarse en la se- 
gunda fila durante el medio juego, 
en la mayor parte de los casos hay 
poco peligro; pero hagámoslo entrar 
a la tercera fila y estará en gran 
peligro. Su avance a la cuarta fila 
—completamente solo—, lo que es 
propiamente una excepción, es fatal. 

Es igual a cuando el rey, después 
de alcanzar el campo abierto, inme- 
diatamente estalla la tormenta y los 
veligros de todo orden se ciernen 
sobre él. Por lo que no puede man- 
tenerse por sí mismo e indefinida- 
mente fuera de las paredes que for- 
man la estructura de sus propios 
peones y debe, por lo tanto, buscar 
seguridad; las demandas de desarro- 
llo y otros posicionales requerimien- 
tos le han sido negados. Y así puede 
suceder que, aunque el rey logre el 
santuario, pues él estaba tratando de 
que la catástrofe todavía no suce- 
diera, ya sea que el refugio no re- 
sista lo suficiente las acometidas del 
enemigo, o que la posición colapse 
debido a cualesquiera otras debili- 
dades, la derrota llega, 

Hemos visto anteriormente, que 


las ofertas de sacrificio para cazar 
al rey resultan mucho más grandes 
que cualquier otro sacrificio verda- 
dero, ya tratado o conocido. Conse- 
cuentemente pueden, en principio, 
ofrecerse apropiados sacrificios de 
gran magnitud proporcionalmente, 


31° EJEMPLO 


DEFENSA HOLANDESA 
San Sebastián, 1912 


BLANCAS NEGRAS 
A. Rubinstein R. Spielmann 
1. P4D P3R 

2. P4AD P4AR 

3. CIAD ASC 

4. A2D C3AR 

5. P3CR 0-0 

6. A2C P3D 

7. P3TD ... 


Pérdida de tiempo. Las negras tie- 
nen que cambiar en su casilla 6AD, 
más pronto o más tarde. Mejor 7. 
C3A. 


Teo... AXC 
8. AXA CD2D 
9. D2A P4A 
10. PXP ... 


Débil. El caballo dama de las ne- 
gras consigue efectividad en la par- 
tida. Había varios y mejores movi- 
mientos, por ejemplo: 10, C3A o 
TID —o tal vez mejor que todos, 
10. P3R. 


10. ... CxP 
11. C3A C4A-5R 
12. 0-0 A2D 
13. TRID ... 


Mejor 13. TDID. 


13... TIA 
(Ver diagrama núm. 72) 
14. AXC ... 


Necesaria. Si las blancas hubieran 
jugado 13, TDID, podrían apoyar su 
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Diagrama núm. 72 
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peón alfil dama por medio de 14. 
C2D. 

Pero con las torres colocadas tal 
como lo indica la posición del dia- 
grama anterior, 14. C2D? (en lugar 
de 14. AXC), obtienen una conti- 
nuación decisiva: 14. ..., CX PA; 15. 
RxC, C5C+; 16. R3A, A3A +; 17. 
P4R, D4C o 16. RIR, D3C!, ganando 
en cualquier caso. Si las blancas in- 
terpolan 15. AXC antes de aceptar 
el sacrificio, entonces 15, ..., D3C! 
es decisiva. 


l4. ... DXA 
15. D3C TD2A 
16. CIR 


La jugada 16. C2D parece una de- 
fensa mejor; el objeto es responder 
a 16. ..., C4A, con 17. D2A, sin per- 
der la calidad por medio de 17. ..., 
A5T. , 

Si 16. TD1A, las negras juegan 16. 
... TRIA, con la fuerte continua- 


ción ..., P4CD. 
16. ... C4A 
17. D4C P5A! 


Las negras tienen posición supe- 
rior. Después de la apertura de la 
columna alfil rey, muy pronto ten- 
drán ataque directo. 
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18. C3D 


Además, después de 18. C3A, 
PxP; 19. PTxP, P4R, las negras 
aseguran un violento ataque. 


13. ... PXP 
19. PAXP cxcC 
20. TXC ... 


La variante 20, PxC, D5D +; 21. 
RIT, A3A; 22. AXA, PXA; 23, 
TIAR (o 24. D3A, D6R), TD2A, es 
también claramente en favor de las 
negras, 


20. ... D7A + 
21. RIT AJA! 


Mucho mejor que 21. 2... DXER, 

n la probable continuación . 
72D, DxP; 23, DxD, TXD; 24. 
TXP, A3A; 25. AXA, seguida por 
26. T2D, con considerables chances 
de tablas, i , 

En lugar de la continuación de 
mate en 8AR, el movimiento del 
texto también contiene trampa: 22. 
AXA?, DXPR! y ganan. 

22. P4R TD2A! 

Después de esto, las blancas no 
pueden capturar el peón de dama 
—no con la dama, porque 23. ..., 
D7R!; no con la torre, porque 23. 
«y AXP; 24. AXA, D7RI, etc. 

El movimiento 23. TILAR? es tam- 
bién inmediatamente fatal debido a 
23. ..., DXT! 

23. TIR P4TD 

La dama de las negras desea ade- 
lantarse a sus propias torres y bus- 
car una casilla favorable para este 
propósito. Ya que la dama adversa- 
ria está distraída protegiendo su 
peón alfil dama. 


24. DIA 


Si 24. DXPT, sigue —Ccomo se 
mencionó antes— no 24, ..., 


DXPCD, cuando las negras pueden 
obtener algo relativo por medio de 
25, D2D, retirando la dama negra, 
o forzando el cambio de damas des- 
pués de 25. ..., D6C; 26. DAC. 

Lo mejor después de 24. DxPT 
es 24, ..., D7AI Si entonces las blan- 
cas juegan 25, T2D, DXPA, pueden 
seguir la continuación 26. ..., T8A +, 
etcétera. El movimiento que parece 
ser la mejor jugada 25, D3A?, es 
refutado por 25, ..., AXP!, conti- 
nuación que entre otras cosas con- 
tiene mate por medio de 26. 
TSA+, etc. 


V2 
25. P4CD 


..., 


D4AD 
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Rubinstein, quien condujo la de- 
fensa en difíciles circunstancias y 
también como le fue posible, trató 
con su último movimiento de forzar 
la liberación completa, y de este mo- 
do inclinar la partida a su favor. Si 
la dama de las negras se retira, el 
peón de dama se pierde o el final 
resultante después de 25, ..., D4R se 
tornaría en favor de las blancas. 

Además, las negras entraron en 
una combinación que había permane- 
cido oculta por algún tiempo y la 
habían jugado parcialmente en va- 
rias variantes. Esto no pudo calcu- 
larse bajo el último detalle y única- 


mente se empeñaron intuitivamente; 
pero tuve suficiente confidencia, 
Unicamente estaba fuera del punto, 
o sea, que el último movimiento era 
más o menos obligatorio porque en 
cualquier otra continuación, las ne- 
gras podían, por último, aumentar su 
ventaja por medio de una jugada po- 
sicional pasiva, tal como por ejemplo 
«y PST! 


2D... AXP! 


El punto álgido de este complicado 
sacrificio radica en el hecho que a 
través del sacrificio de una torre, el 
rey enemigo es forzado a salir al 
campo abierto. Es por lo tanto, un 
sacrificio para cazar al rey. No pude 
calcular la combinación más exacta- 
mente; real y totalmente me conven- 
cí de que las variantes favorables 
ocurrían a ese efecto y me probaron 
que estaba en lo cierto. 


26. TXA 


Por supuesto, las blancas no pue- 
den tomar la dama, ya que hay mate 
en IAR. 

Pero en lugar del movimiento del 
texto, 26. AX A se perfila por sí mis- 
mo como bueno. La continuación 
sería: 26. ..., T8A+; 27. TXT, 
TXT+; 28. R2C, T8C+; 29, R2A, 
D4T+; 30, R3R, DXP; y las blancas 
aunque tienen una pieza más, se en- 
cuentran con grandes e insospecha- 
das dificultades debido a la posición 
expuesta de su rey. Sería por sí mis- 
mo un problema examinar la posi- 
ción completamente. Pero desde el 
punto de vista práctico y para nues- 
tro objeto, sería engorroso establecer 
las escalas apropiadas de los sacri- 
ficios verdaderos, solamente es posi- 
ble hacer una estimación. En mi 
opinión, ello sería una prueba favo- 
rable al segundo jugador. Quien au- 
dazmente no emprenda un ataque 
en tal posición con negras, nunca irá 
muy lejos en el dominio del sacrifi- 
cio. 

Comparativamente, la mejor de- 
fensa —ya que es indicada por el 
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subsecuente análisis-- es 26. T3A, 
con la continuación: 26. ..., PXP; 


27. PXP, D3A; 28. P5C (si 28. l 


TXA?, DXT; 29. TXT, DXA +), 
TxT!; 29. DxT!, AxD; 30. PXD, 
AXA+; 31. RxA, PXP; 32. TXP, 
T3A; 33. T7R, aunque las blancas 
tengan un peón menos, tienen leves 
chances de tablas, 

En la continuación de la variante 
que propiamente ocurre encontra- 
mos la muestra del sacrificio. 


26. ... TSA+ 
27. AXT TXA+ 
28. R2C D7A + 
29. R3T T8T! 


Esta es la lejana combinación que 
fue caiculada. Las negras tienen una 
torre menos, pero trasladan al rey a 
la cuarta fila. Dicho ataque debe 
obtener el éxito, pues 29. ..., D4A + 
es insuficiente debido a 30, R2C, 

Después del movimiento del tex- 
to, 30. ..., D4A es una verdadera 
continuación, 31. D2C? es imposible 
debido a 31. ..., D8A mate. 


30. T3A 


Relativamente mejor. Sin embar- 


go, aun esto es tan inadecuado como 
las otras defensas. 


30. ... DXxPT+ 

31. R4C D4T+ 

32. RIA D3T+ 

33. R4C P4CR! 

La continuación 34. ..., D4T mate, 


es tan forzado que las blancas deben 
devolver la torre. 


(Ver diagrama núm. 74) 
34, TXP 


El otro posible y único movimien- 
to es 34. T8A +, probablemente sea 
más débil. Sin embargo, el movimien- 
to del texto es únicamente un efí- 
mero recurso. El ataque de las ne- 
gras continúa sustancialmente el 
mismo. Esto es frecuentemente ob- 
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servado en los sacrificios de ataque. 
En conclusión: el rechazar un sacri- 
ficio de ataque que ha sido iniciado 
en una posición superior, costará al 
defensor muy grandes sacrificios, ge- 
neralmente hablando, mayores que 
los hechos por el atacante; simple- 
mente hay que devolver el material 
ganado, lo cual rara vez es sufi- 
ciente. 


34. ... DxT-+ 
35. TSA ... 


También pierde 35. RXP, así: 35, 
«y, P3T+; 36. R4A, T8R! 


I) 37. T3R, T8A+; 38. T3A, 
D2A +; 39. RAR (o 39, RAC, 
TXT; 40. DXT, DXP+, et- 
cétera), TXT; 40. DxT, 
DxP+ con un forzado cam- 
bio de damas y finalmente ga- 
nancia de un peón por las 
negras. 

ID 37. D4D, D2A+; 38, R4C, 
D3C+; 39. R3T, D4T +; 40. 
R2C, D8T +; 41. R2A, D8C 
mate. 


35... P3T 


Con la idea de ganar por medio 
de ..., R-2T-3C, Un poco más pre- 
cisa es la línea siguiente: 35. ..., 
D5R+; 36. RxP, P3T+; 37. R6A 


si 37. R6C, DIR +, etc.), T8R!; 38. 


R6C, D5C+, etc. 


36. D3D “RC 
37. R3A o. 


O 37. D5D, P4T+; 38, R3A, 
USA + ganando. 


MV... T8A +! 
Forzando el cambio total. 
38. DXT 


o 38. R4C, P4T+4!; 39, RxXPC, 
DC++ y mate al siguiente movi- 


miento. 
Bs DxT+ 
39. R2C DxD+ 
40. RXD PxP 
341. PXP R3A 
12. R2A P4T 
Abandonan 


32." EJEMPLO 
GAMBITO DE DAMA 


DECLINADO 
Viena, 1933 
RLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann S. Rubinstein 
Il. P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3. CIAD P4D 
4. CIA A2R 
C ASC 8-0 
w, PIR P3CD 


Una defensa anticuada. Es mejor 
, CD2D. 


7. A3D A2C 
8. AXC AXA 
9. PXP PxP 
10. P4TR! 


Así como en la partida Marshall- 
Hurn, París, 1900, la que ganan las 
blancas en estilo brillante, 


Diagrama núm. 75 


10. ... P4A? 


En la partida mencionada arriba, 
Burn jugó 10. ..., P3C? y sucumbió 
en un ataque mortal. El movimiento 
del texto, siendo además un reto, 
no es bueno. Con la jugada 10. 
P4TRI se indica que las blancas han. 
puesto el ojo en el sacrificio en 7TR. 
Las negras deben estar psicológica- 
mente en el mismo predicado que 
Dekker en el 26.2 ejemplo. Acos- 
tumbrado al hecho de que el alfit 
sacrificado en 7TR es aproximada- 
mente siempre un sacrificio simula- 
do, permite una decisión inmediata, 
las negras ven tal variante y no la 
buscan, concluyendo que el sacrifi- 
clo es necesariamente inseguro. 

Razonando a través de estas lí- 
neas, debemos concluir que el avance 
dei peón alfil dama es lógico y en 
todos sentidos superior para el tí- 
mido Burn 10, ..., P3C? debilita el 
flanco de rey catastróficamente, Des- 
de el analítico punto de vista, justi- 
ficable, por ejemplo, en una partida 
por correspondencia 10, ..., P4A? 
aún era buena, Pero las negras pres- 
tan poca atención a los peligros que 
en la práctica, por sí mismos, expo- 
nen al sucitar el sacrificio, Su rey 
será lanzado, por último, a la terce- 
ra fila en un estado alarmante. En 
mi opinión —tal vez en oposición 
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a otros autores— que uno mismo se 
expone a tales puligros, únicamente 
bajo presiones externas, A menudo, 
hago suficiente énfasis, que en la 
práctica del juego, si la tarea parti- 
cular es ardua, entonces el jugador 
fallará, aunque objetivamente las co- 
sas estén a su favor. 

Especialmente esto se aplica a la 
defensa, no solamente por la técni- 
ca y estrategia que la acción acom- 
paña, sino por razones psicológicas 
es más difícil de conducir que el 
ataque. Por lo que mi convicción es 
de que el sacrificio no debe apreciar- 
se solamente desde el punto de vista 
de su seguridad, sino principalmen- 
te por los peligros que encierra. Pa- 
ra el atacante será provechoso el 
peligro de tales sacrificios, así co- 
mo para el defensor, evitarlos cuan- 
to sea posible 

Por todas estas razones, 10. ..., 
TIR es más prudente, El movimien- 
to no es enteramente satisfactorio 
debido a 11. D2A, las fuerzas bus- 
can el flanco de rey por medio de 
11. ..., P3TR, después las blancas 
pueden lanzar un violento ataque 
con 12, 0-0-0 seguido de P4CR. Por 
lo tanto, en este caso, la defensa de 
las negras es mucho más fácil que 
en la partida actual. 


11. AXP+! RXA 
$2. C5C+ R3T 
Forzado. Después (a) 12. ..., 


AxC?; 13, PXA+ o (b) 12. ... 
R1C?; 13. D5T o (c) 12. , R3C?; 
13. D3D+ las blancas pierden la 
oportunidad de ganar. 


13. D3D P3C 


Aparentemente el ataque de las 
blancas ha sido rechazado; se tie- 
ne la impresión de que el sacrifi- 
cio del alfil es inseguro. Las negras 
necesitan uno o dos movimientos 
para consolidar su posición comple- 
tamente y simplemente resistir con 
la pieza extra. 

Pero la mala posición momentá- 
mea del rey de las negras, da al agre- 
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sor una oportunidad para un segun- 
do sacrificio, 


Diagrama núm. 76 


E ek 


Y 
ES 
Y 


4 
cd, h 


m nr nJ 
a n'a 3 
m MPa i 

a ER ña 
IEE 


14. P5T! 


qa 
YA 


a 


al 


3 


A 
A 


El único camino, pero muy efec- 
tivo, para restringir la seguridad del 
rey de las negras. No únicamente 15. 
PXP+ como continuación, sino 15. 
CXP! 

El plausible método de declinar 
el sacrificio es: 14. ..., R2C; 15. 
PTXxP, TIT; pero entonces sigue 16. 
CxPA!L TXT+; 17. R2D, TXT; 
18. CXD, AXC (o 18. ..., AILA; 19, 
CxP, AXC; 20. D4R); 19, D5A, 
A3JAR; 20. D5T y las blancas de- 
ben ganar. 


14... AXC 


Después de l4. ..., RXC; 15, 
P4A+!, (a) 15. ..., R5C; 16. CID, 
A5T+; 17. C2A+, AXC+; 18, 
RXA seguido de 19. P3CR y 20. 
T4T +, o (b) 15. ..., R3T; 16. 
PxP+, R2C; 17. T7T+, RIC; 18, 
0-0-0 seguido por 19. TDIT el ata- 
que se sucede sin muchas dificulta- 
des. 


15. PXP+ R2C 
16. T7T+ R3A 


El punto clave: el rey de las ne- 


gras debe salir al campo abierto. Si. 


16. ..., R1C?; 17, PxP+ y mate en 
dos movimientos más. 


9-0-01 


Con 17. P4A, las blancas pueden 
recuperar una pieza. Pero después de 
17. ..., AST +; 18, TXA, TIT! las 
negras ocupan la columna de torre 
rey y es indudablemente el momen- 
to del ataque, debilitado considera- 
blemente por la eliminación de la 
torre avanzada, puede compensar 
por igual a una pieza, 

Después del movimiento del tex- 
to, la idea de la combinación resal- 
ta claramente: esto era el sacrificio 
para cazar al rey que conjuntamen- 
te servía otros propésitos pero sa- 
caba al rey al campo abierto, El rey 
está tan desfavorablemente situado 


que necesita varios movimientos con' 


el objeto de lograr alguna seguri- 
dad. En cuanto la posición esté abier- 
ta y las blancas tengan un excelen- 
te desarrollo, la jornada del rey de 
las negras estará expuesta a gran- 
des peligros y pueden ser acompa- 
nados de serias pérdidas de mate- 
via 

Las blancas pueden sentirse con- 
tadas, ya que tienen dos peones que 
«lesde el punto de vista del material, 
«nentan enormemente, Pero el peón 


le 6CR está muy avanzado, estando 
destinado a jugar un importante pa- 


pel en el ataque. Que esto último 
“nceda en la partida no sería una ex- 
«cpción. Un peón que participa di- 
iectamente en un ataque es general- 
utente de mayor valor que la ente- 
tı fila de peones inactivos, la cual 
por la misma razón únicamente 
¿menta desde el punto de vista del 
maferial. Las mismas condiciones 
«onciernen al valor del ataque de 
los, peones, que se vieron anterior- 
mente con relación a las piezas. 


7... PSA 
Las negras intentan levar su rey 


al Hanco de dama y buscan, por úl- 
tumo, bloquear la posición. No es 


una falta el tratar de poner en prác- . 


tica esta idea, especialmente para 
poder obtener la ganancia de un 
tiempo. Como observamos al mo- 
mento, el movimiento del texto tie- 
ne otras desventajas. Pero es ente- 
ramente normal, concomitante, En 
las posiciones destrozadas este es 
el caso siempre: un hoyo se tapa y 
otro se abre, 


18. D2R R2R 


Ahora 19. P4A, recuperan una 
pieza. 


19. P4A AJA 
20. P4R' s.. 


Como consecuencia de 17. ..., 
P5A, esta irrupción en el centro es 
muy poderosa. Estando todavía el 
peón alfil dama en 4AD, el ataque 
habría continuado en algún otro 
sentido, tal vez P4CR, porque el 
peón rey sería necesario en 3R para 
proteger la casilla 4D. 
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Las negras no deben permitir que 
el peón rey blanco avance más pues 
el asalto de los peones sería irresis- 
tible: 20. ..., RIR; 21. P5R, A2R; 
22. PXP+, R2D (si 22, ..., TX P?; 
23. D5T); 23. P4CR y los cuatro 
peones pasados son en este excep- 
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cional caso, más fuertes que dos 
piezas. 


21. CxXP ... 


El hecho de que este caballo nó 
pueda cambiarse debido a la pérdi- 
da de la torre dama de las negras 
es muy provechoso para las blancas. 


2l. ... R2D 


En el curso de los 21 movimien- 
tos, el rey ha sido movido siete ve- 
ces (incluyendo el enroque), y to- 
davía se encuentra en mala posi- 
ción. Esta circunstancia, manifiesta- 
mente clara aquí, es del típico sacri- 
ficio para cazar al rey. 


22. PSD Cc3T 


Las negras no debgn retardar por 
más tiempo el desarrollo de su flan- 
co de dama. 


23. P7C1 


Este peón que se han mantenido 
en estado peligroso para las negras, 
ahora avanza con efecto decisivo. 


Ze... TRIC 


Las negras no pueden sustraerse a 
la grave pérdida de material, Si 23. 
oy TIR; 24. P8C(D} TxD; 25. 
TXxP+, A2R; 26. P6D es demoledor. 


24. TOT! 2o 


Por último, el alfil es tomado por 
medio de una larga continuación. 
No hay escapatoria. Si 24. ..., AZR; 
25. P6D seguido por 26. D4C-+, © 
en sentido inverso. Perder esta pie- 
za, comparativamente bien situada 
en tan desfavorables circunstancias, 
tendría catastróficas consecuencias. 
Por lo tanto, las negras deciden dar 
un paso drástico: se resignan a per- 
der su dama. 


24. ... AXPC 
25. TED+ R2A 
26. DXP=+ ... 
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Esto es mucho más fuerte que la 
captura inmediata de la dama; por- 
que después de 26. ..., TDXT, las 
negras llevan su rey a un lugar se- 
guro y, entonces, con una torre y 
dos alfiles contra dama y dos peo- 
nes tener una partida jugable. 

El movimiento del texto mantie- 
ne desconectadas las torres de las 
negras. 


26. ... RIC 


A 26. ..., C4A, las blancas aún 
pueden jugar 27. CXC, DXT (lo 
mejor); 28, C4R +, R2D; 29, D5C+ 
seguido de 30. CXD. 

Pero la simple continuación: 27, 
TxD es más forzada ..., RXT; 28, 
C6D, Con el poderoso caballo toda- 
vía libre, el ataque de las blancas 
gana con facilidad. 


27. TXD+ TXT 
28. RIC C2A 
29. PÓD C3R 
30. PSA AXC- 


Es mucho mejor: 30. ..., TIAD, 
pero la pérdida es inevitable. 


31, DXA C4A 
32. D6A TIAD 
33. D5D TID 
34. DXP T2D 
35. D8C+ R2C 
36. D5D-+ RIC 
37. D6A P4T 


La única defensa contra la con- 
tinuación 38. P4CD, etc. 


38. DXP+ C2C 
39. DGA TID 
40. D7A + Abandonan 


Estas dos partidas, especialmente 
la última, han mostrado clara y su- 
ficientemente, los peligros a que se 
expone el rey cuando es cazado en 
el campo abierto, y han probado 
además, las ventajas de un sacrifi- 
cio para cazar al rey. 

En la época de Andersen -——tal 
vez el más grande artista del sacri- 


ticio de todos los tiempos— no era 
raro el sacrificio para dar caza al 
rey. Numerosas partidas de ese pe- 
ríodo se caracterizan por la cacería 
del rey sobre todo el tablero y fi- 
ulmente darle mate de cualquier 


modo. Tales sacrificios frecuente- 


mente tenían lugar en la apertura. 

En nuestros días, gracias al gran 
desarrollo de la técnica del juego, 
los sacrificios para dar caza al rey 
no son frecuentes. Debe agregarse, 
sin embargo, que esto no se explica 
solamente por el hecho de que el 


jugador moderno es mucho más cui- 
dadoso al atender la seguridad de su 
rey; más bien posee los principios 
de la moderna estrategia del ajedrez: 
comparte cierta pusilanimidad en la 
conducción del ataque. 

No me he sustraído al curso de 
esta evolución, la que puede esti- 
marse en la exposición de unas po- 
cas de mis partidas combinativas, 
Pero tal vez se me ocurrieron ins- 
piradas por algunos de los ardientes 
discípulos del ajedrez, que aman el 
juego del arte del sacrificio, 
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SEGUNDA PARTE 


VALUACIONES DEL SACRIFICIO 


EN COMPARACION CON EL 
OBJETO QUE PERSIGUE UN SA- 
CRIFICIO, SU CUANTIA ES DE 
IMPORTANCIA SECUNDARIA, 

Con el objeto de tratar el meollo 
del problema, se estableció un sis- 
tema de clasificación de los sacrifi- 
cios por medio del cual estimarlos 
desde el punto de vista táctico y 
estratégico. Esto fue relacionado en 
la primera parte, 

En esta segunda parte, nos referi- 
remos a los sacrificios desde el pun- 
to de vista de su valuación. No se 
necesita conocer aquí su grado de 
elaboración, pues esto fue discutido 
cuando nos referimos a los tipos; 
porque la valuación de un sacrifi- 
cio es únicamente externa; lo prin- 
cipal será siempre su objeto. Al mis- 
mo tiempo, la valuación y objeto, tal 
como lo hemos puntualizado pre- 
viamente, debe estar siempre armo- 
niosamente relacionada. 

Primeramente, hemos visto que 
los sacrificios simulados son parti- 
cularmente ilimitados con respecto a 
su valuación, pues permiten una for- 
zada y provechosa recuperación del 
material cedido, o se define el ma- 
te. No así los sacrificios verdaderos, 
pues nos hemos referido a ellos en 
el sentido de que son pequeños sa- 
crificios. 

Cuando se trata de derribar al ad- 
versario por medio de asalto (sa- 
crificios de desarrollo, abrir colum- 
nas O cazar al rey), es permitido 
«arriesgar una gran cantidad de ma- 
terial. Pero el objeto sería propia- 
mente obstaculizar el desarrollo del 
oponente o situar una pieza en una 
casilla más favorable (sacrificios obs- 


tructivos y de infiltración), por lo 
que solamente en casos excepciona- 
les, se puede ceder más de un peón. 

El juicio más importante por me- 
dio del cual establecemos correcta- 
mente los sacrificios verdaderos, es 
un exacto conocimiento de los va- 
lores variables de cada unidad. 

Este valor relativo es también más 
importante en el caso de los peones. 
Al principio de una partida, los peo- 
nes centrales son más fuertes que 
los de las alas. Conectados a los peo- 
nes centrales están los dos peones 
de alfil, cuyo valor se encuentra en- 
tre los dos extremos. En una esca- 
la de valor relativo, los peones de 
torre y caballo podrían representarse 
por 3, los peones de alfil por 4, y 
los peones de rey y dama por 5, 

En la posición inicial, cuando la 
dirección y objetos del ataque no 
han sido todavía materializados, las 
piezas serán desarrolladas y habili- 
tadas en cualquier parte del tablero 
y en el menor tiempo posible. Esto 
es únicamente posible cuando el 
desarrollo es centralizado. El des- 
arrollo está fundado en los peones 
centrales, Estos avanzan, se abren o 
apartan dando paso a las piezas; de- 
fienden su posición y contraatacan 
a los peones enemigos. 

Todas las aperturas, inclusive al- 
gunas de las modernas, están basa- 
das en este principio. La teoría mo- 
derna va más bien a un paso adelan- 
te. El avance de los peones centra- 
les es preparado por medio del avan- 
ce de los peones de alfil (P4AR, 
P4AD). De ello se infiere que los 
peones del flanco son de mayor va- 
lor al principio de la partida que 
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los de los flancos más alejados. Los 
peones centrales son las TROPAS 
DE CHOQUE que participan en la 
batalla; los otros permanecen detrás 
en la reserva y a menudo inactivos 
a través de la partida. 

Intrínsecamente, los peones son de 
inigualable valor desde muy tem- 
prano, esto cambia y todavía mucho 
más en el curso de la partida. 

Los peones unidos son de un valor 
inherente, mayor que aislados, esto 
no quiere decir que un peón aislado 
en ciertas circunstancias no sea más 
poderoso. Los peones pasados son 
mucho más fuertes que los otros, y 
los peones pasados y apoyados son 
más fuertes que aquellos que care- 
cen de esa protección. Los peones 
pasados y avanzados son comúnmen- 
te una fuerza irresistible, mientras 
que un peón que ha alcanzado la 
última fila, puede en ciertos casos, 
ser más fuerte que una dama. 

Tomemos por ejemplo la posición 
siguiente: 
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Juegan las blancas 


Si las blancas transforman en da- 
ma, la partida es tablas. Solicitando 
un caballo, ganan la partida. 

La ayuda fundamental que pro- 
porcionan los peones, es su promo- 
ción. Cada triunfo que conduce a su 
consumación, aproximadamente au- 
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menta su valor 100 %. Así como au- 
menta su valor proporcionalmente, 
aumenta también la extensión de las 
pérdidas que se sufren, si el peón 
o grupo de peones es capturado. 

Un peón doblado debido a una 
captura hacia el centro es un poco 
malo. Es dudoso el peón doblado 
producido por una captura fuera del 
centro porque, por regla general, 
el adversario gana preponderancia 
en otro sector del tablero. 


En todo caso, el peón doblado es , 


débil si está aislado, y se vuelve in- 
comparablemente más débil si se 
encuentra en una columna abierta 
que el adversario puede ocupar, En 
un triple peón doblado, la pérdida 
de su valor, es todavía obviamente 
mucho más grande, 

Además, especialmente en ciertos 
finales de partida, pueden particular- 
mente, perder todo su valor, si se 
encuentran aislados. 

En la siguiente posición, las ne- 
gras abandonan: 
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Aún sin el peón alfil —o sin el 
peón torre— la resistencia no ten- 
dría objeto, Pero retiremos el peón 
caballo y la partida es correctamen- 
te jugable, terminando en tablas. Ve- 
mos que al remover un peón en esta 
posición, por sí mismo enteramente 
sin importancia, fue el resultado de 


aislar los dos peones que quedan, 
lo que los desvalorizó enteramente. 

Esta corta disquisición nos hará 
recordar siempre los hechos conoci- 
dos. Pero estos hechos son de suma 
importancia en las combinaciones de 
sacrificio de todas clases: los peo- 
nes son la estructura de acero de 
cada posición y ordinariamente dic- 
tan el curso de los acontecimientos. 

Para el jugador experimentado, es- 
la verdad se vuelve parte de sí mis- 
mo, tanto más cuanto que al descu- 
brir los puntos fuertes y débiles de 
la formación de peones, en forma ca- 
si automática, se ordenan los pen- 
samientos, y se hace de acuerdo con 
ellos, las decisiones. No se temerá 
ceder un peón del ala por adelanta- 
do en el desarrollo; pero por otra 
parte, se pensará dos veces antes de 
sacrificar un peón central. Con todo 
gusto se cederá un peón, si en cam- 
bio destruye la formación de peo- 
nes adversarios; y si más bien se ve 
que los propios peones se han des- 
valorizado, frecuentemente se pre- 
ferirá rendir un peón. 

En este sentido, los negocios se 
combinan con el placer, así como, 
por* ejemplo, cuando tenemos que 
elegir entre defender una dudosa 
formación de peones mientras man- 
tenemos el balance del material, lan- 
zamos un ataque por medio de un 
pequeño sacrificio. En el último ca- 
so, el ataque original que ha espe- 
culado sobre las debilidades de la 
posición de peones adversaria, pue- 
de, a veces, experimentar las más 
amargas desilusiones, 

Debe estimarse la formación de 
peones para el desarrollo y la co- 
locación de las piezas. Cuando las 
piezas están bien colocadas —algu- 
nas veces lo hemos visto como re- 
sultante de los sacrificios— una po- 
bre formación de peones, general- 
mente se puede sostener con es- 
toicismo. Por el contrario, cuando 
las piezas están desfavorablemente 
situadas, las más pequeñas debili- 
dades de los peones pueden volverse 
fatales, 

La disposición de los peones de- 


be, además, permitir los sacrificios 
que estén en perspectiva. Este es 
particularmente el caso, cuando el 
atacante espera parciales o grandes 
compensaciones en peones, 

A menudo vemos comentarios a 
este efecto, que dicen: «El atacante 
tiene dos peones y el ataque en 
cambio de su pieza; el sacrificio fue 
por lo tanto, perfecto». Pero se ve 
con indiferencia el estado particular 
en que se encuentran los peones. 
¿Están seguros, débiles, unidos, ais- 
lados, activos, retrasados, pasados o 
en cualquier otra forma? Estas pre- 
guntas son de vital importancia. Las 
respectivas contestaciones a estas 
preguntas, nos ilustrarán la cuantía 
del sacrificio verdadero y su pro- 
babilidad de éxito. 

Si la compensación ha sido pre- 
vista debe representarse por la va- 
luación de los peones o su objeto 
no será obtenido. Comúnmente se- 
ría necesario la compensación de 
peones que participen en algún sen- 
tido, en el ataque. Es sobre este 
ataque que hay que hacer la primera 
consideración al respecto. 

La fórmula de tres peones son 
equivalentes a una pieza, debe to- 
marse con cuidadosa circunspección. 
En el final de partida, frecuentemen- 
te esto es cierto, en el medio juego 
solamente en ciertas circunstancias; 
por último, deben haber algunas 
perspectivas de ataque. Esto es lo 
más importante, pues el adversario 
tratará en tal posición, de lanzar el 
peso de su pieza extra, en la balan- 
za. 

Habiendo igualdad en el resto de 
la posición, la pieza extra será co- 
múnmente mucho más fuerte que 
los tres peones, y en posiciones de- 
fensivas, frecuentemente sucede que 
cuatro peones menos no son suficien- 
te compensación por la pieza. 

Como ilustración, he aquí una va- 
riante del Gambito Evans Declinado: 


BLANCAS NEGRAS 
1. P4R P4R 
2. CIAR C3AD 
3. A4A A4A 
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4, P4CD A3C 
5. P5C C4T 
6. CXP C3T 
7. P4D P3D 
8. AXC PxC 
9. AXP TRIC 
10. AXP+ RxA 
11, AXP D4C 
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Las blancas están orgullosas de 
poseer cuatro peones más que su 
adversario, de los cuales, dos for- 
man su excelente centro de peones 
y todavía no están amenazados. El 
desarrollo superior del segundo ju- 
gador y las debilidades en el flan- 
co de dama de las blancas por haber 
avanzado el P-4CD-5, tienen efecto 
decisivo. No es nuestro objeto anali- 
zar esta posición, pero si la exami- 
náramos, encontraríamos que las 
blancas están casi indefensas en 
cuanto el ataque enemigo se inicie, 

Finalmente, nótese que por regla 
general, los peones indicados, com- 
pensan mejor que un caballo por un 
alfil. Un alfil está en mejores condi- 
ciones para luchar contra los peones 
pasados; tanto que frecuentemente 
ataca tres peones seguros y pasados, 
con éxito. Improvisadamente pode- 
mos recomendar tres modernos ejem- 
plos (Davidson-Vidmar, Semmering, 
1926; Colle-Vidmar, Carlsbad, 1929; 
y Vidmar-Stoltz, Bled, 1931) los cua- 
les terminaron en un final donde el 
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alfil triunfó contra tres peones se- 
guros. 

Si por cualquier razón, el atacan- 
te hace un gran sacrificio no común 
(digo, una torre o dos piezas meno- 
res), la cuestión de la compensación 
de los peones pierde su importancia. 
En circunstancias normales, los peo- 
nes pueden compensar una pieza me- 
nor, pero no una torre, mucho me- 
nos a dos piezas menores, La razón 
es que en tales casos, los peones po- 
drían Ser numerosos y los cuales 
serían de un valor problemático. 
Después de todo, solamente uno o 
dos de estos peones podrán tener 
perspectivas de coronarse, 

Cuando los avanza para Obtener 
grandes resultados, el atacante no 
ve realmente una equivalencia en 
peones; la mayor parte los sitúan de 
manera concomitante. Debe hacerse 
generalmente una excepción en aque- 
llos casos donde el atacante obtiene 
por fuerza un número determinado 
de buenos peones avanzados (común- 
mente dos peones unidos pasados). 

El asunto es muy extenso e ínti- 
mamente unido al juego posicional. 
Puede, sin embargo, únicamente es- 
tudiar dentro del contenido de un 
tratado sobre la naturaleza de los 
sacrificios. Por lo tanto, hay que fa- 
miliarizarse con el objeto esencial, 
de formarse un juicio sobre los sa- 
crificios y combinaciones. Solamen- 
te sobre esta base puede reconocer- 
se el valor de cada unidad y darse 
por contestada la pregunta sobre la 
actual cuantía del sacrificio verda- 
dero. 

Los sacrificios de un peón, pieza 
menor, torre y también de dos pie- 
zas, han sido muy bien tratados. El 
sacrificio del cambio y de la dama, 
por ciertas razones, son tratados ex- 
tensamente en los dos capítulos si- 
guientes. 


LOS SACRIFICIOS DEL CAMBIO 
Todas las unidades del ajedrez 


tienen en el lenguaje estimativo del 
cambio, dos precios: valor a la par y 


cotización proporcional. El valor a 
la par representa el absoluto; el pre- 
cio diario, el valor reiztivo 

El valor absoluto forma la base so- 
bre la que son hechos los cambios; 
el valor relativo es el factor decisi- 
vo del juego posicional; para las 
combinaciones y especialmente para 
los sacrificios. La más simple de las 
posiciones, el más absoluto de los 
valores aumenta su peso. Las posi- 
ciones más complicadas, el más rela- 
tivo de los valores, gana en impor- 
tancia. En la posición inicial, el va- 
lar absoluto cuenta particularmente 
por sí solo, en el curso de la parti- 
da el valor relativo únicamente. La 
pauta la da el valor absoluto, mien- 
tras es soportable; contrariamente, 
el valor relativo es variable y tran- 
sitorio. El valor permanente expresa 
de manera inequívoca, el compara- 
tivo poder de varias unidades, 

Si, además examinamos la escala 
de los valores absolutos, encontra- 
mos una circunstancia extraordina- 
ria: hay un valor que es determina- 
do con exactitud matemática, pero 
el cual, en ajedrez nunca puede rea- 
lizarse desde el punto de vista del 
matérial, Y este es el del CAMBIO. 

Sabemos que caballo y alfil, dama 
y dos torres, dos torres y tres pie- 
zas, son equivalentes; y además, que 
tres peones buenos son aproximada- 
mente iguales a una pieza. 

En circunstancias normales, todos 
los cambios de unidades son hechos 
sobre estas bases. 

Con respecto al CAMBIO y la di- 
ferencia de valor entre una torre 
y una pieza menor, no tenemos equi- 
valencia absoluta. Ya que dos torres 
son iguales a tres piezas menores y 
una pieza menor es igual a tres peo- 
nes, la torre sería exactamente igual 
a una pieza menor y la mitad, o a 
una pieza menor y un peón y la mi- 
tad. Pero no hay medias piezas o 
medios peones. Nunca se podría es- 
tablecer un exacto «quid pro quo» 
en estos casos: el valor complemen- 
tario debe ser siempre más grande o 
más pequeño. Ya sea que se «gane» 
o «pierda» el «cambio». 


Se deduce que una transacción 
exacta solamente sería posible en 
ciertas circunstancias, y ocurrirá so- 
bre las bases de la particularmente 
ilimitada escala de los valores rela- 
tivos, 

Una consecuencia de esta particu- 
laridad del CAMBIO es que al cap- 
turar dos piezas menores por una 
torre y dos peones o a veces dama 
por una torre, pieza menor y peo- 
nes, puede no ser exacto el «quid 
pro quo», En el primer caso, se re- 
quiere, una torre y uno y medio peo- 
nes; en el segundo, una torre, una 
pieza menor, y uno y medio peones, 
Además, estos cambios también son 
dependientes de una posición espe- 
cífica y factores combinativos. 

El punto asentado, generalmente 
aceptado, que también lo sustenta 
este libro, es que cualquier pérdida 
voluntaria de material cuenta co- 
mo un sacrificio. Debemos por lo 
tanto decir que se sacrifica el CAM- 
BIO cuando una torre es cedida por 
una pieza menor y un peón. Pero la 
fórmula «cede el cambio» por dos 
peones es incorrecta; habría que de- 
cir: «gané» dos peones con respec- 
to al CAMBIO, 

A este efecto, el sacrificio del 
CAMBIO puede servir a cualquier 
propósito que ya hemos discutido 
previamente. Puede ser un sacrificio 
de desarrollo, o un sacrificio en el 
campo del rey, etc, Propiamente sir- 
ve a una mejora de la posición de 
las piezas menores y debe conside- 
rarse en este caso, como una clase 
especial de sacrificio. Los ejemplos 
siguientes suministrarán más detalles 
a este efecto. 


33.7 EJEMPLO 


RUY LOPEZ 
Teplitz-Schónau, 1922 
BLANCAS NEGRAS 
Dr. K. Treybal R. Spielmann 
1, P4R P4R 
2. CIAR C3AD 
3. A5C P3TD 
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4. A4T C3A 
5. 0-0 CXP 
6. P4D P4CD 
7. A3C P4D 
8. PXP A3R 
9. P3A A2R 
10. A3R 0-0 
11. CD2D P4A 
12, CXC ... 


Conduce a jugar muy exacto. la 
jugada 12, PXP a.p. también es bue- 
na, pero 12. C4D es probablemente 
mejor. 


12... PAxXC 
13. C4D -> CcxcC 
14, PXC 


Diagrama núm. 81 


aa 2 
ai "a B 


TES 0 2 Z 


A 
qa E 
aa. Paa 


PM 
A 
A = 


OM 


S So 


e 


kb 


Ahora las blancas tienen una pre- 
sión familiar sobre la columna de 
alfil dama contra el peón retrasado 
de las negras, Pero sus perspectivas 
son problemáticas. Necesitan que 
una pieza menor se sitúe en 5AD, 
un caballo por ejemplo. El alfil d-- 
ma no puede situarse en SAD en 
ningún tiempo posterior. 


14, ... P4TD! 
15. P4TD P3A! 
16. P4A D2D 


La continuación de las blancas 17. 
P4CR, debió efectuarse, 
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17. PXP 


El principio de una ingeniosa, pero 
no enteramente inobjetable empresa 
contra el centro de las negras. 


17, ... PxP 
18. P4C P5T! 


Ganando un tiempo importante, el 
alfil debe irse, ya que 19. PSA, PXA 
es en favor del centro de las negras, 

19. A2T AXP 

Objetivamente 19, ..., P3C y la 
continuación ..., P5C-6C, habría si- 
do mejor aún. Pero esperé que mi 
oponente jugaría para ganar el alfil 
y mi espera no fue en vano. 

20. AXP+ RIT! 
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21. P6R? 


Las blancas jugaron tal como lo 
anticipé. Una mejor vía para preve- 
nir la pérdida de una pieza es 2l. 
A6A!. En este caso, intento conti- 
nuar con 21, ..., DIA; 22, A7C (22. 
D2A es desfavorable porque 22. ..., 
AGA! ya que las blancas deben ce- 
der el CAMBIO, pero es todavía más 
expuesto un fuerte ataque), DXA; 
23. DXA, P5C y estimé que la ma- 


yoría móvil en el flanco de dama 
compensaría en el todavía inmóvil 
centro adversario, lo cual es proba- 
blemente correcto, 

El movimiento del texto ofrece a 
las negras la oportunidad para un sa- 
crificio decisivo del CAMBIO. 


21. ... AXP 


Había otra línea de victoria, La 
simple jugada 21. ..., DXA; 22, 
DXA, T4A! (no 22. ..., D4AR?, la 
cual favorece a las blancas: 23. 
DxD, TxD; 24. TDIA, etc.) y las 
blancas pierden el peón rey sin nin- 
guna compensación, lo que es más 
placentero que todo, pues a 23. 
TDIA, DX.PR, la pérdida de la da- 
ma de las blancas se habría efec- 
tuado por medio de 24, ..., T4CL 
Contra la espera pasiva de los mo- 


vimientos de las blancas, las negras 
tenían tiempo de ..., T3T y ..., 
TXPR,. 


El movimiento del texto no es 
ciertamente muy débil, pero está más 
de acuerdo con mi estilo, Las negras 
tienen alfil y peón contra torre, pe- 
ro incidentalmente tienen los dos 
alfíiles, Una consideración de mayor 
peso. 

El principio de que dos alfiles y 
una torre son tan fuertes como dos 
torres y un caballo ha sido bien es- 
tablecido por el Dr. Tarrasch, Este 
principio puede extenderse a aque- 
llos casos donde un alfil inactivo se 
encuentra del lado de las torres. Tal 
situación se obtiene aquí cuando el 
alfil de las blancas en 3R es seria- 
mente obstruido por sus propios peo- 
nes en 4D y A4R. A esto tenemos 
que agregar las ventajas de la posi- 
ción de peones; las negras no sola- 
mente tienen un peón extra, sino 
además, un peón pasado en 5R y una 
amenazante mayoría en el flanco de 
dama. Si, además, consideramos que 
la posición del rey de las blancas 
está rota y que los dos alfiles es- 
tán particularmente fijados para ini- 
ciar ataques, y para apoyar el avan- 
ce de los peones, se infiere que el 
movimiento del texto ofrece en su 


totalidad un número de importan- 
tes ventajas. 

Sin embargo, no sostengo que es- 
te curso sea mejor que el camino 
directo, el cual consiste en la sen- 
cilla captura en 4D. Este es un asun- 
to de gustos, 

Finalmente, debo recalcar que con 
esta partida no se intenta presentar 
«una combinación brillante» sino 
que ilustrar el valor relativo de dos 
torres y una débil pieza menor con- 
tra torre, dos alfiles y un fuerte peón. 
Veremos que el flanco que tiene su- 
perioridad material, está completa- 
mente sin esperanzas. 


22. AXT TXA 
23. D2A ASA! 


Con el objeto de responder a 24. 
DXPR con 24. ..., A4D, seguido de 


25. ..., DIC+. 
24. T2A A6D 
25. D2D P5C 
26. RIT P6C! 
27. TAC D2C 
28. PSA P6T 
29. PSA AXxXP 
30. TXPT TXT 


Por regla general, es muy peligro- 
so para el que está en desventaja 
material, cambiar la torre restante. 
Pero cuando se poseen dos alfiles, 
la transacción es mucho más favo- 
rable. Realmente aquí este es el 
asunto, ya que las negras obtienen 
un lejano peón avanzado en el flan- 
co de dama. Estas son las bases pa- 
ra una decisión rápida. 


31, PXT ATA! 
La continuación ..., P7C, etc. 
32. TIC DIA 


33. P4TD .o 


El movimiento 33. DIA es con- 
testado por 33. ..., DEA! 


BB... D4AR 
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Las negras amenazan al rey de las 
blancas y al mismo tiempo preparan 
el avance del peón caballo. El in- 


mediato 33, ..., P7C? es contestado 
con 34, D4CI f 

34. PST DEA + 

35, T20 Par 


Creando un lugar de escape para 
su propio rey y además amenazan- 
do ..., PSI-6T, Si las blancas tratan 
de efectuar 36. P6T, el peón se pier- 
de por medio de 36. -, DBA +, etc. 


36. RIC P7C! 


Las blaucas abandonan, porque si 

37.DxA, DXA+, seguido por 38. 
, D8A +1, etc, 

“De la partida anterior podemos 
deducir las siguientes conclusiones: 

Si un jugador, después del sacri- 
ficio del cambio, se queda con una 
torre, dos alíiles y un seguro peón 
extra, contra dos torres y una pieza 
menor, y la posición es por otra par- 
te aproximadamente igual, entonces 
su material desventaja puede única- 
mente expresarse teóricamente y su 
cuantía, la mitad de un peón, se 
vuelve insignificante. 

El material de menos es equipa- 
rado por el más dinámico, ya que 
las chances están razonable y equi- 
tativamente distribuidas. Obviamen- 
te, los dos alfiles no pueden con- 
tarse en el haber, cuando el adver- 
sario los tiene también. 

Como al lado del sacrificio perma- 
necen las últimas tres piezas (torre 
y dos alfiles), y el oponente debe te- 
ner, por último, dos torres y una 
pieza menor, esta última pieza es la 
que establece la diferencia. Si se en- 
cuentra bien situada, podrá por sí 
misma disminuir las probabilidades 
de cambio por uno de los dos al- 
files, pero si esto sucede, la ventaja 
dinámica desaparecerá. Unido a es- 
to, la probabilidad del cambio es 
mayor, cuando la pieza menor opues- 
ta es un alfil y no un caballo, 

Otro factor que hay que contro- 
lar es el peón extra, porque las pers- 
pectivas de cualquier jugador cam- 
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bian en proporción directa a la ma- 
yor o menor debilidad o fuerza de 
este peón. 

Además, el estado de las colum- 
nas juega un papel importante aquí; 
si únicamente una columna está 
abierta para las torres, los alfiles del 
oponente generalmente son coloca- 
dos en una posición de permanente 
prevención contra la penetración de 
las torres. Cuando hay varias co- 
lumnas abiertas habilitadas, se tiene 
que estimar con todo cuidado el jue- 
go efectivo de las torres. En este 
último caso, a menos que haya al- 
gún incentivo especial, el sacrificio 
del cambio es mejor evitarlo. 

Por otra parte, este sacrificio pue- 
de intentarse sin ningún cuidado, en 
posiciones restringidas o cerradas, 
porque las torres son poderosas en 
tales situaciones, El riesgo no será 
muy grande aun sin los dos alfiles y 
el peón extra: la ventaja dinámica 
requerida desaparece al disminuir la 
utilidad de las torres. Cuando el sa- 
crificio se combina con ventajas po- 
sicionales, debilidades, por ejemplo, 
en la formación de peones adversa- 
ría, o con perspectivas de ataque, se 
obtendrán siempre éxitos favorables, 

El sacrificio del cambio por dos 
alfiles y un peón es a menudo útil 


para propósitos defensivos. Pero me 


debo referir, a este efecto, a un mo- 
delo de partida: Maroczy-Rubinstein, 
Carlsbad, 1907. 

El estudiante no deberá atenerse 
a estas numerosas estipulaciones, 
Con un poco de práctica, hará su- 


yas todas estas circunstancias, ins- 


tintivamente, en cuanto se le presen- 
ten. Adquirirá lo que en lenguaje 
técnico ajedrecístico se llama un per- 
fecto juicio posicional, 


34. EJEMPLO 


GAMBITO DE REY DECLINADO 
Carlsbad, 1923 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann Dr, S. Tarrasch 
1, P4R P4R 

2. P4AR ASA 


3. CIAR P3D 
4. P3A A5CR 


(Para contrarrestar el efecto de 
este clavada, las blancas tienen el 
recurso de una línea ideada por 
Marshall). 


5. PXP PxP 
6. D4T< A2D 
7. D2A C3AD 
8. P4CD A3D 


Necesaria, además, 9. P5C, gana el 
peón rey, 


9. ASA C3A 

10. P3D C2R 
. 0-0 C3C 

12, A3R ... 


Es más fuerte que la del texto 
12, P4TD!, la cual permite obtener 
contrajuego a las negras. 


12... p4c! 

13. A3C P4TD 
14. P3TD! PxP 
15. PAXP . 
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El avance del flanco de dama de 
las negras ha tenido éxito al forzar 
15. PAXP y como consecuencia de- 
bilitar el centro de las blancas. No 


se podia obtener más. La ganancia 
de un peón por medio de 15. ..., 
AXP? es refutada con 16. C5C!, 
0-0; 17, CXPA, TXC; 18, AXT+, 
RXA; 19. D3C+ y 20. DXA. 


16. C3A P3A 
17. P3T D2R 
18. C2R A1C 


Intenta cambiar los alfiles después 
de A2T con la esperanza de estable- 
cer un caballo en SAR. El procedi- 
miento es, por lo tanto, laborioso. 
Lo más simple e inmediato es 18, 

, C4T. 


19. R2T A2T 

20. A5C P3T 

21. AXC DXA 
22. CR4D D3D 

23. C5A AXC 
24. TXA C5A 

25. TIAR a 
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Hasta este momento, las negras 
se han defendido hábilmente y 
aumentado algunas ventajas posicio- 
nales. Tienen mejor formación de 
peones, ya que los peones en 3TD y 
3D de las blancas están retrasados 
y se han debilitado. En contra de 
esto, las blancas han ejercido fuerte 
presión en la columna de alfil rey, 
lo cual parece desestimar el segun- 
do jugador. 


RSA 
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23. ... P3C? 


Sería mejor declinar el ofrecimien- 
to de las blancas, ya que el cambio 
implica 25. TIAR. A este propósito 
no hay alternativa para jugar 25. ..., 
C3R! Si entonces, 26. D2T (conti- 
nuar con 27, TXPA y 28. AXC), 
las negras juegan 26. ..., P3A y 28. 
.--; RIT, seguido por un ataque so- 
bre los débiles peones de las blancas. 

El movimiento del texto «gana» el 
cambic a costa de permitir el ata- 
que de las blancas, hasta aquí sola- 
mente dirigido contra 7AR, que 
abarca todo el flanco rey. 


26. TIAXC PRxT 
27. P5RI D2R 
28. T6A! 


El poderoso establecimiento de la 
torre en esta casilla es la clave del 
sacrificio. Ahora hay muchos trata- 
mientos, sobre todo, 29, P4D, y en- 
tonces capturar en 6CR, por medio 
de la torre o la dama. 

Si las negras juegan 28. ..., DXPR, 
sigue 29, TX.P+, R2T; 30. P4D, des- 
pués de lo cual 30. ..., DXC es 
forzada. En verdad, las negras tienen 
dos torres contra la dama, pero su 
flanco rey es tan críticamente débil 
que el éxito de esta defensa es a la 
larga imposible. Además, esto sería 
mejor que la defensa que actualmen- 
te eligen las negras. 


28. ... R2C 


Si 28. ..., TIR; 29, D3A, parece 
muy fuerte, en vista de la continua- 
ción 30. P6R, etc. Pero las negras 
responden con 30, ..., R2T, dejando 
a la dama de las blancas más bien 
inefectiva en 3AD. 

Por lo tanto, 28. ..., RIT es mejor 
respuesta que la del texto. 


29. P4D AXP 


Desesperación. Por supuesto, las 
blancas no pueden capturar el alfil 
en el acto, debido a 30. ..., DXPR, 
por lo que recuperan la pieza bajo 
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condiciones favorables. Pero las blan- 
cas tienen un método diferente que 
es decisivo. Por consiguiente, la po- 
sición de las negras es insostenible 
en cualquier sentido. Así 29. ..., 
TDID es contestada simplemente 
por medio de 30. D4R. Las blancas 
primero confiscan el peón alfil rey y 
luego asaltan la posición del rey con 
P4TR, etc. 


30. AXP! AXP? 


Si hubieran jugado 30. ..., TXA: 
31. DxP+, RÍA —aún así las ne- 
gras habrían perdido la partida des- 
pués de 32, CXA, TXT; 33. PXT, 
D2AR; 34. DXP-+, RIR; 35. DXP 
(si 35. ..., TXP?; 36. D8C+, etc.). 

Pero después del movimiento del 
texto, hay un mate en dos, 

31. DxP+ Abandonan 

En este e'emplo, el sacrificio del 
cambio acrecentó considerablemente 
la eficacia de todas las piezas de las 
blancas. Y, sobre todo, aseguró la 
actuación de su torre restante en la 
posición. Este es el caso típico del 
sacrificio del cambio, y casos simi- 
lares frecuentemente ocurren. Una 
razón más para dedicar un capítulo 
separado a este tipo de sacrificio, 


35.2 EJEMPLO 


DEFENSA CARO-KANN 
Munich, 1909 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann Dr, S. Tartakover 
1. P4R P3AD 
2. PAD P4D 
3. CAD PXP 
4. CXP C3A 
5, C3C a 


La continuación iniciada con el 
movimiento del texto fue posterior- 
mente adoptado por Alekhine. 


5. P4R 
6. CIA 


Con el movimiento del texto, las 
blancas obtienen un notable adelan- 
to. en el desarrollo, 


6... PXP 
7. CXP A4AD 
8. A3R a. 


Un poco más tarde establecí que 
esta no es la continuación correcta. 
Las blancas deben jugar 8. D2R+ y 
si 8. ..., D2R; 9. DxD+, seguido 
por 10. C4D-53A —o si 8. ..., A2R; 
9. A3R y 10. 0-0-0—, en todo caso 
con ventaja para las blancas. 


8. ... D3C 
9. D2R .. 


Al asegurar indirectamente 2CD y 
4D, este movimiento posibilita el en- 
roque en el flanco de dama. 


9... 0-0 
10. 0-0-0 C4D? 


Una seria infracción a las reglas 
de desarrollo. Después de la siguien- 
te continuación, las negras tienen 
mejor partida, así: 10. ..., TIR; 11. 
D2D, AS5CR; 12, P3TR (más seguro 
es 12. A2R), A3R; 13. A5CR, AXC; 
14. DXA, CD2D. 


11. D5T C3A 


No pueden reparar el daño por 
medio de las siguientes jugadas: 11. 
«y, C2D (con vistas a ..., CD3A) u 
il. ..., CXA. Porque de la fuerte 
posición de la dama de las blancas, 
la cual fue habilitada para alcanzar 
el flanco rey por la débil jugada 10. 

, C4D?; el campo rey de las ne- 
gras permanece en grave peligro. 


12. D4T A5CR 
(Ver diagrama núm. 85) 


El último movimiento de las ne- 
gras fue bien meditado. 

Si las blancas responden con 13. 
A2R, la contestación de las negras es 
13. ..., AXA y el alfil rey blanco, 
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que es importante para el ataque, 
está eliminado; si en contestación 
mueve la torre, las negras han gana- 
do el tiempo necesario para el des- 
arrollo del caballo dama: finalmen- 
te, si 13. P3AR, el punto principal 
de las negras con respecto al último 
movimiento se pone de relieve: jue- 
gan 13. ..., A3R, y como el alfil 
blanco es 3R no está protegido, la 
jugada 14, C3C-5A es por otra parte 
fuerte, se refuta por medio de 14. 

, AXC-4A, etc. 

Pero, sin embargo, la magnífica 
idea de Tartakover es inferir por 
medio de 10. ..., C4D? la cual no 
puede anularse. La respuesta de las 
blancas corta de un sólo golpe, los 
cálculos del segundo jugador, 


y 


E SS 


13. A3D! AXT 
14, TXA 


Tenemos aquí un completo sacrifi- 
cio del cambio, con la simple idea 
mental de ayudar al desarrollo de 
las blancas. Las blancas no poseen 
compensación de material, sin em- 
bargo, tienen los dos alfiles. Además, 
casi todas sus fuerzas apuntan ame- 
nazadoramente al rey negro. 

La aceptación del sacrificio del 
cambio era virtualmente obligatorio, 
ya que a 13. A3DI sigue 14, AXP; 
y la pérdida de tiempo se vuelve en 
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retirada, 13. ..., A3R, sería menos 
sufrible que la aceptación de la 
oferta. 


l4. ... CD2D 
15. C3C-5SA C4R? 


Esto más bien es un error porque 
las negras permiten su inmediata 
caída, Era esencial 15, ..., RIT, pero 
las blancas pueden continuar el ata- 
que por medio de 16, P4CR, P3CR; 
17. P5C, CICR; 18, TIC continua- 
ción: T-3C-3T. 

El movimiento del texto es un 
ejemplo adicional con la observación 
que, después de un sacrificio, el po- 
der de resistencia del defensor de- 
clina, no sólo objetivamente, sino 
también subjetivamente, 


16. CXPC! 


Un sacrificio de mate que no pue- 
de aceptarse: 16. ..., RxC; 17. 
D5C+, C3C; 18. C5A+; RIC; 19, 
DxC con mate inevitable. Sin em- 
bargo, ya es una partida sin espe- 
ranzas. Las negras pierden no sola- 
mente un peón sino uno que tiene 
tanto valor como una pieza. 


16. ... DID 
17. C7C-5A 


Esta posición merece examinarse. 
Con respecto al material, a la misma 
clase de posición se llegó en la par- 
tida anterior (34.2 ejemplo). Pero los 
peones juegan un rol diferente aquí. 
Lo que cuenta aquí, no es el peón 
extra blanco, sino jel peón negro 
amenazado! 

Podemos, así, reconocer una posi- 
tiva y negativa significación en las 
formaciones de peones. Esto nos 
permite adentrarnos en el campo de 
la cuestión más profundamente. Ge- 
neralmente hablando, puede estable- 
cerse que en aquellas posiciones don- 
de la cooperación de los peones es 
requerida, el aspecto material (el 
peón extra) adquiere importancia 
adicional. Cuando el caso es crear 
una debilidad en el campo enemigo 
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por la eliminación de uno de sus 
peones, la cuestión de la ganancia de 
material (ganancia de un peón) es 
una consideración secundaria. 

Si aplicamos a la posición presen- 
te esta proposición puede establecer- 
se específicamente: que la ganancia 
del peón caballo rey no es, por sí 
mismo, importante. Qué asuntos die- 
ron por resultado el debilitamiento 
de la posición de las negras, una de- 
bilidad que fue producida aún a 
costa de un sacrificio, 


Diagrama núm. 86 


i 


Y 


Abandonan, 


Mate en los dos movimientos si- 
guientes. 


Gracias al sacrificio del cambio. 

Un sacrificio que comprende dife- 
rentes conceptos es el de dos piezas. 
menores por una torre, o una torre: 
y un peón. Hemos visto un ejemplo 
acerca de éste (1.* ejemplo), en el 
capítulo sobre sacrificios obstructi- 
vos. Amplias reglas generales para 
este tipo de sacrificio hemos visto 
en los capítulos previos. 

Este sacrificio es de la misma 
cuantía que el del cambio: uno y 


medio peones. El objeto es natural- 
mente obtener una creciente acción 
por medio de las torres o en último 
caso, una de ellas, 

En el medio juego, esta maniobra 
ayuda generalmente en el ataque del 
flanco de rey. En el medio juego 
tiende a ayudar más a menudo en 
la captura de los peones enemigos 
o escultando a los propios peones 
pasados, 

El sacrificio será particularmente 
efectivo, si dos piezas menores son 
abandonadas sin la asistencia de una 
torre. Si las dos piezas menores son 
alfiles, el sacrificio será únicamente 
posible en casos excepcionales, Con- 
tra alfil y caballo, o contra dos ca- 
ballos, el sacrificio aproximadamente 
siempre tendrá éxito. 

Un breve ejemplo de mi práctica 
literaria sirve de prueba luminosa. 
En la revista Collijn"s Laróbok i 
Schack de Estocolmo en 1919, me 
crucé con la siguiente variante en 
un viejo libro: 


BLANCAS NEGRAS 
1. P4R P4R 
2. CIAR C3AD 
3. AJA AdA 
4, 0-0 P3D 
5. P3A A5CR 
6. P4D PxP 
7. DIC D2D 
8. AXP+ DXA 
9. DxP R2D 
10. DxT AxC 
11. PXA PXP 
12. PXP DxPA 
13. C2D DeT 
14. D8A C3A 
15. DxT C5CR 
16. DxP+ C2R 
17. C3A DxcC 
18. A3R CXA 
19. D3C DxD+ 
20. PTXD CxT 
21. RxC ... 


(Ver diagrama núm. 87) 


Esta posición, cuya evolución no 
discutiremos aquí, se dio como fa- 
vorable a las negras. Soy sin embar- 


g 
aAA 


Diagrama núm. 87 
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bok aprecié que la posición es favo- 
rable a las blancas. ¿POR QUE? El 
después tendría que considerarse 
permanentemente, de este modo el 
siva. Esto es suficiente para hacer 
que la torre sea más efectiva y con- 
material (la mitad de un peón). 

Tal es mi convicción. Sin embar- 
puntos de vista. Hay cosas en aje- 
drez que no pueden probarse por 
cuales deben únicamente asentarse 
sobre bases de muchos años de ex- 
ejemplo dado no sería mi deseable 
ni convincente. Lo doy como una 


COM E 
go de diferente opinión y en el Laró- 
peón torre rey negro está aislado y 
segundo jugador tendería a la defen- 
trabalancear la ligera desigualdad 
g0, otros maestros no sustentan mis 
medio de simples ejemplos y las 
periencia. Un exhaustivo análisis del 
ilustración de mis ides< 


LOS SACRIFICIOS DE DAMA 


El verdadero sacrificio de dama 
es siempre un sacrificio parcial. La 
pérdida de la dama es en compen- 
sación de otro material, pero no en 
su totalidad. La compensación es 
comúnmente una torre y una pieza 
menor, y tal vez, un peón. Si se ob- 
tienen dos peones, el término «sa- 
crificio» no es aplicable; la termino- 
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logía correcta, en tal caso, es: «ga- 
nancia de torre, pieza menor y dos 
peones por la dama». 

De acuerdo con nuestra escala de 
valores, el material sacrificado co- 
múnmente equivale a un peón y me- 
dio, el cual en este aspecto, es equi- 
valente al sacrificio del cambio. 

Sin que parezca que deseamos 
rebelarnos contra una buena y vieja 
costumbre, pienso que sería desea- 
ble darles a tales sacrificios un nom- 
bre común, donde la cuantía pueda 
únicamente apreciarse en términos 
matemáticos como equivalentes a 
media pieza y medio peón. Un tér- 
mino aceptable sería «sacrificar el 
cambio», el cual es corriente en el 
caso de ceder una torre por una 
pieza menor. 

Como esto es únicamente una su- 
gestión, me detendré a hacer más 
definidas propuestas concernientes a 
la diferenciación entre valores de 
los varios sacrificios, 

Como hemos dicho que todos es- 
tos asuntos son desde el punto de 
vista general, pasemos a nuestras 
ilustraciones. 


36° EJEMPLO 
GAMBITO DE REY DECLINADO 


Viena, 1907 
BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann G. Maroczy 

1. P4R P4R 
2. CIAD AJA 
3. AGA P3D 
4, P3D C3AR 
5, P4A A5CR 
6. CIA C3A 
7. C4TD C2D 


La defensa adoptada por las negras 
es similar a la de Schlechter en el 
2. ejemplo, pero la línea de juego 
es favorable a las blancas, 


8. CXA PXC 
9. 0-0 PXP 
10. AXP 
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-La posición del segundo jugador 
no era exactamente seductora, pues 
con 10. -..., 0-0 y posiblemente: ..., 
A3R más tarde, era todavía sosteni- 
ble. El movimiento del texto permite 
un fuerte sacrificio de dama. 

La jugada 10 ..., C2D-4R? es tam- 
bién contestada por medio del sacri- 
ficio de dama, con la continuación 
posible 11, CxC!, D5D +; 12, RIT, 
AXD; 13. AXP4 después de lo 
cual el rey de las negras tiene que 
moverse a 1A, aún con mejores pers- 
pectivas para las blancas que en la 
jugada efectuada. 


11, CXC! AXD 


O IL ..., CXC; 12, AXC!, AXD; 
13. AXPC!I, etc. 


12. CxP D3A 


La dama procura salir al campo 
abierto. En 2R está mal situada y 
expuesta a los ataques de las piezas 
menores del adversario, 


13. TDXA TIAR 
14, AXP DxP 


Permítanos examinar el sacrificio, 
Las blancas poseen solamente dos 


alfiles y un peón por la dama. Desde 
un dogmático punto de vista, el sa- 
crificio equivale únicamente a dos 
peones, de acuerdo a nuestra escala 
de valores. Como una proposición 


práctica, el sacrificio es considera-- 


blemente más grande. El cálculo de 
que la dama es equivalente a tres 
piezas menores es sin duda correcto, 
pero la conversión de una de las 
piezas menores en tres peones es 
solamente válido, bajo ciertas reser- 
vas y, ceteris paribus, los peones 
cumplirán su tarea con dificultad. 
En una contienda contra la dama son 
casi sin valor. El poder concentrado 
en la dama, nominalmente como de 
dos piezas menores y tres peones, 
puede desplazarse con incomparable 
gran rapidez. 

Vemos aquí la inmensa ventaja del 
poder centralizado contra fuerzas 
dispersas, Esta ventaja obtiene la 
lucha de piezas menores contra peo- 
nes; así como entre piezas menores 
y peones, este factor es generalmen- 
te decisivo. 


Diagrama núm. 89 
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En ciertas circunstancias este es- 
tado de cosas tal vez se invierta 
nominalmente, cuando al lado del sa- 
crificio se ataca y uno de los peones 
de compensación puede intervenir 
directamente, digo, un peón pasado 
con amenazas de avance, o un bien 


o 


E 


avanzado peón dando su propia agre- 
sividad a piezas situadas fuertemente 
apoyadas. Tal es el caso excepcional 
que ocurre aquí. 


15. T2A? 


Esto es contrario a la discusión: 
anterior, y es un error que ayuda al 
adversario a su consolidación. 

Tomé posesión, en aquellos días, 
de la experiencia que tengo hoy, el 
movimiento teóricamente correcto 
15. PSR! (inmediata utilización del 
peón obligatorio!) no había escape 
pera mí. Un examen superficial aún 
muestra que el ataque de las blancas 
gana enorme fuerza y por lo tanto 
no había duda que era irresistible. 
Sobre todo la continuación 16. P6R, 
C3A3 17. C6D+!, R2R; 18, C5A +, 
RIR; 19. CxXP+, R2R; 20. C5A +, 
RIR; 21. A5C +1, 22. C6D-+ y 23. 
CXD, etc. Hay además, muchas 
otras continuaciones en las cuales la 
tentativa que se busca se puede en- 
contrar fácilmente por sí misma. 

Después de la falta cometida con 
el movimiento del texto, las blancas. 
caen dentro de una posición inferior 
y pierden. Pero las negras también 
juegan débilmente y dan por perdida 
la partida, escapando con unas tablas 
después de un error ulterior de las 
blancas. Esta parte de la partida no 
tiene relación con el sacrificio de 
dama y no es de importancia para. 
nuestro propósito. 


15. ... C3A 
16. A5R D3C 
17. C6D+ R2D 
18. P4D C5C 
19. TR2D D5C 
20. P3A DXxP 
21. T3D D7C 
22. T3D-2D D5C 
23. P3TD DxP 
24. PXP D6R + 
25, RIT CXA? 
26. C5A + DXT 
27. TXD+ R2A 
28. A5D TD1D? 


Debieron jugar 28. ..., P3CR! 
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29, P3T T2D 


30. C4D T8A+ 
31. RAT P3TD 
32. T2C C3A 
33. C6R + RIA 
34, AXC PXA 
35. T6C T3A 
36. TxP+ R2C 
37. T6C+ R2T 
38. P5R T3T 
39. TéD! TZR 
40. C4D? 


La jugada 40. C8DI es de victoria 
para las blancas, 


40... R2C! 
41. PSA+ R2A 
42. C5A TXP 
43. CXT PXC 
44, TXP T2R 
Tablas. 


37.* EJEMPLO 
GAMBITO DE REY 
Gotemburgo, 1920 


BLANCAS NEGRAS 
R. Spielmann J. Müller 
1. P4R P4R 
2. PIAR PxP 
3. D3JA CIAD 
4. P3A C3A 
5. P4D P4D 
6. P5R C5R 
7. A5C 


Un intento de evitar la teórica y 
conocida fase, así como la continua- 
ción común 7, AXP, A2R seguido 
de 8. ..., 0-0 y 9, ..., P3A a favor 
de las negras. 


Teo... D5T+ 
Las negras lanzan el reto; pueden 
continuar también con su desarrollo 
., A2R, etc. 
8. RIA P4C 


El segundo jugador trata de ganar 
con 9. ..., ASCR. Este es más peli- 
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groso que el inmediato 8. ..., C6C +; 
9. PXC, DXT; 10. PXP, después 
del cual, las blancas tienen excelen- 
tes chances de ataque por la pérdida 
del cambio. Jugando 7 A5C tuve 
que contar principalmente con esta 
variante. 

El movimiento del texto le plan- 
tea nuevos problemas al primer ju- 
gador. La jugada 9. P3CR no es ju- 
gable porque 9. ..., PXP; 10, PXP, 
DXxT! seguida de ..., CXP+, etc. 
Otros movimientos defensivos, tales 
como 9. D2R, ceden el ataque al 
oponente, el cual en esta posición, 
es fatal para las blancas. El siguien- 
te sacrificio de la dama es la única 
continuación que permite éxito. 


Diagrama núm. 90 
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9. C2D! A5CR 


«Ganan» la dama. Las negras pue- 
den declinar la oferta con 9. ... 
A4AR. Entonces sigue 10. A3D y el 
peligroso caballo es eliminado, Es 
un punto discutible la pérdida del 
cambio pues las blancas pueden ver- 
manecer sin dificultades después de 
10. A3D, C6C+; 11. PXC, AXA +; 
12. DxA, DXT; 13. PXP, PxP; 
seguido de ..., 0-0-0, etc. 

Después de todo, las negras selec- 
cionan esta línea de juego, pero la 
captura de la dama es tentadora, 
por lo demás las negras tienen un 
peón extra. 


10, CXC AXD . 
11. CXA D3T 
12. C6A + RID 
13. P4TR! 


El punto clave. Las negras cierta- 
mente poseen la dama por solamente 
caballo y alfil, pero el movimiento 
del texto destroza completamente 
su formación de peones, tanto que 
no pueden evitar la pérdida de va- 
rios peones, Como segundo, las pie- 
zas de las negras se vuelven comple- 
tamente inseguras, mientras que las 
fuerzas de las blancas ganan propor- 
cionalmente eficacia. Las piezas de 
las blancas encuentran excelentes 
puntos de ataque y actúan coordi- 
nadamente. No así las fuerzas negras. 
El rey de las blancas está seguro, el 
rey de las negras únicamente encuen- 
tra un refugio por medio de una muy 
elaborada maniobra, 

Finalmente, la dama negra, gracias 
a la influible firmeza de la forma- 
ción de peones de las blancas, no 
encuentra una apreciable ocupación 
por largo tiempo y tendrá que es- 
caparse gracias a las escasas aten- 
ciones de sus atormentadores, las 
piezas menores blancas. . 

Sobre aquellas bases decidí el sa- 
crificio. Como secuela muestro que 
estas apreciaciones eran correctas. 
De acuerdo con los nuntos citados 
arriba, las blancas mantienen exce- 
lentes chances de ataque, mientras 
las negras no presentan ningún plan. 
El hecho de que un sacrificio fre- 
cuentemente causa debilitamiento en 
los planes y confusión en la partida 
del oponente, se confirma en este 
ejemplo también. 


(Ver diagrama núm. 91) 
Do. A2R 


La alternativa es 13. ..., C2R con 
el objeto de conservar el centro de 
peones, Pero entonces, además, la 
posición de las negras está en gran- 
des dificultades, ya que las blancas 
pueden jugar por ejemplo: 14, A3D, 
colocando a la dama de las negras 


Diagrama núm. 91 
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en una posición muy comprometida. 

En tales posiciones, el análisis es 
practicable porque una gran canti- 
dad de posibilidades permite exami- 
narlas dentro de muchos caminos. 
Esto acrecienta las perspectivas del 
atacante sobre el juego del tablero, 
así que siempre puede contar con la 
probabilidad de que su adversario 
no hará el movimiento más consis- 
tente. 


14. CXPC D3C 
15. CXPD AXC 
16. PXA D7A? 


La dama está muy mal situada 
aquí y está en peligro de caer en 
una trampa. La jugada 16, ..., DXP 
es mejor, aunque las blancas enton- 
ces mantienen la superioridad. Jue- 
gan 17. CXPAR! (no 17. A xP, D4A; 
después de lo cual continúan con 
18. ..., C2R es algo dificultoso). 
Esto también gana un tiempo por 
medio de 12. C6A+ y tienen, en 
adición, la ventaja de que 17. ..., 
D4A puede contestarse rápidamente 
por medio de 18, A3D, 

El peón despreciado pronto des- 
arrolló un fuerte efecto de bloqueo. 


17. A2R C2R 
18. CXPAR 
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Con dos alfiles y dos fuertes peo- 
nes compensatorios está listo el mo- 
mento para la acción, las blancas 
tienen casi equilibrado el material. 


18. ... P4AD 


Las negras están enteramente sin 
desarrollo, con el rey y la dama muy 
mal colocados, y con peones malos, 
débiles, en el flanco de rey. Además, 
está enfrentado a un poderoso avan- 
ce del adversario. Los últimos he- 
chos que intentaron las negras fue- 
ron abrir columnas. Todavía con el 
movimiento del texto, pueden libe- 
rarse de uno de los más peligrosos 
peones del adversario. 

En consecuencia: 18. ..., P3AD, 
seguido por 19. ..., R2A, es lo pro- 
pio. 


19. T3T! PxP? 


El error decisivo. Aunque la dama 
se retire, preferiblemente a 4A. La 
partida de las negras, sin embargo, 
está muy mala: 19. ..., D4A; 20. 
T3A, PXP; 21. PxP, TAD; 22. 
A3D, D5C; 23. C3R, etc. 


20. T3D! 


Y así la dama de las negras queda 
atrapada. La jugada 21. AID es la 
continuación, y la única posibilidad 
es 20. ..., D5T, que es refutada por 
21. TxP+. 


20. ... R2D 
21. AID DxT+ 
22. CXD PXP 
23. PXP 


Con la ventaja de dos alfiles y un 
peón contra torre y con la posición 
superior, las blancas tienen partida 
fácilmente ganada. 
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23. TDID 
24. A2R ~ C4A 
25. A4A R2A 


Apresuran su caída. 


26. TIC P3C 
27. P6R+ RIA 
28. C5R Abandonan. 


Podemos detenernos a dar ulterio- 
res ilustraciones. En los sacrificios 
verdaderos de dama, el mínimum de 
compensación y el cual hemos visto, 
comprenderá 2 piezas menores y 
dos peones, Cuando el «quid pro 
quo» es más pequeño, el sacrificio 
es seguro, si necesariamente el sacri- 
ficio es simulado. Cuando la com- 
pensación es más grande, digo, tres 
piezas menores o dos torres, la trans- 
acción no puede tomarse como un 
cambio favorable o aún, una ganan- 
cia de material, No en todos los 
sacrificios de cambio, el sacrificio de 
dama tiene sus propias caracterís: 
ticas, basadas en las circunstancias 
del material y no pueden clasificarse 
como materia de curso con los otros 
tipos de sacrificios, 

Los dos ejemplos nos muestran 
una cierta similitud con el sacrifi- 
cio primitivo; en ambos casos el 
punto del sacrificio se mantuvo en 
el centro; el oponente se privó del 
enroque, el rey está demasiado ex- 
puesto en el centro; la coordinación 
entre las torres se impidió y una 
mala decisión de las fuerzas adver- 
sarias pudo recuperar. Una diferen- 
cia, y al mismo tiempo típico del 
sacrificio de dama, es la posición de 
la dama adversaria, la cual además, 
juntamente con el rey, estaban ex- 
puestos a los más graves peligros. 

Esto concluye nuestro examen de 
los sacrificios de dama. 


EPILOGO 


ASI TERMINA ESTE PRIMER INTENTO DE EXPLICAR LOS SA- 
CRIFICIOS QUE ocurren en la práctica del juego, para clasificarlos y 
darles nuestra propia nomenclatura. El éxito del cual, queda a juicio de 
mis estimados lectores. Me placería hicieran las críticas a este efecto y las 
sugerencias para mejorarlo, 


La herencia de los sacrificios pertenece a la teoría del ajedrez, y lo son 
por el mismo hecho, como cualquier apertura y final. La teoría del ajedrez 
representa el trabajo de la comunidad ajedrecística entera. Nuestros teóri- 
cos son en efecto, únicamente croniqueros, pues coleccionan y dan a la 
posteridad las ideas de sus contemporáneos. Lo individual es como una 
gota en el océano. 


El presente tratado, el cual ha discutido hasta aquí en forma somera, 
un capítulo sobre la teoría general del ajedrez, contemplará las ideas y 
sugestiones de otros, más o menos gradualmente, después de este primer 


intento, para encontrar una estructuración» apropiada. He hecho énfasis 


en varias ocasiones que este libro únicamente expone mis propias y subje- 
tivas opiniones, Esto fue únicamente posible deduciendo conclusiones ob- 
jetivas de un gran número de experiencias personales, 


Cuando escribí este libro, me sumergí profundamente en mi objetivo, 
pero era constantemente turbado por nuevas ideas, nuevas líneas de pen- 
samientos, tanto que me ocasionaban dificultades en el curso que me había 
propuesto. 


Un territorio inexplorado es difícil de reconocer. Fui frecuentemente 
sorprendido por el resultado de mis reflexiones. Por ejemplo, iba contra 
mis sentimientos, sobre la fórmula naturalmente aceptada, de aceptar sin 
reservas la concepción del sacrificio simulado, el cual incluye el sacrifí- 
cio de mate también. Pero nada había para ello desde el punto de vista 
lógico. 


Me dio muchas dificultades el encontrar los propios nombres para los 
varios tipos de sacrificios. Algunos de ellos no me satisfacen aún hoy, y 
espero repetir el intento. El más difícil fue el sacrificio preventivo. El 
nombre no convence suficientemente, pero no pude encontrar otro mejor. 
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Originalmente, intenté dilucidar los sacrificios desde otros ángulos. 
Deseaba hablar de sacrificios principales y secundarios, de sacrificios de 
ataque y de defensa, de sacrificios estratégicos y tácticos, sacrificios 
clásicos y modernos. Pero tuve que admitir que para ello era necesario 
un libro dos veces el actual. Además, las varias Categorías, a la vez se 
sobreentiende, me ocasionarían más dificultades para encontrar los propios 
caminos; el intento de sistematizarlos no me condujo por un sendero 
apropiado. 


Un análisis más detallado del asunto será objeto del futuro. 


Esto concluye mi tratamiento de la naturaleza de los sacrificios y abre 
el camino a la crítica, 
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